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^Lector atieníus ei ^ige»s hic ium veíerum, tum recen- 
tiorum, tupra mUlia errorum expiseabUur. Sunt hic iubhUt 
ftuB f nutra erant, prona multa correcta: plurima adducta ne- 
eestaria: ae demum qua collapéa, et-proprijsiedibut erant ex- 
pulsat rettitutatur, ty Brozense. 

«Cuando me pongo. i v^sglbic en Castellano, no es mi in- 
atento confonnarme con el latín, sino explicar el conzepto de mi 
nánimo, de tal manera, que si fuese posible, cualquier persona, 
tque entienda el Castellano,, alcaozelo que quiero dezir.»— 
Páj. 96. 
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mim m u lengua 



(tenido aña el A. 1533), 



PUBLICADO POR PRIMERA VEZ EL AÑO DE 1737. 

Ahora reimpreso conforme al MS. de la Biblioteca National, 
único qne el Editor conoze. 

POR A.PKNDIZE VA UNA GaRTA DE A. VaLDÉS, 



«Qiü sapíenti» et Uterarum 
divortíom faciunt, nunquam ad 
solidam sapientiam peningent. 
Qui vero alios etiam á Uterarum 
linguarumque stodio absterrent, 
non antiqíuBsapientiiB, sednov» 
stultitiae doctores sunt habcndi. » 



MADRID: ANO DE 1860. 
IifPAENTA SE J. Martin Alegría. 

Paseo del Obelisco, núm. 2, (Chamberí). 



*Éá». 



k %. 















¡^^ ''- u«i-üKl) .<? j 




Para que yo publicase lo$ 
Oríjenes, no hubo tna$ 
ínotivo, que haber venido 
de Aragón, entre otros 
Libros^ el Diálogo de las 
Lenguas. Cuando llega- 
ron á casa de Don Blas 
ArUonio Nasarre, casual' 
' menté a^serié á ir á verle. 
Eché la mano al Diálogo. 
Púseme á leerle: me pa- 
rezieron bien ctlgunas li- 
neas: le pedí prestado: 
me lo llevé, para leerle, 
con lizenzia de su dueño. 
Luego le dije, lo bien que 
me parezia; i que era dig- 
no de la púbHcá luz , Oyólo 
con gusto, i se lo restituí 
impreso, añadiendo ocho 
Tratadillos mas. » 

fisto dijo Don Gregorio Mayáns, el año de 1737, 
en la Conversaiion que tuvo consigo, ó con Don 
Pláziáo Veranio, azerca de haber publicado por 
vez primera, en el mismo año, el DiÁu>oo, 
ahora reimpreso , con arreglo al único Manus- 
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crito que de él conozco^ i que perteneze á la 
Biblioteca Nazional de Madrid. 

Haze años^ que confronté con ese Manuscrito, 
lo que imprimió el Sr. Mayáns, en la persuasión 
de que era su mismo orijinal. Pero el año de 
1856, con motivo de haber leido un Libro nuevo, 
que voi á menzionár, dudé sobre esto, i con 
fecha del 30 l.^m. , diriji esta esquela á Don 
Franzisco Bermudez, empleado de la Biblioteca. 

«En la Historia de la Literatura Española, 
«escrita en inglés por Ticknor, i traduzida á 
«nuestra Lengua, en el t. 2.^ páj. 512, en ano- 
«tazióñ de los Traductores al Gap. V., Nota 42, 
«hablando del Diálogo de la Lengua, de D. Juan 
«de Valdés, se dize: «El ejemplar de Londres, 
«mas antiguo que los dos, que se conservan en 
«nuestra Biblioteca Naáonal, » etc. 

«Desearía, que me hiziese ud. el favor, de 
«poner á continuazion» si es uno, á son dos los 
«Manuscritos; que del dicho Diálogo se conser- 
«van en esa Biblioteca; i desde cuando se rejistró 
«en el Indize, bajo el nombre. de Juan de Valdés, 

«Pide á ud. ambas notizias, por interés lite- 
«rario, s. a. s., etc. L. U,» — 

La Bespuesta del Sr. B. dize literalmente. 

«Sr. D.... Los IndizeSy en la Seczion de Ma- 
«nuscritos, no datan mas, que desde los años 
«1824, al 25, después de mudada la Biblioteca 
«al local que hoi ocupa, i en ellos no consta 
««MW, que un ejemplar del Diálogo de lasLen* 
guas, atribuido á Valdés, con la referenzia X.— 



«236. »—s. s. i a. Franzisco Bermudez de Soto- 
«mayor.» 

Esta respuesta me confirmó en mi persuasión 
primera, de suerte, que ahora no tengo dudan- 
do que en la Biblioteca Nazional solo existe un 
manuscrito del Diálogo, i es el que vi, i con- 
fronté haze años, con la publicazion de D. Gre- 
gorio. 

En cuanto al MS. de Londres, los mismos 
anotadores rectificándose, en seguida « aseguran 
allí , que lejos de ser mas antiguo , es Copia del 
de Madrid. I asi es; i aun debe ser la Copia, que 
sacó, ó hizo sacar D. Gregorio Mayáns,puesel 
Museo Británico le adquirió , entre los libros, 
que compró, de los que le pertenezieron. 

Cuando se publicó primeramente el Diálogo 
falt&ba ya, según se dize, la que debia ser en el 
MS. hoja 83, dondb comienza el cuento del 
Conde de Ureña; i ahora le falta además, la que 
era hoja 79, como lo advierto en la Nota 787, 
pajina 150. 

El que examine con detenimiento el Diálogo, 
conozerá, que su reimpresión no es un mero 

Yiclum agere. No atribuyo neziamente á D. Gre- 

< 

gorio Mayáns, falta de sufízienzia , mas pienso, 
que le faltó ahinco, ó atenzion, al publicar los 
Obíjenes. Tomando al pie de la letra lo que él 
mismo dijo á Veranio, los imprimió con zierta 
premura, por el gusto de presentar á D. Blas Na* 
sarre, en letras de molde, el mismo MS. que le 
restituía. 
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Sin repetir ahora todos los desatinos que des- 
luzen este Diálogo en la primera impresión, 
para muestra de los mas torpes, permítaseme 
recordar las Notas 734 , 760, 762, 773, 817, 843, 
847, 867 : i para muestra, de que no son esos, 
los únicos, acúdase ¿ las pajinas 188*89, donde 
se llama hablistán, al que Marineo Slculo con- 
zeptuaha, años después, mcigis ingenio quam 
doctrina fretus, (que es realmente lo que suele 
suzeder ¿ todos los hablistanes) , i á otras paji- 
nas ; i se conozerá que el MS. del Diálogo reque- 
ría nueva publicazion. Hasta en la hoja 78, que 
ahora falta, se echa de ver claramente , en dos 
parajes, descuido ó vizio de su editor. Se hizo, 
tal vez, una supresión en la páj. 151 por mo- 
tivo relijioso, ó politíco, i en la 152 no se notó, 
ó que era prezisa una correczion, 6 advertir la 
que no tenia el MS.: pues sus dos renglones 
últimos, me pareze dirían en el MS. « Cwmto á 
las palabras, si tengo de dezir faonrra, no digo 
sino provecho; i si sortija en el dedo, digo 
anillo.» I silesia correczion es mala, hai que su- 
poner otra, porque la incorreczion, ahí, en lo im- 
preso por Bíayáns, salta á la vista. Lo mismo 
suzede ^i la páj. 123, donde Valdés escribiría 
ksdere, no casdere. I no se crea , que la numera- 
zion de las Notas señala todas las variantes con 
que el impreso del año 1737 altera el MS., por- 
que» aparte de habar embebido, bastantes vezes, 
tres ó mas variantes, bajo un solo Número; 
otras dejo por notar, que observará quien con- 
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fix)nte éste, con el menzionado impreso. Por 
ejemplo, en la que se lee en la páj. 163 , donde 
dize de suerte, M. puso, <íe tnanera. Asi hai 
otras. I, como todas jeneralmente son desazer- 
tadas, noto siempre las que, á mi juizio, no lo 
son. Las arañantes que lastiman, en zierto modo, 
son las que me parezen ofensivas al Autor del 
Diálogo, aunque no intenzionalmente: tal es, por 
ejemplo, la 342. La elipsis, allí, no solo es de 
castiza eleganzia, sino muy significativa: i Ma- 
yáns añadiendo guárdate, desencajó la res- 
puesta que dá Valdés, á lo que observa T.; i 
manifestó desconozer su sentido. 

Al publicar el Sr. M. el Manuscrito, de una ma- 
nera tan lizenziosa, probó lo que sienta Valdés, 
de que muiar coUwmhrts, es á par de miterte, 
pues, por costumbre inmemorial, entre nosotros; 
no se tiene fidelidad, al imprimir los Escritos de 
aquellos á quienes ya no podemos consultar. Hoi 
mismo , se están imprimiendo en España obras, 
de antepasados Autores Españoles, sin atender á 
sus mejores Orijenes, i sin reproduzir sus edizio- 
nes jenuinas, i alterándolas, ó desalmándolas 
con la mayor frialdad. Ló cual se nota, en fé de 
sentida afizión á lo que de bueno i útil contienen 
los Escritos, i Obras zitadas, i no en desprezio de 
de sus modernos publicadores : porque , en este 
punto, me atengo á la paj.' 169 de este Diálogo, 
que apruebo en un todo. 

He procurado presentar aquí una copia mas 
fiel del Manuscrito, que la publicada por Mayáns, 
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sin variar, ó alterar otra cosa, que la ortografía i 
puntuazion, donde, ámi parezér, era ridiculo con- 
servar las del oiijinal ; que es manifiesta copia 
de copia, i de no experta mano. I todavía, dejo 
adrede sobrados vestijios de la manera del Ma- 
nuscrito. Se verán por ejemplo, em&t'or, combi- 
dar, i otras vozes, intactas. I, en algunas partes, 
como en 'la páj. 97, donde hubiera por mi gusto, 
eorrejido al MS. i á su Publicadór, me atengo á 
la obligazion de transcribir fielmente. Asi en la 
paj. 190 r. 9 pude poner ha de tomar.., ha de de- 
jar: i en la páj. 196 pude también correjir el r. 
primero, i me abstuve. 

El estado del Manuscrito (sin contar su falta 
capital de dos hojas , i la omisión , probable en 
la páj 204], haze mui deseable otro mejor tras- 
lado. Si se descubriese, i se me quisiera mostrar, 
conzediéndome copia; le imprimiria de nuevo. 
Lds defectos, son muchos, i de todas clases. No 
me detengo á enumerarlos, porque fuera proliji- 
dad innezesaria, asi para quien haya visto, ó 
examine, el tal Manuscrito, como para el que no 
le haya visto. 

Es preferible dezir algo, azerca del que pode- 
mos apellidar Autor, i azerca del contenido del 
Diálogo. 

Haze diez años, que en la Advertenzia {«refíja- 
da á los dos Diálogos, que reimprimí bajo el nom- 
bre de Juan de Valdés, senté, entre otras, la es- 
pezie, de que ambos á dos los hemanos Alfonso 
i Juan de Valdés, naturales de Cuenca, fueron 
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hijos de un rico é indepeodiente Caballero , Re- 
jidor perpetuo de aq[uella ziudad , llamado Don 
Hernando de Valdés. 

I zinco anos después, al publicar, por vez pri* 
mera, en Castellano las CX. Coníiderazionss de 
Juan de Valdés, adelantando un poco mas la es- 
pezie misma, apunté: que fueron hermanos jime- 
los, i tan parezidos entre si j [que muchos no los 
sabian, ó podian distinguir. Estatura, rostro, 
maneras, voz; todo era idéntico en sus cuerpos: 
é idéntica era también en ellos la parte mental, 
imoral. Apoyé mi conjetura, con el testimonio, 
para mi irrecusable , de las Cartas de Eraono, i 
Sepúlveda; i añadí, que de esta identidad corpo- 
ral, i naental, en ambos hermanos , corroborada 
por la semejanza que tienen sus escritos; resultó 
después, que casi todos, de dos personas, hizie- 
sen una, ó atribuyesen á un hermano, lo del 
otro, confundidos, no solo por la dicha semejan- 
za corporal, i mental, sino por la igualdad de su- 
zesos, amistades, i fortunas, i aun jénero de vi- 
da de ambos hermanos. 

Pues ahora, el Diálogo presente, i la notable 
Carta de Alfonso de Valdés; agregada, i segrega- 
da á la vez, en el Apéndize; contienen varias no- 
tizias confirmatorias de esa fraternal homojenei- 
dád: pero, al misnv) tiempo, pareze, quedan 
mayor luz, para distinguir entre los escritos, que 
llevan el nombre de Valdés, cuál de los herma- 
nos^ le formó prinzipalmente. 

En el siglo pasado^ asi Mayáns, como Nasane, 



los Iríartes, i otros humanistas; no se detuvieron 
en distinguir entre los dos hermanos. I digo, 
que no se detuvieron, porque si hubieran recor- 
dado las notizias, que de ambos tenían, en las 
obras de Pedro Mártir de Angleria, Erasmo, Se- 
púlveda, i otros; habrían naturalmente diluzida- 
do este punto. Es verdad también, que por no 
lidiar con clérigos, jesuítas , e inquisidores, pu- 
dieron huir la investigazáon, ó á lo menos callar- 
la. Por cualquier motivo que sea, nada dijeron; 
pero es muí verosímil], que teniendo en la me- 
moria la idea, de que hubo un Secretario de Gar- 
los V. llamado Yaldés , á este atribuyeron todas 
las obras de ambos hermanos. 

Mas, luego, en el año de 1804, D. Casiano Pe- 
Uizér, en su TrcUado histórico, sobre el orijen i 
progresos, de la Comedia, i del Histrionismo en 
España, los distinguió ya, diziendo: «El autor 
»del Dialogo de las Lengwis, (que entiendo ser 
«Alonso de Valdés, natural de Cuenca, diszipulo 
»de Pedro Mártir de Angleria, entre cuyas cartas 
»se leen algunas suyas de elegante estilo, que 
» siguió muchos años la Corte del Emperador, i 
»fué hermano del desgraziado Juan de Valdés, 
»que en Ñápeles dio bien en que entender á la 
»Relijion) » etc. 

Don Casiano fué Ofízial de la Real Biblioteca 
de S. M. (hoi Biblioteca Nazional), i como tal, 
pudo ver el Diálogo MS.: pero infiero, que no le 
vio, ó prefirió el impreso, cuando le intitula el 
Diálogo de las Lenguas. I también en el indize 
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de su Libro, rejistrando los nombres, dize: «Val- 
dés (Alonso de] su Diálogo de las Lmguas.» 

... «(Juan de) introduce el Luteranismo. » De 
esto infiero, que tampoco D. Casiano, miró mui 
de zerca el caso: porque Juan de Valdés, lo mis- 
mo que su hermano Alfonso, i su amigo Erasmo, 
i otros; lejos de intentar introducir, en parte 
ninguna, el Luteranismo, le declararon en todas, 
sinzera i crudísima guerra. I noto eso, porque el 
hecho es manifiesto, i trivial: illamocrudistma., 
á la opbslzion que mostraron al Luteranismo, no 
porque sea yo parzial á éste, ni le considere 
como la victima inmaculada de entonzes, sino 
porque aquellos sinzeros, i piadosos amigos de la 
paz cristiana en el mundo, llevados de su pro- 
pensión á la Paz, i humildad; i de la idea de que 
solo son sus perturbadores, los que combaten 
los abusos, i no, los que dominan triunfantes con 
ellos; veían en el Luteranismo, ó en el noble, i 
animoso Lutero, el único orijen de la discordia: 
i cr^an posible, i únicamente cumplidera, la 
Reforma cristiana, que también ellos anhelaban, 
promoviéndola los Pontifizes Romanos , una vez 
enmendados. Los escritos de Juan de Valdés, i 
de sus amigos, revelan en varios parajes, el deseo 
i la esperanza de tal milagroso hecho, aunque no 
la confianza plena. 

Si éso no miró bien Pelliz^r; menos conside- 
ró, á mi juizio, la cuestión literaria, que dezide. 

Borque, para que eV Autor, ó por mejor dezir, 

EL INTERLOCUTOR PRINZIPÁL, del DiálogO, fueSB Áh 
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fanso de Valdés, i no Juan: hallo grandes dificul- 
tades, que 86 desprenden naturalmente, de lo 
que sabemos azerca de ambos hermanos, i de los 
escritos, que de ellos conozemos, espezialmente 
del contexto de este Diálogo:— i para que lo fue- 
se Juan, solo se nos presenta una dificultad 
moral. 

Alfonso, fué por unos doze años, hasta el de 
1532 ó 34, Secretario Ordinario del Emperador. 
En tal conzepto intervino en muchos negozios 
de Estado, autorizando con su firma, inmediata- 
mente puesta debajo de la del Monarca, Docu' 
mentes de gran importanzia entonzes. Tengo, 
por ejemplo, á la vista, un volumen ofíziál, en 
folio menor, cuyo titulo es:»/nt;tcfts$imt ilo- 
manorum Imperatoris Caroli huju8 nominis Quin^ 
ti, ac Hispaniarum Regis Catholici ad Dúo Cíe- 
mentís Seftimi Pontíficis Romani Brevia ilespon- 
sto, m qua ab ipso Pontífice appeUai: Petítque 
Generalü Christianorum omnium Coneüii Con- 
gregatíoném, cum nonnullis aliis LiUeris, atque 
Aclis Publicis, quorum Catalogwn in proasima 
pagina invenies. ir Cum Privilegio Imperiali, En 
este libro, impreso en Alcalá el año 1527, por 
Miguel de Eguia, i que contiene seis notables do- 
cumentos; cuatro de ellos, i dos bien largos, es- 
tán refrendados por Alfonso Valdés, á quien el 
Notario imperial zita, como uno de los testigos, 
con estas palabras: etprcBdiclo Domino Álphonso 
Valdesio, etíam suíb Maiestatís Secretario ordina- 
rio- n etc. i dos de los refrendos, vienen así: nYo 
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el Rey, — Alphonsus Valdesius.* Además prezede 
á los Documentos un Preámbulo, obra, á mi pa- 
rezér, de A. Valdés, que comienza: Pió Lectori. 
Cum nuper Romana Curian eiusque sumtnus Mo- 
narcha Ciernen» Septimus PonL Max, nonnuUa 
emiserit monitoria, Bullasqué (ut vocant) ipto 
Oeeanotumidioresperhorrendianathematis, et áster- 
nae inaledictionis (quibus fulminilms univenum 
territare solent): etc. Es, pues, este libro, junto 
con las cartas, que del mismo Alfonso de Valdés 
se conservan, entre las de Pedro Mártir de An- 
gleria, Erasmo, Sepúlveda, i otros: una prueba 
manifiesta, de las mucbas, i varias ocupaziones 
perentorias, que el cargo de Secretario Ordinario 
del Emperador le imponían. 

Ahora, dígase: ¿puede ser, esta persona ata- 
reada, el mismo desocupado Cortesano, que se 
lamenta con sentido recuerdo, ahí en la paj. 181 
de haber desperdiziado diez años, i los mejores 
de su vida, que anduvo por Palázios i Cortes; en 
leer solamente, los mentirosos libros de la sen- 
sual literatura caballeresca? 

Juan de Valdés, por el contrario, pudo muí 
bien ser ese arrepentido Cortesano: pues única- 
mente acompañando á .su hermano, siguió la 
Corte del Emperador: i no tuvo otro cargo de 
Corte que el de camarero de Adriano VI, mien- 
tras vagó, como él significa ahí, por los Palázios 
i Cortes. El infeliz suczesór de Leen X, en su 
breve Pontificado, no ocuparía, de seguro, las 
horas de Valdés, en otra cosa, que en hazérselas 



XVI 

pasar en sus antecámaras, como una fiel, i ami- 
gable guardia: i el Camarero, en aquellas salas, 
por evitar los ruines entretenimientos del corte- 
sano intrigante i lisonjero; gastó aquellos ozios, 
en la lectura de aquellos libros. En las ante- 
cámaras pontifizias, hubieran sido sospechosos 
otros libros. Asi puede ser él, quien ahi se la- 
menta. 

Además, el Valdés interlocutor en el Diálogo, 
es conozidamente el mismo, que compuso el de 
Mercurio i Carón; i éste, es obra de quien no 
conozia personalmente, ni habia hablado al Em- 
perador. 1 que un Secretario Ordinario, que re- 
frendó, por años, la ñrma imperial en Documen- 
tos de importanzia, i que siguió, en-su carácter 
ofízial, al Monarca, lo menos hasta la Dieta de 
Ratisbonadel año 1532, no le conoziese, ni le hu- 
biese hablado en su vida; es, para mi, cosa en 
extremo dificultosa. 

Podrian ampliarse estas observaziones, i aña- 
dir otras también. Pero omitiendo para abreviar, 
consideraziones particulares, me zeñiré á expo- 
ner la manera con que, á mi ver, se formaron 
todos los que tengo por Escritos Valdesianos; i 
después, volviendo á presentar al lector los dos 
hermanos, al indicar el carácter de ambos en la 
sola persona de Juan, concluiré con notar algu- 
nos pormenores del Diálogo de la Lenoua, acla- 
ratorios de su autentizidád, i diré lo que ocurre 
azerca del Apéndize, i motivos de su adizión. 

Pienso, que fuera de las Cartas, que separada- 
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te escribiesen Alfonso, i Juan.de Valdés, iexzep- 
toados los Papeles i Escritos ofíziales, que el 
primero lenia que componer, i ordenar, en ra- 
zón á su destino; todas las demás obras de 
ambos» las formó i preparó para la prensa, Juan 
de Valdés. 

Se trató, por ejemplo, de comparar^ en el 
asunto del Desafío, la conducta de Garlos V jus- 
tificada, i la de Franzisco I: i encargado en la 
Corte Alfonso de Valdés, de buscar sujeto^de ca- 
pazidád para el caso, ó quizá, habiéndoselo de- 
signado: confió la comisión, con los Apuntes 
nezesários, á su hermano Juan: i éste formó el 
Diálogo de Mercwrio i Carón, en el que con in- 
jeniosa fíczióñ, una deidad pagana, i uno de los 
Dii luccrii defiende el acto militar i caballeresco 
que á un cristie^no debe siempre repugnar; i en- 
treteje con maravillosa naturalidad el desafio, i 
perpetua hicha, que traen continuamente, entre 
si, el Esfuerzo de la virtud, i el Poder del vizio, 
en los ánimos de los hombres, [Mat. xi. 12J. La 
supresión que hizo Mayáns, i he restituido, en la 
páj. 137 es uno de los pasos, que unen, entre 
varios otros, el presente Diálogo, con el de Mer- 
curio i Carón. 

Tratóse también de justificar, poco antes, ó 
por aquel tiempo (1527), la Entrada á viva fuerza, 
del Ejérzito Imperial en Boma; i en este caso, si 
entendemos literalmente» como se debe, la Car- 
ta, que va en el Apéndize, el Diálogo de Lac- 
TANzio, I EL Arzeduno, lo compuso Alfonso de 
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Valdés. Pero, en ella, simplemente afirma al Nun^ 
zio Gastiglione: que es Autor del Diálogo: i que está 
pronto á sostener i defender la verdad de su 
contenido. Mas, no dize, ni era nezesario, ni 
convenible, dijese: que ocupado continuamente 
en los negozios de Secretario del Emperador, 
confió en Borrador el Diálogo, al que era el ani- 
mcB dimidium su€b\ al que sabia, i pensaba como 
él; al que viviendo, i conversando con él, á to- 
das horas, era otro él, en todo; á su hermano 
Juan de Valdés. k mi, á lo menos, me pareze, 
por el libro que antes zité, impreso en Alcalá el 
año 1527 en casa de Miguel Eguia, que acredita 
las ocupaziones graves, i premurosas de Alfonso; 
i por la Carta de Erasmo á Juan de Valdés, que 
.traduziré en seguida, integra, i en cuanto pueda 
literal; que también Juan de Valdés, i no Al- 
fonso, preparó, i limó, i copió en varias copias, i 
aun para imprimirse, el Diálogo de Lcutanzio i 
el Arzediano. En todo el Diálogo se echa de ver 
la tranquila i sosegada revisión, del hombre 
quieto en su estudio; i ninguna señal de manco 
estilo, i razonamientos apresurados, nos descubre 
al hombre sumerjido en el laberinto de los va- 
rios .negozios políticos, en que se mezcló enton- 
zes el Secretario de Garlos V.— Ahora; he aquí 
la Carta de Erasmo, que anunzié [Véase Eras- 
mi Op. t. III. Pars. 2.» Edit. Lugd. Bat. 1703, 
1165-66. Epist, MXXXJ. 
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Erasmo á Juan de Valdés. 



Cuanto sentí y mi querido Valdés, al conozer, 
que te aquejaba un tan gran trabajo, i peligro;* otro 
tanto fué grande mi contento , al saber, por tu 
carta, que kabias escapado salvó de este naufrajio, 
i te hallabas ya en puerto seguro. Mucho siento ver 
á vuestra España aflijida con tantos males. ¡ Ojalá 
Dios vuelva alguna vez los ánimos de los Monar* 
cas, al amor de la Paz! No te apures, mi querido 
joven, m me expliques las escusas de tu suczesivo 
silenzio. Quede sentado esto entre nosotros: Cmnta 
siempre por carta para ti, la que yo escriba á tu 
liermano; i su Respuesta, la contaré yo también 
siempre, como carta tuya: pues, para mi, no solo 
sois jemelos , sino que os conzeptuo por una sola 
persona , mas bien que por dos cuerpos. 

Que uña cartoja [espistoliumj tan á la tijera es- 
crita cual ésa mia, la tengas como una de tusprin- 
zipaUs joyas literarias; 2o aprezio yo de suerte^ 
mi querido Juan, que á mi vez, custodiaré, en lo 
mas intimó del corazón, durante mi vida, c&n gran 
aprezio , ki memoria de ánimo tan amigable, i 
candoroso para conmigo. Pues no puede menos de 
serme groHsimo, el que haya en España tantos 
buenos, que cordialmente me quieran. I, por otra 
parte, me dá pena, el que ' en un Pais tan privi-* 
l^iado, amuehigüm tantos nidales de malvadisi- 
mos tábanos, que no solo á mi, sino á los que bien 
quiero, acarreen molestias tan enojosas: i siento^ 
t>u68(ros percanzes casi mas que los mios. 
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Congratulóme, de corazón, contigo, i con 
cuantos españoles se te parezen ; porque veo, que 
consagráis todos vuestros conatos i estudios, á que 
la cultura de las Letras, coadyuve á promover 
siempre la sinzeridad de la piedad Cristiana, i se 
aune con ella: lo cual, no se ha hecho, ha9ta 
ahora, por inuchos, entre los italianos. ¿Qué valen 
la Erudizion i Letras, si se apartan de la Piedad? 

Pásalo bien. Fecha en Basilea, á 21 deMenrzo 
del año 1529. [£n la carta oríjioal están en 
griego las vozes, que ahí van con diversos ca- 
racteres.] 

Pues bien: cotejando las fechas, i recadando 
Jas varias ocupaziones urjentes de Alfonso de Val- 
des, i las únicamente literarias de su hermano 
Juan; me pareze mostrarse clara, una relación, i 
eslabonamiento, entre la publicazion del prezitado 
Libro latino, impreso por Miguel de Eguia. en Al- 
calá; la composizion i copias espárzidas del Diá- 
logo de Lactánzio i el Arzediano; la carta de Al- 
fonso de Valdés al GaStiglione; (véase el Apén- 
dize) la Respuesta de éste; la Carta de Erasmo 
á Juan de Valdés; i la forzosa partida de éste 
á Ñapóles. — 

Me pareze , por eso , que Juan de Valdés^ tuvo 
la parte, que dejo indicada, en la ordenazion, 
ó recomposizion del Diálogo de Lactánzio i el 
Arzediano, que orijinalmente formó su her- 
mano: i que temiendo, amboa á dos, que la 
persecuzion de Boma, se mostrase primero con- 
tra Juan , que era un mero estante en Górte, 
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gin puesto de cuenta en elia; debeiminaron se* 
pararse f de nuevo, mardiando, ó huyendo 
Juan, ¿ Ñapóles, en Febrero del afto de 1529. 
I pienso, que se tuvo asi, por bastante asegu- 
rado, porque ya el 7 de ese mismo mes, habla 
muerto en Toledo el Nunzio Gastiglione , única 
persona, que por interés de ofizk> i Dignidad, 
pedia perseguir á los dos hermanos. 

De los mismos Diálogos de M^rcnfio i Catón f 
i Lactánzio i el ArzedianOf se pudieran zitar 
pasos, en apoyo de lo expuesto ;- pero las zitas 
prolongarían demasiado estas advertenzlas de 
suyo bastante prolijas. — 

No debo con todo omitir , que esos dos Diálo- 
gos, son, á mi parezer, las dos únicas ^hras^ pre- 
paradas para el público, por común parte i 
acuerdo de ambos hm'má^os, en el tiempo i 
zircunstanzias menziónados. 

Después, aeojido Juan de Valdés á Ñápeles, 
entregóse, de Teras , al estudio , i con todo em- 
peño, al de la Biblia,. i al mejoramiento inte* 
lectual i moral ie si propio : mas no de una ma- 
nera aislada, ó pervertida i claustral. Quería, 
que sus amigos, i luego, si era posible, sü Pa- 
tria , i los cristianos en jeueral ; ñiesen compar- 
tizipes de los íhitos que produjesen, tales estu- 
dios, i mejorffiniento» Llevado de esta idea, fre- 
cuentó el trato de los que se conformaban con 
ella; i estudiaba las palabras de sus conozidos, 
del modo mismo, que los libros; formando 
8iem|n«, de todo, los continuos Apuntes, que le 
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parezian. £1 trato mas frecuente, con sus ami- 
gos, le teiiia en su misma casa, dentro de la ' 
antigua Ñapóles; ó en una Quinta, ó GraEOja, 
suya, situada ázia Chiaja, ó 'la Mergellina, la 
cual describe, con melancolía en zierto mudo 
agradable, el desventurado Bonfadio, en su 
carta al no menos perseguido Gamesecchi [Véa- 
se un pedazo de esta carta en el Ap. páj. 18 á las 
ex Consideraziones, imp. el año 1855. ] 

En esa Quinta, rezibia Juan de Valdés todos 
los Domingos, desde por la mañana, á unos 
cuantos sinzeros amigos; i juntos pasaban el en-^ 
tero dia, de esta manera: 

Después de almorzar, i disfrutar un rato del 
ambiente del jardin, i de la vista gratísima de 
aquella playa, i azulada llanura del mar, donde, 
descollando, atraen los -ojos Gapri, de un lado, 
la predilecta aislada mansión de Tiberio, i dfi 
otro Iscfaia, i Prócbida; volvian á entrar en la 
casa, donde se leía aquella parte, ó porzion de la 
Biblia, que determinaba Valdés, i discurrían so- 
bre otros puA.tos que el mismo Valdés señalaba; 
hasta la hora de comer. I bien pueden ser las 
ex Comideraziones, puntos propuestos por él 
en 110 Domingos. 

Después, en las horas de la tacde, los amigos 
de Valdés, t no él, eran los dueños de la conver- 
sazion. Ellos señalaban el asunto; i él tenia que 
tratar la cuestión de su agnado, ^si como ellos le 
habían complazido, en consagrar la mañana, á 
la grave lectura del Libro del alma, ó materias 
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análogas, como lo son las CX Consideraziones. 
[Dial. páj. 1-3]. 

Venida la noche, tomaba cada cual su caba- 
llo, i se volvían á laziudad [DiáL páj. 200]. 

Estas reunioue& dominicales, continuadas 
probablemente cuatro, 6 zinco años, este sábado 
de estudiosos Cristianos^ este alternado cambio 
de promovedores, i asuntos de c(mver8B2Íon; i 
en sitio, i horas, i aun dias, á que daban realze, 
la belleza del campo, la grandeza del zielo, i los 
cambiantes, i sordo sonido del mar; fueron, si 
no me engaño, mui favorables al propósito de 
Valdés. I de estas reuniones tuvieron orijen sus 
obras verdaderamente santas: i en ellas solo se 
formaron, las que, como el presente J)iálogo 
DE LA Lengua, mas fueron, habladas, que es- 
critas; i material preziso, para aquellas obras 
santas. 

^ Asi este Diálogo, es en realidad, lo que su 
nombre suena: es igual, en esto, al Diálogo del 
Alfabeto Cristiano; se habló primero, no se es- 
cribió: el interlocutor prinzipal, con pena suya, 
fué Juan de Valdés. El coloquio, según su cas- 
tiza gráfica expresión (páj. 200), fuá para él, pan 
con dolor. ^ 

Gomo queda dicho, el Diálogo^ traslada úni- 
camente la conversi(zion de la tarde, la cual dis - 
ponían sus amigos» i no él, que por consentimien- 
to de todos, era solo dueño i arbitro, de la con- 
versazion i lectura» de por la mañana; más creo, 
que con algunapropiedad, puedo apellidar á su 
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asunto, material preziso, ó indispensable, para 
las obras santas de Valdés. 

Trataba él, entonzes, de ir fonuando en Cas- 
tellano traducziones, i comentos, de toda la Es- 
critura, i de los oríjinales, ó por lo menos, de 
Partes de ella: i pareze cosa natural, que repasa- 
se la memoria del estudio comparado con el la- 
tín, griego, hebreo é italiano, que tema hecho de 
la Lengua CkaéeUana, que, como suya nativa, 
habló primero, i conozió mejor; i que era la que 
habia de usar, en sus traducziones, i la que usa- 
ba en sus Apuntes. Porque, si bien la Gramática 
es una de las cosas primeras que se aprenden; 
siempre es una de lasúUimas que se entienden. 

A esto se añade, que el interlocutor italiano, 
que promovió el asunto del Diálogo, fué ifarsto 
[Martio, según el MS]. fiste, no párese puede ser 
otro, que Marco AnUmio Magno, amigo mui afec- 
tuoso de Juan de Valdés, i mui empeñado en sa- 
ber, á fondo, la lengua castellana, i en particu- 
lar, la intelijenzia, i fuerza cofnparativa de signi- 
.fkassion, que Valdés la daba. Marzió quería tras- 
ladar al italiano los conzeptos de Valdés: como 
lo acreditó unos cuatro años después, tniduzien- 
do el Alfabeto Cristiano (ahora quizá, ánico ori- 
jinal de tan preadada alhaja). ¿No era cosa natu- 
ral, que provocase el Diáloge? 

Lo expuesto, según pienso^ con lo^ que luego 
añadiré, ofreze una soluzion fásil, á la única di- 
fíeultad moral, arriba indicada, i que d mi«slo 
Diálogo, á primera vista presenta, contra haber» 
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le ordenado, i puesta en castellano Juan de 
Valdés. 

La dificultad consiste: en que las obras cono- 
zidamente suyas, á saber: el Alfabeto Cristiano 
(1536), (aunque ésta, realmente, fué un coloquio 
ó conversazion, i no obra escrita), las TVoducsto- 
nes Cmnentadas, de la Epístola á los Romanos, i 
/. á los Corintios (1538), i las CX Consideraziones 
(obra, ó serie de reflexiones sueltas, hechas en 
poco mas de dos años); tienen, todas cuatro, un 
carácter de uniformidad, consistenzia, i pureza; 
i respiran, todas ellas, la misma humildad, mo- 
destia, i espíritu evanjélico. £1 estilo, en todas 
cuatro, i el orden del pensamiento, manifíes" 
tan un ánimo sereno, quieto, inquisitivo en gra- 
do sumo, aunque sometido siempre á la autori- 
dad de las Escrituras. Se vé, en ellas, al juizio, 
6 razón del Autor, guiado siempre por la Lei 
Rejia, de que nos habla el Apóstol Santiago; i 
vijilante siempre, sobre las pasiones, i afectos. 
Nadahai, en ellas, que revele inconsiderazion, 
impazienzia: nada exijente, positivo, ó dogmáti- 
co. En el Diálogo del Alfabeto Cristiano, se trata 
de inculcar en el ánimo [de Julia Gonzaga, tal 
pureza de intenzion i motivos; tal sacrifizio de 
honras mundanas; tal sufrimiento de injurias; i 
tal manera de mirar á Cristo en Dios; que se co- 
Doze claramente, que la relijion de Juan de 
Valdés, es dezir, lo que verdaderamente es reli- 
jion propia, en cada hombre, su relijionin tema; 
fué la relijion del Testamento Nuevo, en su mas 
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Valdés. Pero, en ella, simplemente afirma ai Nun- 
zio Gastiglione: que es Autor del Diálogo: i que está 
pronto á sostener i defender la -verdad de su 
contenido. Mas, no dize, ni era nezesario, ni 
convenible, dijese: que ocupado continuamente 
en los negozios de Secretario del Emperador, 
confió en Borrador el Diálogo, al que era el ani- 
ma dimidium suw; al que sabia, i pensaba como 
él; al que viviendo, i conversando con él, á to- 
das horas^ era otro él, en todo; á su hermano 
Juan de Valdés. A. mí, á lo menos, me pareze, 
por el libro que antes zité, impreso en Alcalá el 
año 1527 en casa de Miguel Eguia, que acredita 
las ocupaziones graves, i premurosas de Alfonso; 
i por la Carta de Erasmo á Juan de Valdés, que 
.traduziré en seguida, integra, i en cuanto pueda 
literal; que también Juan de Valdés, i no Al- 
fonso, preparó, i limó, i copió en varias copias^ i 
aun para imprimirse, el Diálogo de Ladanzio i 
el Árzediano. En todo el Diálogo se echa de ver 
la tranquila i sosegada revisión, del hombre 
quieto en su estudio; i ninguna señal de manco 
estilo, i razonamientos apresurados, nos descubre 
al hombre sumerjido en el laberinto de los va- 
rios .negozios políticos, en que se mezcló enton- 
zes el Secretario de Garlos V.— Ahora; he aquí 
la Carta de Erasmo, que anunzié [Véase Eras- 
mi Op. t. III. Pars. 2.» Edit. Lugd. Bat. 1703, 
1165-66. Epist, MXXXJ. 



Erasmo á Juan de Valdés. 

Vuanto senti, mi querido Valdés, al conozer, 
que te <tquejaba un tan gran trabajo, i peligro;' otro 
tanto fué grande mi contento , al saber, por tu 
carta, que kabias escapado salvo de este naufrajio, 
i te hallabas ya en puerto seguro. Mucho siento ver 
á vuestr<t España afíijida con tantos males, ¡ Ojalá 
Dios vuelva alguna vez los ánimos de los Monar* 
cas, al amor de la Paz! No te apures, mi querido 
joven, ni me expliques las escusas de tu suczesivo 
silenzio. Quede sentado esto entre nosotros: Cuenta 
siempre por carta para ti, la que yo escriba á tu 
liermano; i su Respuesta, la contaré yo también 
siempre, como carta tuya: pues, para mi, no solo 
soisjemelos, sino que os conzeptuo por una sola 
persona , mas bien que por dos cuerpos. 

Que una cartoja^espistoliuinj tan á la tijera es- 
crita cual ésa mia, la tengas como una de tusprin- 
zipaks joyas literarias; lo aprezio yo de suerte^ 
mi querido Juan, que á mi vez, custodiaré, en lo 
mas intimó del corazón, durante mi vida, c&n gran 
aprezio, la¡ memoria de ánimo tan amigable, i 
candoroso para conmigo. Pues no puede menos de 
serme groHsimo, el que haya en España tantos 
buenos, que cordialmente me quieran. I, por otra 
parte y me dá pena, el que ' en un Pais tan privi- 
lejiado, amuchigüen tantos nidales de malvadísi- 
mos tábanos , que no solo á mi, sino á los que bien 
quiero, acarreen molestias tan enojosas: i siento, 
v>uesíros pereanxes casi mas que los mios. 
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CongrcUúlome , de corazón, contigo, i con 
cuantos españoles se te parezen; porque veo, que 
consagráis todos vuestros conatos i estudios, á que 
la cultura de las Letras, coadyuve á promover 
siempre la sinzeridad de la piedad Cristiana^ i se 
aune con ella: lo cual, no se ha hecho, hasta 
ahora, por fnuchos, entre los italianos. ¿Qué mkn 
ln Erudizion i Letras, si se apartan de la Piedad? 

Pásalo bien. Fecha en Basilea, á 21 de Morsa 
del año 1529. [En la carta oríjioal están en 
griego las vozes, que ahí van con diversos ca> 
racterea.] 

Pues bien: cotejando las fechas, i recordando 
las varias ocupaziones urjentes de Alfonso de Val- 
des, i las únicamente literarias de su hermano 
Juan; mepareze mostrarse clara, una relación, i 
eslabonamiento, entre la publicazion del prezitado 
Libro latino, impreso por Miguel de Eguia. en Al- 
calá; la composizion i copias esparzidas del Diá- 
logo de Lactánzio i el Arzediano; la carta de Al- 
fonso de Valdés al Gaátiglione; (véase el Apén- 
dize) la Respuesta de éste; la Carta de Erasmo 
á Juan de Valdés; i la forzosa partida de éste 
á Ñápeles. — 

Me pareze , por eso , que Juan de Valdés^ tuvo 
la parte, que dejo indicada, en la ordenazion, 
ó recomposizion del Diálogo de Lactánzio i el 
Arzediano, que orijinalmente formó su her- 
mano: i que temiendo, ambos á dos, que la 
persecuzion de Boma, se mostrase primero con- 
tra Juan , que era un mero estante en Górte, 
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sin puesto de cuenta en elia; deteitnínaron se* 
pararse, de nuevo, marchando, ó huyendo 
Juan, á Ñapóles, en Fehrero del afto de 1529. 
I pienso, que se tuvo asi, por bastante asegu- 
rado, porque ya el 7 de ese mismo mes, había 
muerto en Toledo el Nunzio Gastiglione , única 
persona, que por interés de oBzio i Dignidad, 
podía perseguir á los dos hermanos. 

De los mismos Diálogos de Merewtiú i Carón, 
i Lactánzio i el Árzedianoy se pudieran zitar 
pasos, en apoyo de lo expuesto ;- pero las zitas 
prolongarían demasiado estas advertemnas de 
suyo bastante prolijas. — 

No debo con todo omitir, que esos dos Diálo- 
gos, son, á mi parezer, las dos únicoBobrtis^ pre- 
paradas para el público, por común parte i 
acuerdo de ambos hermáQOS, en el tiempo i 
zircunstanzias menziónados. 

Después, aeojido Juan de Valdés á Ñapóles, 
entregóse, de veras , al estudio , i con todo em^ 
peño, al de la Biblia,. i al mejoramiento inte- 
lectual i moral de si propio : mas no de una ma- 
nera aislada, ó pervertida i claustral. Quería, 
que sus amigos, i luego, si era posible, sü Pa- 
tria, i los cristianos en jeueral ; fuesen compar- 
tizipes de los íhitos que produjesen, tales estu- 
dios, i mejoramienio. Llevado de esta idea, fre- 
cuentó el trato de los que se conformaban con 
ella; i estudiaba las palabras de sus conozidos, 
del modo mismo, que los libros; formando 
siempre, de todo, ios continuos Apuntes, que le 
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ver, sin ofuscarme), que la dificultad provendrá, 
en el que asi piense , de haber leido el Diálogo^ 
solamente en el impreso de Mayáns; i de prestar 
a sus frasesi significados, que no son posibles. 

Algo queda ya escrito, azerca de su atropellada 
impresión el a. 1737; algo, azerca de los vizios 
propios del Manuscrito , i de aquellos con que se 
le vizió después, con el manifiesto fin de confor- 
marle con dicha impresión; i de ambas cosas, pre- 
sentan pruebas las Notas, por todo el Diálogo, en 
esta: — ^pero , creo , que observando con cuidado^ 
el carácter i condiziones, que ahi mismo, se atri- 
buyen al interlocutor Yaldés; se desvanezerán la 
dificultad, i la duda. 

El interlocutor Yaldés', era notoriamente cor- 
tés, i bien criado con todos: temeroso de que le 
metiesen en cualquier cosa enojosa, si no se le 
hablaba claramente ; era obediente a todo lo ra- 
zonable i honesto (páj. 2); era mui liberal en co- 
municar sus conozimientos (páj. 29): nada escri- 
bia sin fundamento, aunque escribia mucho (pa- 
jina 16): ni tenia otras misas, que la ocupazion 
de sus importantes estudios (páj. 204): escribia 
como hablaba, i sin afectazion (páj. 160): pero con 
sumo cuidado, para hazerse bien entender (pa- 
jina 161): hazla profesión de estar bien con to- 
dos (páj. 169): prefería el juizio, al injenio; por- 
que, según él , los hombres de grande injenio, 
cuando no tienen gran juizio, son los que se pier- 
den en herejías, i opiniones falsas (páj. 177): te- 
mia mucho á esos , es dezir, á los Escribas i Fa- 



XXXI 

riseos, cabalmente por el bajo injenio, i poco jui- 
zio, que suelen tener; i porque con sus tres ma- 
ravedís de Latín de Breviario, se consideran muí 
superiores á los demás (páj. 78 79): cuando inter- 
vino en el Diálogo, se habla familiarizado con las 
Lenguas griega, italiana, latina i hebrea (pájs. 105, 
107 , 165): como lo prueba , enlre otras, con la 
observazión sobre el dus griego (páj. 107).«-I si 
á ésas revelaziones, azerca de su carácter, uni- 
mos las particularidades, que azerca de la vida 
del mismo interlocutor, señala el Diálogo; vere- 
mos: Que Valdés, fué de Ñapóles áRoma, dos 
a&os antes, que se tuviese el Diálogo (páj. 3): que 
en Roma pudo contajiarse su ánimo con alguna 
arroganzia (páj. 149): que la primer vez que es- 
tuvo en Roma formó un Cuaderno de Refranes 
(páj. 13) : que hablaba contra su voluntad de es- 
tas niñerías ; i como por ejerzizio de pazienzia 
(páj. 52): etc. 

Esas, i otras particularidades en el Diálogo, re- 
lativas á la persona de Valdés, se dirá, que pue- 
den , solas de por si, señalar inaistintamente á 
cualquiera de los hermanos, pues tan semejantes 
eran. Pero, cuando están unidas^ á las que antes 
se expresaron; designan aquí prezisamente á 
Juan de Valdés. A él, le designa, el pensamien- 
to sobre la pobreza, en la páj . 67 : el de la páj . 1 49, 
de no haber aprendido la arroganzia, en las Epís- 
tolas de S. Pablo: los de las pájs. 19, 20, i 21, 
donde en los renglones diez, treze, i diez, se echa 
de ver, que está hablando el Autor de las GX 
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íbNsiDERAZiONEs: i 611 el galatiisimo dicho, recor- 
dado en la páj. 125, se descubre al mismo, que 
le repitió en el Alfabeto Cristiano, conversando 
con Julia Gonzaga: i el que haze la comparazíon 
del que retrata, en la páj. 109, pareze no ser otro, 
que el que escribió la páj. vm de la Dedicatoria 
á Julia Gonzaga, que va al frente del Comento á 
la Epistola á los Romanos. I aun alguna de las 
zircunstanzias biográficas preinsertas, parezen 
incompatibles, con las que conozemos de Alfonso 
de Valdés. Irse éste á Roma , á los tres ó cuatro 
años de baberle Castiglione escrito la{ evanjélica 
epistola, que va en el Apendize; no me pareze 
creíble, sin datos seguros. Nuestro español no 
ignoraba la Historia Sagrada , i Profana: i Urias, 
i Belerofonte , no estuvieron en peor posizión, 
tal vez. 

Releídas, sin prevenzlón, las palabras, que en 
el Diálogo pa^rezen, al pronto, coloridas demasia- 
do, con tintas de humana pasión, i no dignas por 
eso de haberse creado en la mente de Juan de 
Valdés, tai) llena de amor cristiano, como vazia 
de todo aiTebatado afecto; —esas mismas fHUabras, 
vendrán á probar, que el que las pronunziaba, 
es el Comentador de las Epístolas Paulinas; i que 
si tuviéramos p. e. su Comento, sobre la escrita 
á los Efesios, al llegar al Cap. iv, 26, pienso, que 
veríamos claro, que su Comentador, era el mis- 
mo^ que el que habla ahi en la pajina 201 del 
Diálogo: I que si Valdés se airaba, su razón, due- 
fia de sus afectos, le sujería siempre el sen- 
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timiento relijioso, que le evitaba pecar; i que su 
alma deponía todo enojo, aütes de trasponerse el 
sol. 

' Las dichas palabras y además, releídas en si- 
lenzio, en vez de arrebato, ni fuerte impulso; 
fiignifícan solo humildad, i verazidád. Humil- 
dad, cuando son confesión de propios defectos: 
verazidád, cuando revelan claramente sus pen* 
samientos.— En cuanto á los libros, i versos 
que sata; todo, lo haze de memoria, i de repente, 
todo, de una manera, (fue paceze dicho como 

error degli anni téneri 
poasltf di gioventü. 

Aun pudiera añadir razones azerca de esto, 
pero no es mi objeto sostener una opinión, ante 
él lector, de suerte, que prevalezca: he deseado 
solamente mostrar que si atribuyo á Juan de 
Valdés, este Dtdío^o ^ la Lengua, i losdemáiB 
Escrüos Faídestonos, no lo hago por caprichosa 
parzialidad , sino con sinzéra persuasión. 

Sobre el mérito del Diálogo en puntos fíloló^ 
jico moral, i político; debo> escribir inui par- 
camente , por una razón* .. 

Es bien obvia: Soi, de cortos alcañzes^-^I 
tanto, que. todavía, no he llegado á comprender, 
cuales fijamente son, en tales materias, los 
¡nrinzipios hoi adoptados por los buenos i sabios 
de nuestro desventurado país. Pues , por ejem- 
plo : leo elojios interminables de las zienzias, i 
buenos estudios; i no menos interminables, de 
la moral del Evanjelio; i de lo digno i santo de 

5 
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la liberta zivil i politica, deredio sagrado de 
los hombres, tan imperecedero^ por fortuna, 
como la humana existenzia;— i apesár de estos 
elojios que muestran s^ qc^re seguir la verdad, 
veo á'Bspaña todifia, ciml nos la retrftta eñ sus 
obras, con pinzeladas maestras, D. Gaspar de 
Jovellanos»— I veo, qiie á sus Toros >'- quintas, 
laterías, cofradías, estanco de la sal, fraáomd- 
nía, i demás; ba añadido en éste siglo; como té- 
jimen saludable de buen Gobierno, el degradante 
i elástico i perverso de todos lófeTírancte. Bdi 
vemos elojiado un Perjuro, si con su perjurio 
derrocó la libertad de pueblos enteros: hoi áe- 
^m^s,.qo& lasNaziones xeviven, i se rejjene- 
r^Q:,, :f^$(a2ido xnataiii roban , á otras Nazionea: i 
llam^^os solo nueHro ^ á Dk», i 'no Padro, 
i Griadór. de todos los boxnbrefl. Hoi Ibmaoíios 
jeMiK0sas á las níl^tea, cpie eso discorr^n; peib 
esto /eoo;tal que sesLXL ospañolafi, i es^a&üdfislos 
matadorod. Porqu^ bifi&eQnozemoatodáílá.iie- 
^ruttl daltcriiQ^» eíDí 1<I¿ io|»*edores de la liidia, 
^nlos que &m sus i cargas de opio, i ddoresi, 
despueblan la Ghina. Peía,, sientre la^ludiaiia 
China :hai» por ejemplo, tin: numeroso Pueblo, 
)|Ue se Uajna el imperio de. Aiuiam, i van á él 
ann^idos los hijos de Espagfia, á vmffár }já muerte 
de un jesuíta franzósi que marchó allá poorqne 



; * No l^t tMS Jíios g^f SapreaiD, ha oiáp-^^Ma- 
nuestro Diós.-^'Es el pfimer" ioUnzia^ i aplaudido con eju- 
v«r8o díA RonuMgerá ¿c h: fion ios ase^to^ 40 JUm >e»- 
Guerra de África: i en su nerosas lU'oSj i pudo aña- 
Brdlogp se rlize, que el Poder' - díise: paptdo. 
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quiso; i , con sus armas, llenan de sangre, luto, 
i desokzioQ, aquel bello pedazo de la Tierra, en- 
turbiando sus zincuenta bellísimos rios» i m* 
gustiando á sus Teinte i tres millones de habf-» 
tadores; — eptonzes, volviendo, á tomar al prin- 
zipio elástico , por el lado acomoddtizio; lláztia« 
mos hazaña zivilizadúra, lo qtiQ &os parezi6 
(i rectamente) crimen abominable, en los opre-* 
sores del Indo, i envenenadores de China. 

Por esta razón, no me ocuparé del mérito 
moral i poUtipo del Diálogo^r auii(iue le tiene, i 
no muí secundario, á mi ver , á su mérito filo- 
lójico. La fortuna de hs palabras, es. tan muda» 
ble, i voladora, comQ eUaa mismas: i las pa« 
labras de este Diálogo, no spe epu;eptoan de esa 
lei. Pero si pronunziadas háze treszientoe alios 
junto al Posilipo, por un español, fueron para 
él, recuerdo triste do mejoi^ 4i&s^ i pon don 
dolor, traídas luego á España*, m ¿las de las le* 
tras, fueron ya para Mayáns, i otros, agradable 
i útil estudio; acaban de ser lenitivo de pena 
moral, para quien ahora las haze resonar; i 
luego pueden fier ma& productivas, elevándose 
Á m^or fortuna. 

Antes queda indicado, que las zitas de Libros 
i Versos, hechas por Valdés» todas fueron, de 
memorial i en las Notas, se llama la atenzión 
sobre algunas de ellas, por no haber sido, al 
parezér, bi^ interpretadas. 

De los Libros zitados, míos son, los que Val- 
des estudió en la Universidad^ como el deleita- 
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ble Sueño de Luziano, el Terenzio, etc.; i otros, 
los que leyó en su vida de Corte» como Zeksti" 
na, Ámadis, Triunfos de la Locura, i Zineuenta 
Preguntas de Yanguas (pág. 173 ) etc. 

Pienso, que por no considerar^ que las zitas 
se hizieron de memoria, se ha creído, que hai 
inconóstenzia, i profanidad de pensar en el qne 
las hizo: i pienso, que no se las dá su verda- 
dera interpretazioj)^ 6 no se atina, el objeto con 
que se hizieron. 

Aun, en mi tiempo (es dezir, cuarenta años 
haze), leíamos para el griego, en las cátedras 
de las Universidades, el Su^io ée Luziano. A 
Valdés le suzedió lo mismo : i es probable, que 
solo entonzes, leyó en aquel escritor. Amadis 
i Zelestina, eran dos libros mui predilectos 
en la Corte; i, aunque presentaban bien al des- 
cubierto las flaquezas humanas; los llamaban li* 
hros divinos, los Poetas Entreverados de aquel 
tiempo, á los que luego zahirió, también entre- 
veradamente, Zervantes. I como la zátá de éste, no 
se ha entendido, creyendo, que el maneo de Le- 
pante, llama divino, lo que asi parezió al Entre- 
verado; * también me pareze, que no se ha en- 
tendido el objeto prinzipél, que tuvo Valdés, pa- 
ra zitár los defectos de esos Libros, que todos 
leían, i juzgaban por incomparables. Con el mis- 
mo'objeto, mas por motivo inverso, i justamente 
acabando de zensurár á los secuazes de la supers- 

1 La Academia de la Lengua infoimará de él. 
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tizión, que 9e pierden en herejías; alaba mucho» 
i con rasfión, el JBncMridion de Eraemo, tradusKido 
por el Axzediano Sieig» lopBz (páj . i7t), que ojalá 
taajeran, alguna vez, los españoles, emtre manos. 
I supuesto que Zekslina, i Ámadi9i son clásicos 
para la Lengua, seria quizá deseable, que la Aca- 
demia Española los publicase, imes las edizicmes, 
que hai de ellos, están lejos de ser esmeradas. 
Llena esta de errores p. e. la Zdestina imp. el 
a. 1822, que pasa por buena Edizión. Sin salir de 
sus tres hojas primeras, pudiera señalar en ellas 
seis gazafatones^ tomo el siguiente: 

Como * la hormiga que deja de ir, 

** Holgando «por tierra, con la provialán 

^*^ Jactase » con alas de sa perdigón, etc. 

La hormiga, minea está hoigetndo; pero va 
hollando^ ó haziendo huella en la tierxa, piezisa- 
mente, porque va cargada con el peso de su tra- 
bajo: i la fábula dize, que por dejar ese destino 
seguro de su «vida, se yactó, 6 se echói ó arrezo, 
una vez, al aire, en alas pedidas en mal hora, 
porque no habla nazido para volar; i se perdió. 
Todo esto desapareze en laEdizión déla. 1822.— 
Mas dejemos dormir á Zelestina , con los muchos 
pecados ajenos, de que es encubridora, en esa, i 
otras ediziones. 

Del Ámadis, se hizo edizión en Madrid en 1857, 



* Debe qoitarfle la. *** Debe dezir, Yacióse. 

** Debe áem^Büllandp. .,, ^^ »v Xi»* 
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pero, como m Libro mai» abuUafdo, qud él de Z^ 
M^fia, 0alió el p6bre con iÉd« dfepanste». Dift|é-i 
mosle efitáir. 

Otrad aliisiotieís liai e» el I^álogo abstnmd^ 
pero muí encaminadas á señaladlos vizios j^tér^ 
quico^ de Bspaña, como p. e« la tos daóoro; «q 
la páj. i 45, 68 vo» tan hiscrídnica, (V dé ftrráiiáttla, 
pero tan empañóla, que uo eserünnoB, ni hablS'» 
mos jnntafi veinte palabras v comunmente, siit 
usarla , para cohonestar todo jónem de hipocáre^ 
sia, ó perpetraaión de vicios. 

Otras alusiones^ se han perdido. A lo menos,^ 
para mi, que veo las hai, pero no las entiendo, 
como en la páj. 117, la personal é$e mi dueño, 
que puede ser moral, ó politica. 

Otras hai clarísimas, é injeniosas; i que rebo- 
san verdad. Véase, en la páj. 141 , donde Máríio 
diise, éíé üeho; tí triste verdad éSpresaáa, qué 
siempre tkne Éazón, de ser lo^ G^denaiee uimb 
m^raiadore» de la crii^tiana Igiémá. I únase, á 
ese dichú, el hei$ha que revela él prdtet^io es- 
tado en la páj'. 146; i sé Verá , eül&re» kí €Oíidi¿ 
zídn de los Gardeiíales; i á lé (^6 éáda uüo de 
ellos aspira. 

Si se lee la Nota 371 (páj. 59), se obsertátáf 
que un previo lector del MS., se e'sMüoió de vet 
zensurado á Nebrija. Pero es probáMe, qtie Ne- 
bríja mismo, si viviese, alionase' la razón de 
Valdés, porque cuando el zelebrado gramático 
estaba muriéndose en la villa de Brozas, con- 
quereibatur, subind^ su$pirans, Aktbk stí>i eé Dic- 
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TtoNABiüM imperfecta relinqui, lúXanfit 
tas dejó en la parte del Latín, sus obras.; .oonsi- 
dera cualqui.em> qóioo las dejcpríi, jrespaetoal 
cafitellsoio. I ,: al ceto , e) Ma plu&m de Atenas 
podiamejí^r dísíiú(giiír;)d.piiQp$iedad, i wsentp Je*- 
Qtfino de la l^ig«ti ,fktk^^, que iio! un eschtór 
cQpio TdQ^tiQi 9b9. Aé.4 quA pi«Qd<i ^xtra&arse 
jpstainente^ Qlqi^ Qn escritor. east^UaiK>« i na* 
^do tan zevfíj^ úa Tpl^o coiQo Y^l/^ ri$QOAeb 
eo. pÉuntos de lengua; la «ianera.de enteróla 
^ebT^f^ Las lioypfk del Reino di8p^0^n (ó dis- 
PíWÍW)» qwe <ítt9^p^.a)gi)na.pj|rW,.se dudare 
d^ ^Igon v^cabl^: Q9#(^U9»0) lo 4^1;ep?pún# el 
]ii^breTQledapo^.;<;pa. ^Ui se hallare; i á eit» 
4Ísp(^i^Q^ fcfi^jf;»V§?on Sfdictos. nuestros ^- 
torea antigups. SI ;^:$u^lj^i£^no J.i^ Martin* Cor^ 
4«»9. fl q?!l^.?.»»te.^r «obra bien ^ribir 
en oasteliano, dizj^ijgufi. mij^bas, v^zes tqmó la 
pliW^,. .para «Uq , . jl : jpi4 ^ucbas la ^ dfyó : . ^of/* 
qjDieic ji him mpob^ra^pnes á ello le in^palian, 
íWyW«> U«*«í;Af)#Wí^teP^? tangijjiem le d^- 
t^ití»hií.q'»^;^.q^. er^ 1^ ^n?f ,=Y^r, > sa^r, 
^.a^ipq^e mu^.a^'onodf) á esta^Lepgua, to- 
4Ay^ >^ 1^ ^a nqn^^^^i ^iPti^os escritores anda- 
Ij^, í^eeni lo qí^#^;^£^l^«iano. Considérese, 
a^ep^Sy que Valdés.4iplíígabft ázia el año 1500, 
c|^^^ todavía el Aod^luaáa, era, paraJaLemgua 
castellana» tierra nueva, ó de ayer co»,quistada, 
i la hablaban 'aljamiadamente los nazidos, como 
Nebrija, a par del Guadalquivir. Nada hai , pues, 
que extrañar, en el Diálogo, las pajinas 51, 59, 
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^, i 4MaMi&; ni la página 19*^, en el de Mercurio 
iGaróa. 

Indico arriba, qae eh la página 204, puede 
haber una falta ú omisión del copiante del MS. 
porque-^ i la pajina 168 la había enMayans, 
pareaida^á: laque sospecho, iml aquí. Sospecho 
que la hai> pón|ue tanibien indiqué ya, que el Ifó. 
es manifiesta, i no buena. Copia* de Gopia: i «i la 
mandó s^r algún hombre dé Igletía, interesado 
solamente en aprender la parte gratíáatiiííftl del 
Diálogo; pudo suprimirse aqui la respuecHa, que 
dariá Valdés, á la invitdzión, que le haze Marzio, 
para venir el domingo siguiente, pireparádó'* (ñt 
á Coriolaho, en la convetstóión^ la tardé. Val- 
déá consintió, sin duda: pero. anunziándoíes na- 
turaltdente, que la conversazión, i lectora, en 
la mañana de ese mismo domingo, habla de con^- 
sistir en... lo que lá Copia M&;*Í5Üprimé. Con loé 
escritos de Valdés, ha sueédido foque, ée íréfiíére 
en ios onze renglones primeros de la pajina 193 
del Diálogo, azerca dé los vocablos castellanosi 

Que el mui limitado, objeto déla CbnversáJÉÍóri 
en este Ooioquio, fué uiíicamente la tengua 
Gaétellana, lo muestra' claro en el MS. fel tituló 
que dize DIALOGO B LA LENGU[Í1 - * í potígo 
la S entre [ ], porque se la han añadido müi pos- 
teríortneftte, i mui mal, como lo revelan la tin- 
t^, i carácter de letra, i dejado lA. Muéstralo tam* 

^. Véase en el Di&logo la p^» 70, p^eee juBtiílcar la V. 



XXXXl 

bien la pajina 16: i las Notas 117 a, i 847 indican 
h mismo ; i que fué una superchería añadir alli 
y, en la páj. 17, i lengua en la páj. 164. 

Que los interlocutores fueron cuatro « i no zin- 
co, es evidente, por lo que se dize en la páj. 204 
i otras: pero he dejado á Pacheco i Torres, sin 
convertirlos en una sola persona, porque eso reza 
el MS., i porque los dos nombres, sino están ahí 
por lo defectuoso de la Copia, mostrarán, que 
realmente asistieron zinco personas á la Gonver- 
sazion, i que, por ser acaso eclesiástico Torres, se 
dezidió Valdés á suprimir su nombre, al ordenar 
en Castellano, los Apuntes italianos que del Diá- 
logo \p entregaron (páj. 203). Muéveme á pensar, 
que Torres estuviese ordenado de clérigo, i que 
concurrió al Coloquio , el dezir Pacheco en la pa- 
jina 16, que él, entendia mas de cosos de desorde- 
nar, gue de ordenar; i este grazejo, perderla 
mucho de su elíptica eleganzia española, á no 
haber intervenido, siquiera de oyente, un clérigo 
español: i ni Valdés ni Pacheco lo eran. 

A vezes, en un escrito, hai supresiones neze- 
sarias. En la presente impresión, por ejemplo, en 
la Nota 631 falta ima voz árabe , solo porque en 
la imprenta no tienen caracteres arábigos. En el 
Diálogo, pudo solo faltar Torres, cuando su ca- 
rácter de clérigo, le comprometía. Es dezír, pu- 
do asistir á la Gonversazión i lectura santa, por 
la mañana% é intervenir en ellas : i por la tarde, 
oir únicamente. Esto, en zierto modo, resolverla 

la dificultad , i anomalía de aparezér expresadas 
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zinco personas ^ cuando solas cuatro dialogaron, 
como 86 vé en la pajina sdtada, i aun mejor en 
las pajinas 5 i 18. 

Dejo notado, que el objeto de la Gonversazión, 
de sieíe tardes, fué, solo, la Lengua Castellana: 
i le califico de mui limitado, porque^ á mi pare- 
zér^ Valdés, i aun Marzio, tenian por único fin, 
el que el primero, explicase bien al segundo , el 
sentido, ó sentidos, que él mismo daba á los yo* 
cabios de la lengua patria, i cómo entendía su 
fuerza, i porqué los escribía, ó no, did^erta ma- 
nera; i los colocaba en un ordmi determinado. 
Marzio se habia propuesto trasladar al italiano/ 
varios Escritos de Valdés : asi es, que él tradujo 
el Aif ABETO Cristiano. (Diálogo,'que abora se re- 
imprime en Inglaterra, á mi única i sola costa, 
pero siendo su Editor, gratuitamente^ i con com- 
pleto desinterés^ é invaluable trabajo propo, mi 
amigo Benjamín B. Wififen). El objeto , pues, de 
ambos fué ése; pero asi reduzido, ó limitado. 

Ni era posible otro. Pues aunque la Castellana, 
no es mas, que un miembro, ó ramal mui secun- 
dario, de aquella gran Familia de Lenguas, que 
deszendiendo probablemente délas sierras de 
la India, se fueron extendiendo por el Asia ' 
meridional, i oczidentál, i por la entera Euro- 
pa^ reteniendo siempre, aun eñ medio de la 
diversidad de rejiones, i zircunstanzias, afinida- 
des tan señaladas, que nos dan ima prueba inne- 
gable de su comunrorljen; — tomó, no obstante, 
sus actuales vocablos, en seis diferentes épocas, de 
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la vida de nuestra líazión: de suerte, que la Cas- 
tellana (en el nútnero,. no en el orden ), fué á mi 
parezér tomando las vozes, que la componen, de 
las Lenguas: 1.® Latina, ^.'^ Árabe, 3.® Griega^ 
4.<> Hebrea, S.»* Púnica, 6.* Vizcaína, ó Zéltica.— 
i bien se echa de ver , que ni Valdés ni Marzió, 
pudieron tener por objeto de siete conversazio- 
nes, tamaño asunto , i entonzes, tan inútil para 
ellos. 

No es cosa íázil eonozér, á fondo, el significado 
de una sola palabra, ó parte (que asi llama con 
propiedad á las palabras, Valdés, distinguiéndolas 
de las partículas, ópalabrillas, en las pájs. 64, 70, 
i otras). £1 que quiera penetrar bien el signifi- 
cado de una parte, ó palabra, tiene que averi- 
guar su orijen ; investigar su forma , i significa- 
zión primitiva; notarlos sentidos que tuvo, i 
tiene, en las épocas^ i dialectos diferentes del 
lenguaje; la manera, i orden en que esos sentidos, 
ó azepziones, se, derivaron de la significazlón pri- 
mitiva; i luego, la una de la otra; i por último, 
observar la relazlón, que la tal palabra, guarda 
con las otras, en construcziones i frases; i las mo- 
difícaziones que por ello sufre. I cuando todos 
estos puntos se han penetrado bien, i se han co- 
locado ordenadamente en la mecíioria; entonzes^ 
pero no antes, se puede asegurar, que se conoze 
bien su significado. ¿Es fá:dl esto? No lo es: ni 
tampoco es materia, que tan extensamente neze- 
sitasen apurar Valdés, i su Traductor. Por eso la 
estrecharon en el límite que dejo conjeturado. 
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Respecto al particular leiijg^uaje del Diálogo, no 
se tomen, por italianismos, ó latinismos, todos los 
qae en él, lo parezcan. Parézelo p. e. en lapáj. 
152 l^ra, por cafta: pero acudiendo á la pajina 
155, seyerá, que.Valdés lo usaba de propósito. 
Asi ahi otros. 1 algUnos hai, por grasejo, ccmio 
el de Torrea, cuando pregunta: ¿Qué quiere de- 
zir dóziW, remedando el italiano de Mando. 

Tampoco deben creerse traídos, solamente por 
motivo de lenguaje, los versos que por oí diálo- 
go se leen. Si no me engaño, la copla, v. g.que 
está en la pajina 153, es de su padre D. Her- 
nando de Valdés: i el autár de las coplas, que 
están en las pájs. 158, 159, es para mi, Alfonso 
de Valdés. pe qué modo obtuvo éstas Uémo, ún 
pasar antes por manos de Juan^ lo ignoro. I 
también diré, que por lo que se lee en la páj. 
154, i en otras; pienso queD. I^emando de Val* 
des, tomó parte favorable á los ccmiuneros, en 
aquél levantamiento nazionál de las GoiiuNmAnES, 
que cayó con las nobles cabezas brutalmente 
cortadas en los campos de Villalár. D. Hernan- 
do, sin duda, para salvar á sus hijos de todo 
compromiso, los envió á la Corte, cuando la grath 
deza del Emperador, acabó con la gue Castilla so- 
lia tener. Esto también nos explicaría, que am- 
bos hermanos Alfonso, i Juan, preferían la refor- 
ma i mejoramiento, en España, verificados i reali* 
zados, por medio de una sólida educazión i re- 
forma relijiosa; que no con ejérzitos de armadas 
huestes. Nótense en esa páj. 154, las conse' 
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cuenzias del poder absoluto del Emperador. Los 
hombres de valer en España, perdidos los dere- 
chos políticos, i la dignidad de patriaos; se entre- 
garon á deleites camales, a jugar, i banquetear, 
i quedaron como se los vé: Unos satélites degra- 
dados, i sobornados, de la tiranía, i superstízión. 
Los versos que se aduzen de D. Antonio de 
Velasco (páj. 136] se traen ahí, á un propósito do- 
ble, que ahora no revelo. I no debe confundirse 
á D. Antonio, con los otros dos Vélaseos, D. Iñi- 
go i D, Diego, de quienes también se leen versos 
en el Canzionero Jenerál, 

Por lo demás, las observaziones todas de Val- 
des, respecto á nuestra lengua, en su tiempo, 
son muí atinadas, i atendibles aun en el dia. 
Se ha observado ya por muchos, por ejemplo, 
que hai mas semejanza con la lengua griega, en 
la colocazión de palabras, i jiro de expresiones 
del Castellano, que del Latin. Valdés, al recono- 
zerlo, demostró que era buen entendedor de los 
escritos de S. Pablo, pues al traduzirlos, se alle- 
ga más á la sintaxis griega, que latina. I este 
punto, aparezería clarísimo, si nos ocupásemos 
de sus pruebas usuales para la lengua, es dezir, 
de los refranes. Muchos refranes castellanos, en 
vocablos, i en el jiro de ellos, son traduczUmes li- 
ferales del griego. Un curioso tomo, podrían 
formar las pruebas de esto. 

Si, tal vez, hai, quien juzgue la materia de 
este Diálogo, imitando, á D. Franzisco de Queve- 
do, se extraviará por su mal: pues Valdés no que- 
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ría, en el hablar, la costumbre con solezismo; 
sino la verdad . Gríticár vozea, que no jse entien- 
den, nada prueba en contra de ellas: de suerte, 
que el que zensure la \oz final de muchos adver- 
bios; ó expresiones, como la de estuvo en un 
tris, etc.; zensurará malamente, i solo porque ig* 
ñora la signifícazión de mente, i la de tris. I esto 
no es Cuento de Cuentos, 

Mas, supuesto que Valdés no se propuso tratar 
á fondPt en el Coloquio^ azercade la lengua oas- 
tellana, dejemos estar el asunto, i elDülo^. 

£1 Apéndize, que va al fin, le he tomado, de _ 
un libro, que se intitula «Delle LEirrERsnEL 
Conté Baldbssar Gastiolione... Volume Segondo 
In Padova 1771, etc. En ese volumen, desde las 
pájs. 164, á 202, está literal, cuanto el apéndiae 
contiene, sin mas diferenzia, que allí, la carta de 
Valdés, viene con traduczián italiana, i aquí, el 
lugar que ocupa en el Libro' la traduczión, le 
reemplaza la misma Carta orijinál, correjida su 
ortografía, i tenor, por mi, i puesta en bastardi- 
lla, para distinguirla. No be querido omitir la 
carta, conforme la trae el tomo italiano, por si . 
me equivoco alguna V9z en mis correczion^. Así 
un lector mas diestro, nada perderá. 

£1 £ditór de las Cartas del Castiglione, fué . 
Pierantonio Serassi, ÁhcUe, i él es el Autor, se- 
gún pareze, de las Notizib intorno al Valdés, 6 
AL suo Diálogo^ con que comienza el apéndize, i 
de las Notas italianas, que tiene la Respuesta 
del Castiglione. Las IV^otos Castellanas, ala mis- 
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ma, son i^s. Ladiversidád de idioma, las dis- 
tingue, i no pueden confundirse. 

Malas son las Notízias, que el Abate Serassi te- 
nia respecto á Valdés, i sobremanera inexactas, 
i confusas: pero son todavía peores, i mucho mas 
inexactas, las que en su Articulo Valdés, pone 
el Diczionario Biográfico impreso en Barzelona,, 
en abultados tomos en cuarto. Serassi, á lo me- 
nos, se echa de ver, que conozia las obras, que 
de Juan de Valdés zita: pero, el Autor del Articu- 
lo, impreso en el Diczionario de Barzelona, mues- 
tra, que no conoze esas obras, i ni aun el traba- 
jo de Serassi. 

Lo que choca al pronto en el Abate italiano, 
no es, el que haga á Valdés ccUalán, sino que le 
UdaneJuan-Álfonsoi cuando tenia á la vista la 
carta de Alfonso de Valdés, i la ñespuesta del 
Gastiglione. Pero el Abate, se halló con las obras 
que zita, de Juan de Valdés, tan conozidas entre 
los italianos doctos, i con ningunas de Alfon^; 
i rompió la dificultad, rebautizando á éste, con 
el nombre de su hennano. Le hizo catalán ade- 
más, según pienso, por saber que Juan de Val- 
dés, fué á Roma con Adriano VI, el cual, antes 
de ser Papa, se intitulaba Arzobispo de Tarrrago* 
na, i Cardenal de Tortosa; i supuso, que quien . 
iba á Roma^ de Camarero de un Papa, prozedente 
de Cataluña, seria catalán. 

Debe tenerse presente, asimismo, más en abo- 
no de Valdés, que del Abate Serassi, que éste, 
no vio las obras que zita, en los orijinaks espO' 
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fióles, fiinó en las traducziones italianas: lascua-' 
les, como nDue Dialoghi eíc. los alteraren, i 
añadieron bastante. 

Con este motivo, diré, que la zita hecha por 
Serassi en sus Natizie, i por mi, ' siempre que 
aduje la carta de Bonfadio á Garnesecchi, azerca 
de Maircantonio Flaminio, aunque yerosímil, i 
probahlemente zierta; debe rectificarse. Bonfadio 
dize en su carta « Jíe conduelo con Jfízer Marco 
Jfitofito.» Al traduzirle yo, lo mismo, que al co- 
piar el texto italiano de la carta, añadí [Flaminio\: 
cuando quizá debí a&adir [Ma^no], por ser Jfor- 

co Antonio Magno, i no Flaminio el aludido por 
Bonfadio. Hago esta rectifícazion, porque Mon- 
señor Gamesecchi, i Marzio, ó Marcantonio Mag- 
no, fueron ambos amigos, i como apoderados á 
un tiempo, de Julia Gonzaga. 

Respecto al contenido de la 'Respuesla de Gas- 
tiglione á Valdés, i de lo qué Serassi dize en sus 
Notas; no voi á fastidiar al que las lea, ni al que 
esto lea, con reflexiones lastimeras, ó espanto- 
sas. El instruido en la Historia de aquellos tiem- 
pos, i que se tome el trabajo de leer el Diálogo 
deValdés, á que alude Gastiglione; puede mui 
bien dezidir la cuestión. 

Gastiglione era Nunzio en España el año de 
1527: era docto, diestro, mui versado en los ne- 
gózios políticos; mui interesado en servir, i com- 
placer al sagazisimo Glemente VII; i apesár de 
todo eso, no pudo sacar del Secretario español 
Alfonso de Valdés, para avisar con tiempo al 
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Pontiiize su amo, la notizia de la ida del ejérzito 
del Emperador contra Roma. El enojo del Papa 
fué grande: la caída de GastigUone, era .inmi- 
nente, 

Ahi está, el motivo de e$a Jtespuesta á Valdés. 
Los Diplomáticps, regularmente^ son jitanos con 
medias de seda: pero los Nmúáos Romanos, aun 
seglares, son además jitanos consagrados, i en 
Espai^ tienen un poder morál^ casi omnímodo, 
sobre el Soberano i los subditos. De suerte, que á 
* no haberle cortado los planes la muerte, Gasti- 
glione se hubiera rehabilitado en la grazi^ de su 
amoy por sus nuevos servizios. 

Estos, no habrían solo consistido, en lo que 
esa Respuesta muestra claro; ó sea, en perder 
únicamente á los Valdeses; sino, que provalido 
déla ocurrencia, i conosedór mui zercano del 
fanatismo, i superstízión, i costumbres, de Garlos 
y., iba á apoderarse completamente de su vo- 
luntad , é iba á hazerle verdaderamente oveja 

del Papa; que es lo que siempre debe ser un 
Monarca espaüól, según un Sr. Senador, i ex- 

Ministro. 

Las desvergüenzas contra^ Valdés, de que la 
Respuesta abunda, no son tampoco sinzeras: son 
denuestos diplomáticos, i de curia Romana^ para 
amedrentar á quien los lea, i oiga. Asi como 
tampoco son sinzeros los elojios, que del Empe- 
rador se hazen en ella. 

El año de 1523 era Gastiglione Secretario de 
Federico^ Marqués de Mantua, Príozipe feudatario 
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del Einperadór. I como Alfonso de V«ildé6> era 
Sectetaño de Garlos- V,, destmado á Uevár la 
correspondenáa, séméjaníe 4 la que habfa oen 
Mantua; su nombre era ya familiar á GastígUo* 
ne, desde antes qüií finiese áH^ña db Nunzio 
del Papá Glemente. Qtie Gastigllone aprezi^a 
mtícho á Valdés, m infíepe, de lo que éste disé 
en sü aenáUa Gapte; i áe ^ua no kt éésmiente «n 
Mdá Casliglionef con su Respuesta decíamatoría. 
Que Gftstíglione respetalbaá Vaidés, por le ineal- 
pablé demí vida, se infiere, deeonlesarseyirlual- 
mente/ pero de un modo cko'o, «n la Respuesta 
(páj. 63 r. 5)/qu&no tenia testimonia alguno, 
contra su teñdr de vida. Que para Gastíglione 
eran müi respetables las palabras de VaMés^ se 
infiere, de le qtié se dise ahi en la páj. ^de la 
Respuesta. uMirád't SéiS&rViüdéi, qu^,..imicha 
mas fés0 dará ávaéisirasfolabras, en «9^,»^etc. 
Que la {(e^yuesta eslár llena, 6 {^agadd, de incoñ- 
sistenaa, lo demuestran ^ila, i sus^ofttradicffio^ 
nes continuas: pues, eonsid^ando áValéé»> éomo 
á gusano despreziabk, ^ verme vfk, le dá tanta 
importanzia, que para contestar (i nada contesta), 
á un cor fo billete del vil gusano, formó una De- 
ckmazion Suasoria, que ^ocupasáii ^hejdsée 
lilxpré3i&ti> i-eñ la cuaA, resaltan de méd^ las 
menftiiias, i calumnias, que su puMicadór el 
Abate Serasei conozié, que era men^stei^ dorar- 
las con la alquimia, ó i^lgrana de sus Ntftas, i 
aun á vezes, con el artífízio de desm^itir, lo que 
Monseñor Nunzio stfií^aba, aunque no croía. 
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Véase, en prueba, la Nota 26. Aunque las Notas 
tampoco son Hnxeras. I para bien entender la 
Nota 27^ sépase, que Bayle trata de dos per$onúi, 
llamadas Juan de Valdés. 

La Respuesta! pues, la creo muí forsada, i no 
sinzera. Lo que un poco me sorprende* es, el 
que sea tan deseUtnoda^ 6 desatetUada» Porque 
Baltasar Gastiglione, se había distinguidoi entra 
los mas distinguidos del mundo elegante de su 
tiempo, oomo el Jaez árbüro, é inapelable, de 
la cortesana cortesia: i había compuesto un Códi- 
go, sobreesté negozio tan grave para los o(Nrte* 
sanos: i le habia intitulado eoo naturil propie- 
dad. El GoftTBSAMo: I en este Libro, se chanzea 
bastante, con motivo de las bellaquerías, que 
suelen cometer á vezes, los Papas, Cardenales,, 
clérigos, frailes i monjas.-^ Por eso, no me pa- 
reze, que anduvo con Uno i tiento, al escribir en 
su Respuesta, las descorteses frialdades, . cual es 
la del Sam&emto, i tacha de fudío; i las acusa- 
ziones, de maltratar á los hombres de Iglesia 

nuestro Valdés; cuando el que compare lo que 
éste dize de ellos, i sus costumbres, con ló que 
en el Gcatbsako dijo dastigliúne, de ellos, i de 
ellas; notará cuan adelantada ventaja llevaba 
Valdés á GastigUone, en la verdadera i elegan- 
te compostura, i buena crianza. 

Pedro Surtir de Angleria dijo de Valdés, que 
era rntígnoeapei juvenis,,. et fidelis, et doctos: i 
Angleria era paisano de GastigUone, i nadie le 
tacha de mendaz í ahorá; léanse en la Respuesta 
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las pajinas 65, i 66; i compárense luego, los 
parezeres de ambos italianos, respecto á nuestro 
Valdés. 

El D. Juan Manuel, Arbóreo de Gattinara, i 
D. Juan Alemán , Señor de Bouclans, que vie- 
nen menzionados en la carta, i' en la Reípwsta; 
lo vienen también, en el Libro de Protestas, 
que zilé antes; impreso en Alcalá por Bfiguel 
de Eguia en Abril del año de 1527.— Todos 
ellos, eran prínzipales empleados, i mui zer- 
canos siempre al Emperador. El libro impreso 
en Alcalá, es la mejor Respuesta, que á la del 
Gastiglione puede oponerse, porque contiene, 
refrendadas de ofízio, las cartas que se cruzaron 
entre Garlos V. i Clemente Vn, sobre sus dife- 
renzias, i mutuos engaños. I entre el Florentino 
con su tiara, i sus dos llaves mayores de marca; 
i el Flamenco unjido por él; no es fázil elejiv, 
aunque si dezidir. 

Pero todo esto importa poco , diré con Valdés. 
He traido la Carta, ahí en el apéndize^ para que 
se conserve junto con el Diálogo de ¡a Lengua, 
i se la confronte con él , i su estilo : i no quise 
apartar la Respuesta del criado del Papa, porque 
los afízionados á serlo, no fuesen á creer, que 
era una famosa Réplica, i que se quitaba jpor 
eso. 

Ahora, lo que toca dezidir á los entendidos 
lectores es : ¿quién fué el Autor del Diálogo de 
la Lengua? 
Para mi el que le dialogó, como prinzipal 
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interlocutor, fué Juan de Valdéb, aquel, que 
hizo prorumpir á Daniel Roger, en su Epi- 
grama: 

Valdessio Hispanus Scriptore Superbut Orbis. 
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DIÁLOGO DE LA * LBNfiYA. 



Martio. Valdés. CopioLANo. Pacheco. Torres. 



Ma&tio. Pues los mozos son idos á comer, i 
nos han dejado solos; antes que venga alguno, 
que nos estorbe, t(nrnemos á hablar en lo que 
comenzó á deziros esta mañana. ^'^ 

Valdés. No me acuerdo de qué cosa queteis 
dezir. 

Martio. ¿Gomo ' no? ¿no os acordáis, que os 
dije, cómo, de aquello ? en que habíamos plati- 
cado, me era venida á la meímpria una honesta 
curiosidad, en la cual muchos días há, deseo pla- 
ticar eon vos? 

Valdés. Ya me acuerdo: no tenia cosa mas 
olvidada. 

Mabtio. Pues nosotros, por obedezeros i ser- 
viros, habemos hablado esta mañana, en lo que 



1. Mayansude las lenguas» Nota 444 i otras, camo la 

(1) Pero ae trate solo de la *'''$> ete. 

easteUana en el estado que ¿¿^ M^ "C<5mo? No o. acor- 

entonzes tenia. Véase luego la 3.' M. Suprime el en. 
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vos habéis querido, i muí cumplidamente os ha- 
bemos respondido á todo lo que nos habéis pre- 
guntado; cosa justa es, que siendo vos tan cortés 
i bien criado con todo el mundo, como todos di- 
zen que sois, lo seáis también con nosotros, hol- 
gando que hablemos esta tarde en lo que mas 
nos * contentará respondiéndonos, i satisfazién- 
donos alas preguntas, que os propomemos, como 
nosotros habemos hecho, á las que vos nos habéis 
propuesto. 

Valdés. Si no adomárades esta vuestra de- 
manda con tanta * rectórica, liberalmente me 
ofreziera á obedezeros: agora viéndoos venir ata- 
viado en vuestra demanda con tantas razones, 
sospechando me quisreift^ meter en cualqtte cosa 
enojosa, no fié qué responderos, si primero 
noime deeis claramente, qué es lo que quereÍB 
de mi. 

' ' Mar^io. Lo primero ^ qoe ^ de vos 4}ueremos 
es, que sin querer saber mas, nos prometáis ser 
ebedi^te á b que os demandaremos. 

VALDés. Confiando en vueísAra disorezioii, que 
no qnetreíB de mi 'cosa, que no sea razonable, i 
honesta, os prometo t ser obediente. 

Martio. No me contento con eso, i quiero que 
á todos tres noe deis * nuestra fé que lo haréis 
asi. 

Valdés* ¿a qué propóeito me queréis obligar, 
ton estrechamente? ¿Habéis os, por * ventu^g 



4. M. contentare. 1. M. cbsa de mí. 

6. M. retórica ?• ^* ^ prometo de ser. 

c xji €3 ' j * M. coirije bien mM9/ra. 

6. M. Supnme de vos y ^ ^^ aventura. 
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coDsertado, todos tres para el Ifohino?** Ora sus, 
sea lo que fuere digo» quaosdoi nú fé, queréis 
ponderé como ^* mejcn: supiere, á todo lo q'esta 
tarde me querréis preguntar: ¿estáis conteutoá? 

Maktio. Yo por mi parte estoi contentisiiiio. 

(üomoLANO. A mi» harto me basta. 

Pacbbgo ^*. Pues para mi, no era menester mas 
que la primera promesa. 

Valdés. Sus, pues» comenzad á pnegutitar 
que me tenéis confuso, hasta saber» qué miste- 
rios son estos» que queréis entender de mi. 

Martio. Misterios? i cómo; si bien snpiósedes. 

Valdés. Sea loque fuere» acabad ya: por amor 
de Dios» deúdk)» 

Hastio. Soi contento. Bien os debéis uitOTÚAr, 
como al tiempo, que agora ^ dos afios, pavtístes 
de^ tierra para Roma^ nos prometistes á todos 
tres, que eonservariades» i ^^entretemlades nues- 
tra amistad» como habéis hecho» con vuestras ^ 
cartas. Agora sabed» que después de tos ido» nos- 
otros nos conzertamos desta manera: que cual- 
quiera ^ de nosotros que rezlbiese cartia tuestra» 
la comunicase con los otros: i esto habernos he- 
dió siempre asi: " i habemos tomado en ^k> 
mucho pasatiempo; porqnecon la linón refrésca- 



10. Así en el cuerpo del primióMayans: «agora hados 
MS. qoeMayans, ú otro, bor- años.» 

ró, suBtituyeado al mái^ea 14. M. eütretendrfádeB. 

«metenoe en cualque cosa 15. AlmarieiidelMS. cob- 

enojosa» tomaado la frase di- timiae, i adoptado por M. asi 

cha antes. cústbmas cartas: agora, etc. 

11. M. Sapcime, mejor. 16. M. cualquier. 

12. Siempre, á estenombre, 17. M. adopta lasaSadkla- 
le sobrepiiK) poetedomente rasmaninalesde otraletra, i 
Torres. pone: Con eBo habemos to- 

13. Entre renglones, I de mado Mmeho descuiso, pas- 
olía mano i tMi^ como im- satiempo, y planr, etc. 
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bamos eu nuestros ánimos la ^* memoria del ami-* 
go ausente, i con los chistes; i donaires, de que 
continuamente vuestras cartas yenian adorna- 
daa; . teníamos de que «ir, i con que holgar, i 
notando con atenzion los primores i delica- 
dezas que guardábades i usábades en vuestro 
escrebir ^* castellano^ teníamos sobre qué ha- 
blar i contender porqu'el *® Sr. Pacheco, co- 
mo hombre nazido i criado en España, presu- 
miendo saber la lengua tan bien ^^ como otro, i 
yo, como curioso della, deseando *' saberla asi 
bien escribir ** como la sé hablar, i el Sr. Goriola- 
no, como " buen cortesano, quiriendo** del todo 
entenderla (porque, como veis, ya en Italia, asi 
entre damas como entre caballeros, se tiene por 
jentileza i galanía saber hablar castellano) siem- 
pre hallábamos algo que notar en vuestras car- 
tas, asi en lo que pertenezia á la ortografía, como 
á los vocablos, como al estilo: i acontezia, que 
^ como llegábamos á topar algunas cosas, que 
no hablemos visto usar '^ á otros, á los cuales te- 
níamos por tan bien hablados, i bien entendidos 
en la lengua castellana, cuanto á vos, muchas 
vezes veníamos á contender reziamente: cuando 
sobre unas cosas, i ^^ cuando sobre otras, porque 
cada uno de nosotros, *® ó quería ser maestro, ó 



\. 



18. M. «la afición de nues- 
tro amigo absenté», etc. 

19. M. uescrivir», i bien: 
por lo que luego dize Valdés. 
ááa la variante 368. (Véase.) 

20. M. «porque el señor 
Torres,» etc. 

21. «también» el MS. por 
equivocazion sin duda. 

22. M. «la saber.» 



23. M. escrivir. 

24. M. Suprime, eatno. 

25. M. «queriendo» i recta- 
mente. 

26. M. «i acontecía como 
topábamos,» etc. 

27. M. visto usar ya á los 
que los teníamos por, etc. 

28. M. Suprime la i. 

29. M. «qttando quería» ete* 
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no quería ser diszipulo. ^ Agora que os tenemos 
aquí, '^ á donde nos podéis dar razón de lo que 
asi habernos notado en vuestra manera "* d'escrí- 
bir, os pedimos por merzed nos satisfagáis bue- 
namente á lo que os demandaremos: el Sr. ^ Pa- 
checo, como natural de la lengua, i ** el Sr. Co- 
ríolano, como novizio en >' ella, i yo, como cu- 
nólo della. 

Valdés. Si me dijérades esto, antes de comer, 
pusiéradesme en ** dubda si lo dezlades de '^ ^ 4 
verdad, ó no: pero considerando, que es después 
de comer, i creyendo, que con mostraros hombre 
del palazio, habéis querido zelebrar vuestro con- 
vite, me resuelvo en no creeros nada de lo que 
dezis; i digo, que si queréis saber algo de mi, 
debéis dejar los donaires por agora, pues sabéis, 
que si yo tomo la mano, ganareis ^ comigo lo 
que suele ganar un cosario con otro, 

GoRioL. Mejor manera de burlar me pareze la 
vuestra: ^ queriendo hazerdel juego maña pen- 
sáis ^ saliros de la fé, que nos habéis dado, i 
éngañaisos: porque de ninguna manera os la sol- 
taremos, si primero no nos respondéis mui en- 
tera i cumplidamente, á todo lo que os pregun- 
táremos sobre la materia propuesta: en la cual 
se os ha dicho realmente lo que en vuestra ^ au- 
senzia pasaba, i lo que queremos de vos. 



30. M. uAora.» 86. M. wduda.» 

31. M. pues que nos po- 37. M. «de /0</a verdad.» 
dreis dar, etc. 38. M. uconmigo.» 

32. M. «de eacrivir.» 39. M. «pues queriendo.» 

33. M. Siempre 70rf««, por 40. «libraros»» almari.por 
Pacheco. sátiros, que borraron: May. 

34. M. Suprime la i. «pensays libraros.» 
36. M. ndella.» 41. M. «absenda.» 
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Valdés. ¿Querei» que os diga la verdad? Aun 

con todo ^' eso, pienso queme burláis. 
' Pacheco. Si no queréis creer á ellos, creedme 

á mi, que todo lo que os dizen, es la pura verdad. 

Valdés. Mas quisiera, que fuera la pura men- 
tira: porque me pareze cosa tan fuera de propó- 
sito ésta que queréis, que apenas oso creeros. 

Martio. Uaravillome mucho, que os pareosca 
cosa tan estraña, el hablar en la lengua que os 
es natural. Dezidme, si las cartas de que os que- 
remos demandar ^ culata, fueran latinas, ¿tuvié- 
rades por cosa fuera de propósito» que os de* 
mandáramos cuenta dellas? 

Vai^dés, No, que no la tuviera por tal. 

Maetio. ¿Por qué? 

. Valdés, Porque he aprendido la lengua lati- 
na, por arte» i libros: i la castellana por uso: de 
manera, que de la Latina podria dar cuenta por 
el arte> i por los libros en que la aprendí; i de 
la Cai^tellana no> sino.por el uso común ^ de ha- 
5 blar: por donde tengo razón « de ju2;gar por cosa 
fuera de proponte, queme queráis demandar 
cuenta, de lo que está fuera de toda cuenta. 

SUaTiQ^ Si osi demandásemos cuenta de lo 
que otros escriben de otra manera que vos, tar- 
niades ^ razón d'escusaros: pero ^ deman* 
dando-os-la , de lo que vos *? escribía de otra 
manera que otros, con ninguna razón os podéis 
escusar. 

Vald¿9. ' Cuando bien lo que dezis sea asi, no 

4S. M. «880. 45. M. tenáHaiet razón 

iS-p***.**^"***"*» ?««^P"- de eSduaros,» 

el MS. sianpre cuenta. .^ ^, , 

44. Dadoeoend MS. M. ^- ^' demwdwosU. 

'idel liablar.»» 47. M. eBcriviB. 



dejaré d'eecus&ntie; porijüe me pareze cosa 
fuera de propósito, que queráis vosotros agora 
que perdamos nuestro tiempo, hablando en una 
cosa tan baja» i plebeya, como espuntieos, i prL 
morzicos ^ de lengua vulgar: cosa á mi ver tan 
¡qena ^ de vuestros ingenios, i juizios, que por 
vuestra ^^ honrza no querría hablar en ella» 
onando :bien ¿ mi me fuese muí sabrosa i apa2áble« 

Ma&tio. Pósame oíros dezir eso: ¿(¿mo? i 
parézeoE^ á vos» que el Bembo perdió su tiempo 
en el libro que hizo sobre la ^ Toscana. 

Valdíb. No 0oi laa diestro en la lengua tos- 
cana¿ qúepneda juzgar ú lo perdió, >* ó lo 
ganó : só os deeir, que á muchos hé oido dezir 
que fué ^ cosa inú^ aquel su trabajo. 

lÍARTip. Los ^ mesmós .que dizen eso, os 
prometOy se aprovechan, muchas vezes desa ^ 
que llaman cosa inútil, i faai muchos que son de 
contraría opinión, porque admiten, i aprueban 
las razoqes que él dá: por donde aprueba que 
todos los honü)res £iomo3 mas obligados á ilustrar 
i enmquezer la lengua, que nos es natural, i que 
mamamos en las tetas de nuestras madres , que 
no la qtjfi nos es pegadiza, i que aprendemos en 
libros. ¿No habéis • leido Ío que dize sobrosto? 6 



48. M. primordioB. 53. M. u6i lo ganó, 6 lo 

49. M. K^ena á TUOstroa.M perdió. Seosn, etc. 

60. M. honra: pero los 64. M. «inútil cosa.»» 

antiguos escribían siempre 55- núsmos. 

konrra. ^- ^* ^^^^ Q^^ ^'^^ 

M-kt .»»»t«.« A «^- *^<*®* inútil.» 

. M. aaprimtt «á vos.» * ^g, ^^ ^j j^g p^^^ p^. 

62. Al maijen del MS. reze que d. d. donde se pri^*^ 

«Lengua.» í May .«sobre la ba, si es que no alude al 

Lengua Toscana.» Bembo. ) 
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Valdés. Si que " lo hé leido, pero no me 
pareze todo uno, 

Martio. ¿Cómo no? ¿No tenéis por tan ele- 
gante i^ jentil, la lengua castellana, como la 
toscana? 

Valdés. Si que la tengo: pero también la 
tengo por mas vulgar, porque veo que la Tos- 
cana está ilustrada y i enrriquezida por un Boca- 
do, i un Petrarca , los cuales siendo buenos le- 
trados, no solamente se preziaron ^ d'escribir 
buenas cosas, pero procuraron ^ escribirlas con 
estilo mui proprio , ^ i mui elegante ; i como sa- 
béis, la lengua castellana nunca ha tenido quien 
escriba en ella con tanto cuidado, i miramiento, 
cuanto seria menester para que hombre querien- 
do,^ ó dar cuenta de lo que escribe diferente de 
los otros, ó r^ormar los abusos, que bal hoi en 
ella, se pudiese aprovechar de su autoridad. 

Mastio. Cuanto mas conozeis eso, tanto mas 
os debriades avergonzar vosotros, que por vues 
tra neglijenzia hayáis dejado, i dejéis perder una 
lengua tan noble, tan entera, tan jentil, i tan 
abundante. 

Valdés, Vos tenéis mucha razón : pero eso 
no toca á mi. 

Martio. ¿Cómo no? ¿Vos, no sois castellano? 

Valdés. Si que lo soi. 

Martio. Pues, ¿por qué esto, no toca á vos? 

Valdés. Porque no soi tan letrado, nitanleido 



67. M. le he leido. 61. M. pr<^o i enmendado 

58. M. ▼ tan gentil.» así el M8. 

69. M. de escnvir.» 62. M. udar cuenta 6 de lo 

60. yi. de escrivirlas. que escríbe, etc. 



^ i_ 
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en cosas de ^ zienúa^ cuanto otros castellanos, 

que mui largamente podrían hazer lo que vos 
queréis. 

Martio. Pues ellos no lo hazen, i á vos no os 
falta habilibad para *^ poder hazer algo , no os 
debriades escusar dello. Pues cuando bien no 
hiziésedes otra cosa, que despertar á otros á ha- 
zerlo , harlades ^ harto : cuanto mas que aquí no 
os rogamos que escribáis ^ sino 'que habléis , i, 
como ^ sabréis , palabra!^ i plurruts, el viento las 
lleva. 

Pacheco. No os hagáis, por vuestra fé, tanto 
de rogar , en una cosa que « tan fázilmente po- 7 
deis ^ complir: cuanto mas habiéndola prome- 
tido, i no ^ tiniendo causa justa con que escu- 
saros, porque la que dezis, de ^^ los Autores que 
os faltan para defenderos, no es bastante, pues 
sabéis, que para la que llamáis ortografía, i para 
los vocablos, os podéis servir del ^* Autoridad del 
vocabulario de Antonio de ^* Lebríja, i para el 
estilo, de ''' la del libro de Amadis de Gaula. 

Yaldés. Si por zierto, mui grande es el An- 



sa. M. sdencia: arcaísmo 
que no está en el MS. 

64. M. suprime las. vozes 
peder i oigo. 

65. M. haxiades atio:** 
€6. Asi originariamente en 

elMB. Luego otra mano en 
nendó eeereMs.n- 

67. M. Mibeit. Pero Mar- 
zio , queei^Mmia, ó preamnia, 
que valdés sotrw el refrán; 
se ezneea con mas propiedad, 

rá. M. cumplir. 
69. M. teniendo. 



70. M. de Autores. 

71. M. suprime del OMÍo- 
ridad del vocabulario , sin 
c(»i8iderar, que Valdés no 
podia servirse del Auioniút 
ya diftmto, i sf de su Ubro. 

72. M.Lebrixa. 

73. M. «del Libro de Ama- 
dis» i en el MS. han enmen- 
dado posteriormente, 6 el 
mismo Mayans, de lo del; 
sin conozer que el Autor q. d. 
de la (autondadl del libro, 
etc. 
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toriéad desoB do^ pac» bazer fundamento Bn 

^ta; i mui bien debéis haber mirado el vocabu- 

larío da I* Lebrija, pues dezis eso. 
Pacheco. ¡Ckímol ¿do os coutenta? 

Valdés. ¿Por qué queréis que me contente? 
¿Yoa no veis, que aunque Lebrija era mui docto 
en la lengua latina, (que esto nadie se lo puede 
<piijtar).al fin no se puede negar, que era Anda- 
luz, i DO Castellano? i que escribió aquel su vo- 
cabulariOf. con tan poco cuidado, que pareze ha- 
berlo escrito por burla? Si ya no queréis dezir 
que hombres invidiosos, por afrentar ^' al Autor, 
han -k gastado el libro. 

PAxmEQo. Bn eso yo poco ^* m*entiendo» pero 
¿en qué lo veis? 

Yau)¿s. £n que dejando aparte la ortograña, 
en la cual muchas vezespeca, &a la declarazion 
que haze de los vocablos castellanos, en los la- 
tinos, se engaña tantas vezes, que sois forzado ¿ 
creer una de do8^ cosas: ó que no entendia la 
verdadera ^ siniñcazion dd Latina, i esta es la 
que yo menos creo, ó que no alcanzaba la del 
Castellano; i ^* essa podría ser, porque él era An- 
daluz, á donde la lengua no'stámui pura. * 

Pacheco. Apenas puedo creer eso que me de- 



74. May. Lebiisft, liein- 7S. Aei: en d M8. orijina- 
pre. riamente: haegOy d» manomo- 

75. Majr. «I. dona han «obnasoiito «r/a, 
* Gatiadü, por iehado á tomo imprimió May. 

peritTj pareze ftalianismo, * Hai aqni, usa aobtaiÍDn 

que rerela la prolongada per- marj^iuili de letra muí mo- 

manezia del amtor en Italia. dema, que dize, mentira! i 

76. May. me entiendo, otra de esa vos, que dize, 

77. May. signiflcazion. ferdad- 
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zi8, porqae á hombres mui señalados ou letras, 
hé oido desir todo el ^^ contrario. 

Yald¿8. Si no lo queréis oreer, id á mirarlo» 
i hallaréis: que por Aldeano^ dize vicinm: ^ por 8 
hfio en ooíiumbres, MarmiUM; por zazsor^ i ae- 
leoso, BaXbuaire i Baüna; por tozanOf Lcuewm; . 
por maherir, deUgere; por mosso pam mandcKks, 
Ámanuenm; por mote, ó moletoy Epigrama; ** 
por padrino de boda^ ParanifnpAüs; por razion de 
polosto, fijporfuki; por sabidor de ¿o euyo toh* 
merOe, Idiota; ^r villano, castelUmus; i por rs^ 
jalgar, Áconüum, No os quiero deár mas, por-» 
que sé, que entendéis poco de la lengua latina^ 
i porque me paressn ^ bastan estos vocablos, 
para que, si los entendéis, creáis^ que los hom- 
bres de letras que dezis , no debían tener tantas, 
como vos pensáis; ó no lo debian habar mirado 
con tanta atenáon como yo; i para que veáis, que 
no me puedo defender con el Autoridad de Le* 
brija. 

Pacheco. Confieso que tenéis razón. 

Valdés. Es , tanta, que si bien la entendié* 
sedes, soi zierto me ^* temiades antes por mo- 
desto en el notar poco, que por insolente en el 
reprender mucho. ^ Mas quiero que sepáis, que 
aun hai otra cosa, poi'queno estol bien con Lebrija 
en aquel vocabulario, i es esta : que pareze, que . 
¿o tuvo intento á poner todos los vocablos espa- 
ñoles, como fuera razón que hiziera, sino sola- 



79. May. lo. • 82. M. tendrlajes. 

8ü. M. corr. bien cpi- 93. M. mucho mas, etc. 

gnuniMu Pero, aotif, prefiero ta pun- 

Sl . M. pttGM basta. tuazion del MS 
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mente aquellos, para los cuales, ^ hallaban vo- 
cablos latinos, ó griegos, que los declarasen. 

Pacheco. Basta lo dicho : yo estaba ihui en- 
gañado. 

Valdés. Pues cuanto al Autor de Amadis de 
Gaula, cuanta autoridad se le deba dar, podéis 
juzgar por esto-; que hallaréis , si miráis en ello, 
que en el estilo, peca muchas vezes, con no sé 
qué frías afectaziones^ que le contentan: las cua- 
9 les creo bien que ^ ó se usaban ^ en el tiempo 
que él escribió, i en tal caso no sería diño * de 
reprensión; ó ^ que quiso acomodar su estilo al 
tiempo ^ en que dize, que acontezió su Histo- 
ria : i esto sería cosa mui fuera de propósito, por- 
que él dize, que aquella su Historia aconteaó 
poco después de la pasión de nuestro ^ Redentor, 
i la lengua ^ en que el escribe, no se habló en 
España hasta muchos años después ; *' esto mes- 
mo se puede dezir de los vocablos. Cuanto ^ á la 
ortografía f no digo nada, porque la culpa se 
puede atribuir á los impresores, i no al Autot" del 
libro. 

Martio. Ora sus, no perdamos tiempo en esto. 
Si no tenéis libros en castellano, con cuya auto- 
ridad nos podáis satisfazer á lo que de vuestras 



84. Pareze d. d., se ha- 
llaban: Mayans, hallaba: i 
asi corrije el MS. omitiendo 
una letra. 

86. M. que se usaban. 

86. M. digno. 

87. M. ó quiso. 

88. M. al tiempo que dizf 
acontezió, etc. 



89. M. suprime esta voZy i 
en su lugar, pone nuestio 
Señor Jesu Cmato. 

90. M. suprime m. 

91. M. aquí inutihnente 
pone punto. 

92. "ü. á lo de la ortogr. 
etc. 
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cartas, os preguntáremos^ á lo menos ^ satisfa- 
zednos con las razones, que os mueven á ^ esr, 
cribir algunas cosas, de otra manera que lo^ 
otros , porque puede ser que estas sean tales, 
que valgan tanto, cuanto pudiera valer ^ el au* 
toridad de los libros : cuanto mas, que á mi pa- 
rezer, para muchas cosas os ^ podréis servir, del 
cuaderno de Refranes Castellanos, que me dezis, 
conistes entre amigos, estando en Roma, por 
ruego de ziertos Jentiles hombres Romanos. 

Pacheco. Muí bien habéis dicho, porque en 
aquellos refranes, se vee ^ mucho bien, la puri- 
dad de la lengua castellana. 

GoRiOL. Antes que paséis adelante, es menes- 
ter que sepa yo, qué cosa son Refranes. 
Valdés. Son Proverbios, ó Adajios. 
GoRiOL. ¿1 tenéis libro impreso dellos? 
Valdés. No de todos; pero siendo muchacho, 
me acuerdo haber visto uno, de algunos mal glo- 
sados. 
GoRiOL. ¿ Son como los Latinos i Griegos? 
Valdés. No tienen mucha conformidad con 
ellos, por ^ que los castellanos son tomados de 10 
di<^os yulgares, los mas dellos, nazidos i criados 
entre viejas, tras del fuego, hilando sus ruecas: 
i losCrriegos i Latinos, como sabéis, son nazidos 
entre personas doctas, i están zelebrados en 
libros de mucha doctrina: pero para considerar 
la propiedad de la lengua castellana, lo mejor que 
los refranes tienen es, ser nazidos en el vulgo. 



93. M satisfazenos. 96. M. podéis. 

94. M. escriTir.— 95. M. la 97. M. muy bien. 
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Pacheco. Yo ob prometo « sino fuese cosa con- 
traria á mi profesión» que me habría algunos 
dias ha, determinadamente puesto en hazer un 
libro en la lengua casteüana, como uno, que diz 
que Erasmo ha hecho en la latina. Allegando 
todos los refranes que hallaste, * i declarando* 
los lo menos mal que supiese , porque hé pen- 
sado, que en ello haria un señalado servizio ala 
lengua castellana. 

Valdés. También era JuHo Zesar de vuestra 
profesión, pero no tuvo por tosa contcaría áella' 
con la ^ pluma en la mano, escribir de noche, lo 
que con la lanza hazia de dia. De manara que la 
profesión no os escusa, ¿No habéis oido deasir, 
que las letras, no etnhokm la kmeg? 

Pacheco. Vos d^i^ mui bien, i yo lo conozco. 
Dadme á mi el sujeto que tuvo Zesar, que escñ- 
bia lo que él hazi$i, i no lo que otros dezian; i ^^ 
estonaes vereissi tongo por deshonrrado*^ escri- 
bir: poro porque pareze que escribir semejantes 
cosas á estas perteneze mas á hombres de haldas, 
que de armas, no me he qumdo poner en ello. 

Vaum&s. Pues, aunque yo no hago profesión de 
soldado, pues tampoco soi hombre de haktes; 
pensad *^ que no os t«igo de consentir me mo-^ 
i i lais aquí, preguntándome ^ niñerías de la lengua: 
por tanto me resuelvo con vosotros en esto: que 
1^1 os contentan las cosas que en mis cartas ha- 



98. M. hallasae, i pareze 99. Subrayado en el M8.: 

d. d. así: aunque, por lo que no por Mayans. 

Ine^ repüca ^eco , con iqo. M. entonces, 
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pie de página,! teqietar el M8. 102. M. tuprime qne. 
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büeis notado, las tomeís^i las vendáis por vues- 
tras, qae pora ello yo os dd lizenzía, ! ^ que si 
08 parezen mal, las dejéis estar, pues para mi 
harto flie basta haber conozido por vuestras res- 
puestas, que habéis entendido lo que bó querido 
dezir en mis cartas. 

Martio. Porque lo que en vuestras cartas ha- 
bernos notado, es de calidad, que ni lo podemos 
tomar por bueno, porque, no todos, lo aprobamos 
del todo, ni lo podemos desechar por malo, por- 
que haieosas que nos satisfazen, i hai otras, que 
no entendemos ; es menester, que en todo caso 
nos deis cuenta, no solamente de lo que habéis 
escrito, pero aun de lo.quedello depende, ó puede 
d^)ender. Vuestra fé i palabra nos habéis dado: 
i aun que no queráis, ^^ la habéis de complir. 

Valdés. No se baria mas en el monte de Toro- 
sos: ó como acá dezis , en el Bosque de *^ Bac- 
cano : i , pttes como dizen en mi tierra, donék 
fu&na viene, áeréeho «e pierde; yo me determino 
en obedezeros. Empezad á preguntar, que yo os 
responderé , pero ya que asi lo queréis » será bien 
que todos tres os conzerteis en el orden que que- 
réis Uevar en vuestras preguntas, porque no os 
confundáis en ellas ; hazedlo asi , i entretanto, 
me saliré yo al jardín á tomar un poco de aire. 
Habtio. Muí bien dezis: en merzed os lo teñe- 
mos: andad con Dios, que presto os llamare- 
mos. ^ 



I03k Bl. Suprime taitiblen MS. laTozxCtfrmifia: que sin 

^fx^ m.m , ^ ^ i *ic*a alude á la cadenzia de 

104. M. lo habéis. ^ , j ,, . 

106. M. Bracano. «*** *f**« ^^ Marzío, que 

* Hoi aqnf ail máijen en el consta de cuatro Tersos. 
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Pacheco. Pues habernos cojido i prendado á 
Valdés, *^ aun no lo dejemos de ninguna manera, 
12 sin que primero lo examinemos hasta ^ al pos*, 
trer pelo, porque yo*^^ lo tengo por tal, que 
ninguna cosa escribe sin fundamento: i apostaría 
que tiene en sus papeles, notadas algunas cosillas 
sobrestá materia de que le queremos haUar: esto 
creo asi, porque no vi en mi vida hombre mas 
amigo *^ d'escrbir, siempre en su casa está 
hecho un san Juan Evanjelista ^^, la peñóla en la 
mano; tanto que creo, escribe de noche, lo que 
haze de dia: i de dia, lo que ensueña de noche. 

Martio. Bien dezis, i pues vos que sois *®® el 
mas diestro en la lengua, sabréis mejor lo que 
conviene preguntar; á vos toca ordenarlo de ma- 
nera, que no nos confundamos. 

Pacheco. Antes yo me remito á cualquiera 
de vosotros que sois "® leidos, que yo mas *" 
m*entiendo de desordenar, que de ordenar. 

BÍABTio. Si os queréis gobernar por mi, ha- 
remos desta manera. En la primera parte, le pre- 
, gun taremos lo que sabe del origen ó prinzipio 
que han tenido, asi la lengua castellana, como 
las otras lenguas, que hoi se hablan en España. 
En la segunda, lo que perteneze á la gramática. 
V ^^* En la terzera, lo que le habemos notado en 



lOC. M. suprime aun. 

106 b. M. le tengo. 

107. M. de escrivir. 

106. Asi en el texto, aun- 
que borrado modernamente, 
i y al márjen substituido, im 
Escriptor de poyo , que im- 
primió Mayans. La restitu- 
ción del texto, me pareze 



aquí importante, t que ülude 
al nombre de Juan aeValdés. 

109. M. suprime, ei. 

110.' M. suprime , leidos: i 
antes pone, cualquier*, sin 
duda por errata. 

111. M. que yo mas en- 
tiendo. , 

112. M. suprime, En. 
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el escribir unas letras mas que otras. **' £n la 
cuarta, la causa que lo mueve á poner ó quitar 
en algunos Tocables, una silaba. En la quinta^ 
le *^^ pediremos nos diga , por qué no usa de 
mudios vocablos que usan otros. '^* En la sesta, 
le rogaremos nos avise de los primores que 
guarda cuanto al estilo. En la séptima, le deman- 
daremos suparezer, azerca de los libros que están 
escritos en castellano. Al último, haremos que 
nos diga su opinión, sobre ^'^ cual lengua tiene ^ 12 
por mas uniforme á la Latina; la Gastellana, ó la 
Toscana. De manera, que lo primero, será del 
oríjen ^^v-* de la lengua. Lo segundo, de la gra. 
mática. Lo terzero, de las letras, tl7 á donde 
entra la (»*tograña. Lo ouario, de las silabas^ Lo 
quinto, de los vocablos. Lo sesto , del estilo. Lo 
sépftmo, de los libros. Lo úüimo de la confor- 
midad de las lenguas. ¿Conténtaos ésta manera 
de prozeder? 

PACHECO. Es la mejor del mundo: con tal coiat- 
dizion; que la guardemos de tal manera, que 
ninguno se pueda salir della. 

GoRioL. Yo deseo siempre prevenir^ por no ser 
prevenido: i asi querria que pusiésemos escondi- 
do en algún lugar secreto, un buen escribano, 
para que notase los puntos prinzipales que aquí 
se dijesen. Porque podria ser, que con *,*• este 
prinzipio, engolosinásemos á Valdés de tal ma- 



lld. M. saprime, En. 117-a. M. del orijon, y de 

114. M. pidiremos. la Lengua. 

116. M. suprime, En. 117. M. suprime, ó. 

116. M. que Lengua. 118. M. «esse.» 
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ñera, que le hiziésemos componer cualqtie Diálo- 
go de lo que aquí platicáremos. 

Martio. Habeislo pensado mui bien: hágase 
^^^ asi, poned á mi Aurelio, que como sabéis, es 
entendidoen **® entramas lenguas, i *** ordenad- 
le lo que ha de hazer, mientras yo Yoi á llamar 
á Valdés, que lo veo pasear mui pensativo: pero 
mirad que mandéis, que el casero esté á la puer- 
ta, para que, si viniere alguno, sea quien fuere, 
diga que no estamos aquí, porque no nos estor- 
ben: i porque los que vinieren lo crean, i se va- 
yan con Dios; mandad, que losmozos se pasen á 
jugar *** házia la parte de la mar: porque de otra 
manera no haríamos nada. ' 

CíoRiOL. Dezis mui bien: presto será hecho. 

Valdés. Ora sus, *** vedme aquí mas obedien- 
te que un fraile descalzo, cuando es convidado 
para algún banquete. 

Martio. Soi zierto que la *** prática no puede 
14 andar sino bien, i porque no perdamos tiempo, ^ 
con lizenzia d'^stos señores, quiero yo tomar la 
mano. 

Pacheco, Yo, por mi tanto, rezibirémerzed,que 
vos hagáis todas las preguntas prinzipales: de 
manera, que nosotros dos, andemos sobresa- ^ 
lientos. 

Martio. Azepto la merzed: i comenzando á 
preguntar, digo, señor Valdés, que lo primero 



119. M. («ansi.n obediente ^ue un cordero 

120. M. «entrambas.,, "»f.«*^'" t«"J^« .^^ ±^ 

úItmiasvozesdeIináx3en: sus- 

121» M. «ordenalde. n tituzion de las ocho palabras 

122. M. á la parte de. etc. del MS. borradas en el testo. 

123. M. «vcysme aquí mas 124. M. ««pUtica.» 
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que querría isaber de vod es, de dónde tuvieron 
orijen i prinzipio, las lenguas que hoi se hablan 
en Elspaña, i pi^nzipalmeüte la Úastellana; por- 
que, pues habióos de hablar ^^della, justo es, 
que éepamos su nazlmiento. 

Valdés. Muí lárgame la Icvautais: ^^* cuanto 
que ésto, mas es querer saber Historias, que Gra- 
mática: i pues vosotros, holgáis d*esto, de mui 
buena gana os diré todo lo que ^úserca ^^ dello> 
he considerado. Bstad atentos, porque sobr*ello 
me digaús vuestros parezeres: i porque la lengua 
que hoi se haUa en Castilla, de la cu^l vosotros 
queréis ser iéformados, tiene parte, do la lengua 
que sé usaba en Bspaña antes, que los Romanos- 
la enseñoreasen, i tiene también alguna parte, 
de la de los Godos, que suzedieron ¿ los Roma- 
nos, i mucha/ de *^ la de los- Moros, que reinaron 
muchos años, aunque la prinzipal parte, es déla 
lengua, que introdujeron los Romanos, que es la 
lengua latma. Será bien i que primero examine «^ 
mos, qué lengua era aquella antigua, que seuáa- 
ba en España, antes que los Romanos viniesen á 
ella. Lo que por la mayor parte, los que son 
curiosos destas cosas tieineoY i creen, es, que la 
lengua que hoi usan los Vizcainos, es aquella 
antigua española. Esta opioion confirman con 
dos razones hai^to aparentes: la una es, que asi 
como las armas de los Romanos, cuando ^ ^^^15 
conquistaron la España, no pudieron pasar en 



126. M. udeUas ;» consi- 127. M. «desso.» 

^TOÜÍtí^ií'So f * *'*"^ ^*- 128- M. Suprime, de la. 

MDialogo de las Lenguas.» ., ^ .' 

126. M. «tanto que esto.» \\ 129. M «conqmatavan.n 
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aquella parte qué Uapiamos Vizqaya; así tampo- 
co pudo pasar la lengua^ al tiempo que después 
de haberse hecho añores de España, quisieroa 
que en toda ella se bohlaae la lengua roinaua. La 
otra razones, ladiscouformidad que.jtienje la len- 
gua Vizcainaeon ^^ cualquiera de todas las otras 
lenguas que ^'^ el dia de hoi en España se usan: 
por donde ae tiene, casi por zierto, que aquella 
nazion eonseryó» juntamente con la ,libertad« su 
prítneiia lengua. Desta mesma opinión ful yo un 
tiempo: i creí, que zierto fuese asi; porque la -una 
razón i la olra me contentaron: pi^ habiendo 
«n después considerádolo merjor, i habiendo leido 
un poco mas adelante, soi venido en eata opi- 
nión:, que la lengua ^^ que en Espaika sff habla- 
ba intiguamente, ^raasi Griega, •como ]a que ^ 
agorase habla es Launa: quiero dezir, que asi 
ooímb la lengua qi^e hbi ¡se habla en GastUla* aun- 
qüa es iqe^lada de ottas, la mayor, i mas. pmt- 
zipal parte que tiene, e& de la lengua latina; asi 
la lengua que ^^' estonzes . se hablaba, aunque 
tenia *^ mezcla de otras, la mayor, i '^^mas 
prínzipal parte della, era de la lengua ^rie^. En 
esta opinión he entrado por dos puertea: la una 
es,, * leyéndolos Historiadores: porque hallo, que 
Griegos fueron, ¡os que me» *^ píattoorom m. Es* 



130, hí,Svaifümit,úmtpti9*' 136. M. «entoBces.» 
ra d«. 136. M. tonezclas.M 

}S- íí* ^ ^j 1 137. M. /amas. 
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paila: asi con armas, como con contrataciones. 
I yK sabéis, que estas dos cosas, son las que ha- 
zen alterar, i aun mudar las lenguas: cuanto 
mas, que se lee, que Griegos vinieron á haUtar 
en España, por donde es de creer, que no sola* 
mente guardaron su lengua; pero qué la eomu- 
nicaron ^ con las otras naziones; las cuales, i^r 16 
ser, como es, rica i abundante, la debieron de 
azeptar. La otra jpuerta por donde soi entrado en 
esta opinión, é&la considerasdon de los vocüiblos 
casitellanos: porque (nmndo me pongo á pensar 
en ellos, hallo, que muchosde los que QQ.8on la- 
tinos, ó arábigos, son griegos: los cuales, *^ 
cnto sin falta, quedasen de la lengua antigua: 
asi como quedaron lambien algunas maneras db 
dttdr, porque, como sabéis, ^ que habla en len- 
gua ajena, siempre usa algunos vocablos de la 
suya *^ propría,'i algunas maderas de dezir.' 

M ARTio^ Cíosa nueva es para mi, no lo que to* 
caá las Histotnas; sino lo que desis, que la len- 
gua castellana tenga tanto de la Griega, i si no 
me lo tuviésedesáiíial, no lo querria creer, has* 
ta ver primero ooiqo lo prdbais. 

Yalbés. Aunque el creer sea cortesía , yo 
huelgo, que désto que os he dicho, no creáis mas 
de lo que viéredes. 

Martio. Azeptamos la lizencia , i mirad, que 
no 08 admitiremos los vocablos griegos, que la 
lengua castellana há tomado de la sagrada Es- 



139. M (tal ve* por omi- 140. M. «propia;» como han 

aion involantana) suprime, , , , »,o, 

creo tiH falta, emnwidado en el MS. 



crítura: como son, escandalizar, atesorar, Evart" 
jeito, Apóstol, ni otros que son como anejos á*** 
estos, así como ziminterio i *** martilojo, ni tam- 
poco, los que pareze sean de la medizina, como 
cristel, *** paroxismo, ephimera, gargarismo: 
porque quiero, que en si muestren su antigüe-*! 
dad, porque de otra manera no valerá nada 
vuestra razón. 

Valdés. Bien me podría servir de alguno de 
los que habéis dicho : pero no quiero sino át" 
17 jarlos, por no ^ contender, i deziros algüims 
otros, que á mi ver muestran ser antiguos: asi 
bien , que bastan harto, para que creáis , que lo 
que digo es verdad. Estos son Apeldar , por huir; 
Malatia, por enfermedad; zt^^sro por el logar 
donde ponen *^ la harina; fantasía, porpresini'. 
zton; Gazafatón, ^T cosa mal dicha, Tio, rábanos- 
cara, carátula; cadira, por silla. También ereo 
que quedasen **' del Griego Trwedes^ i chimenea: 
i aun brasa i abrasar; porque **^ brazo, quiere, 
dezir hiervo: i aiomar, masa, moso, mes, canaéa^^ 
barrio , zíswe, "^ pinjiado, artesa, tramar, iruha» 
mandra, zelemin, glotón, tragón^ 'i tragar. Hai 
también algunos ^ue comienzan en pan, i,*^ 



141. «M. esto.»» 

142. M. suprime, i varia 
así: cementeflo, maNiiojo. 

143. M. clisíeiy Efimet-a. 

144. M. «el harina. »» 

145. M. qutdMBse. 

146. M. rectamente pone 
|a voz con los caracteres pro- 
pios Ppá^ü) 

147. M. pringado y cosa 
que en el MS. no dize. Creo 
que debe dezir, pinjado, an- 
tigua máqTiina militar para 



azercATse á las murallas. lÁ 
voz en el MS« está confusa. 

148. M: víetten ^ i asi pa^ 

reze que debe dezir: aunque 
luego , poco mas adelante, el 
mismo Mayans , dize, cott 
ei MS.y tienen del Latin: 
donde también, pareze , debe 
dezir, vienen del latin : á. no 
ser , que el A. quisiese elip- 
ticamente dezir: tienen sn 
orijeu del Griego, i del latin. 
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tíenen del Griego: como son. Pantuflos, Parí' 
dero, Panfarr<m^ i otros muchos, que debe 
haber, en que yo no hé mirado. Hai también 
otros vocablos, que aunque tienen del Latin, pa- 
raze *** claramente, ser forjados á la *•"> siniGca- 
zion de otros Griegos, que sinifícan lo ^'* que ellos; 
d'estos es dexemplar, quo en algunas partes 
d'España, *^* usan por disfamar, el mal voca- 
blo creo ^^ yo, sea foijado d*esta manera, que 
soliendo dezir, como el Griego dize, paradigma * 
que quiere dezir exemplum; el Español queriendo 
hablar Latín , habló á su modo, i dijo dexemplar, 
asi como el Franzés, porque hablando su lengua, 
por si dize ouidá, cuando viene á hablar ^ Latín, 18 
no se contenta con dezir , ita, sino añádele, el 
da, de su lengua, i dize, ^^ itadá. Esto me *^ 
pareze, que os debe bdstar; cwtnto á los vocablos. 
Cuanto á las maneras de dezir, si miráis en 
ello, hallareis mui muchas. 

Martio. *^ Ea, dezid algunas. 

Valdés. Porque Luziano, de los autores Grie- 
gos 1^ en que yo hé leído , es el que mas se 
allega al luiblar ordinario; os daré d*él los 
ejemplos. 



149. M. suprime, clark' 
mente, 

150. M. Msigniflcacioii ,n 
«signiflcan.» 

161 . M. lo meamo: i supri- 
me las Tozes, que ellas» 

162. M. usan ; con la en- 
mienda hecha en el MS. don- 
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Tal vez se dejaron la voz, 
nelen usar, que es nczcsaria, 
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154. M. f40uidá.>f 

155. M. "EhXjo me paresció 
basta. 

156. £a, es mas bien cor- 
rcczion.ElMS. orijinariamen- 
te, tenia otra voz. 

157. M. suprime, en. 
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Martio. Mas los quinera de Demóstenes. 

Valdís. i aun yo holgara de dároslos siquiera 
de *^ Isócrates: pero contentaos, cotí que os dé 
lo que tengo. Guando en castellano queremos 
deór, que uno,^^ tiene bien, de viw, dezimos, 
que tkne buena ^pasada: d'esta mesma manera, 
queriendo dezir estomésmo, dize Luziano« ¥- ce- 
diar citott poron, i en castellano, queriendo dezir 
nmUra hazienda, ó m hazienda; dezmos, lo 
nuegiro, ^^ ó, lo suyo. Quien dá ¡oewffo, ontes de 
su muerte , mereze que le den con un mazo en la 
frente: á donde dize lo suya, por su hazienda: i 
4M Luziano, en la mesma sinifícazion dize, *^ ta 
imetera. También, si en castellano amenazamos 
aun mozo, *^ 6 muchacho, queriendo dezir, 
que lo castigaremos , dezímos, pues si yo te em^ 



158. M. 8óerúte8, en vez 
de ¡tóerate»^ que está bien 
claro en el MS. 

las. M. que tiene uno de 
que vivift etc. 

f M. Ij^ei áyaOdv irópov 

que, si bien, es traduczion ¡i- 
teraL al Gnego , del modismo 
español, tiene buena pasada; 
no sé que se halle en Luziano 
semejante frase griega; ni á 
dichas Tozes, las encuentro se- 
mejanza con las que trae 
el MS. ¿Qué semejanza hai 
entre ír^zi i cediar; á^a^^v 
i eU(m? Ninguna. Por otra 
parte, pudieran haberse mez- 
clado las Tozes por el copista; 
cedi-areitim poron, i significar, 

xocca apxccov icópov a 



otra (rase parezida. Consulta- 
do, sobre este paso de Yaldés.- 
Mr. Churchill Babington , él 
encontró la frase, en Luciano^ 

xá( Biapy.l\ t6v icopóv 
Sueño Cap. 2. 

160. M. suprime, ó. 

161. M. suprime, i. 

162. M. xá ufxexepx 
Pero debió poner 19. i^jiIXEpa 
que es lo que dize Luciano: 
Sueño. Capítulo L.^ porque la 
y, se pronunzia i por muchos; 

i porque xa ¿(JiSXcpa no se 
halla en Luciano. 

163. M. uá ira mozo ó á 
un muchacho.»' 
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piBxo', i dd la *^ mesma manera dise Lusiano ^ 
wufatifxaí», que quiere áefúr, vm empezó per 
medi^. Para conftnnasioii de ^^ egtami of^inkn, 
altende de lo dicho , puedo también alegar la 
confonnidad de los a/rticuhe, i otras cobm, sino 
os contentáis con lo alegado. 

Maatio. Antee, basta harto ^ lo que habéis di- 19 
cho: i, *^ de verdad, pareze harto aparontei 
noonable esta yuestra opinión; i ^ yo tanto, 
de hoi mas la temé ^ también pcHr mia, i lo mes^ 
moereo ^^ que harán estos dos se&ores. Agora ^^ 
proBUponiendo que es asi, como tos dezis, que la 
lengua, que en España se hablaba, antes que los 
tiomanofi habiéndola enseñoreado, le introduje- 
sen su lengua, era asi Griego, como es La- 
tina, la que agora se habla ; proiseguid adeknte. 

Valdés. La vida rae habéis dado en no queiref 
contender sobr'esto, porque por no porñar, ine 
dejara venzer, haziendo mi cuexfta, que mas 
^ wk quedar por nezio, que ser tenido por por- 
fiadú. Pero mirad, que st alguno querrá dezir, 



164. M. múma. 

166. M. (JLOO (iéffOU 
ilb^oxo me empsxó por me- 
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iJEMe giiega,qne pone MayaJos: 
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xai'^^^axo que se encuen- 
tran en Luciano, Sueño, Capí- 
tulo Z.^ al fln, i me parase que 
es así. 

166. M. «desta.» 

167. M. suprime, í de, 

168. M. suprime, §10. 

169. M. suprime aquí el 
también, 

170. M. Suprime . que , i 
pone aquí, creo harán tam- 
oien. etc. 

171. M. presuponiendo. 

172. M. á vale , substitu- 
ye, querria. 
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que la lengua vizcmna, es en España aou mas 
antigua que la Griega, yo tanto, no curaré de 
contender sobre lo contrarío , antes diré, que sea 
mucho en buena hora asi como lo *^' dii^; con 
tanto que á mi me conzeda *^* lo que digo, por 
*T' [la lengua latina, como hé dicho J. 

Pacheco. No os conzederé yo tan presto lo 
que habéis ^^^ concluido : porque Gayo Luzio, i 
los *"" tres Zipiones, Claudio Nerón, i Sempro- 
nio Graco , siendo Ronítanos Latinos, i Griegos, 
no hablaran con Turdetános, Zeltiberos, ó 
Iberos, i Cántabros, por intérpretes, ^^^ si la 
lengua antigua d'España, ^^* fué la Griega: ni 
los mercadantes de Fenizia, hablan nezesidad 
de intérprete, en el contratar de sus mercade- 
rías con los antiguos d'España, antes que Gar- 
tajineses i Romanos la oombatiésen. 
Valdés. Basta que la lengua latina, como hé 
20 dicho, desterró d*España á la Griega: ^ la cual 
asi mezclada, i algo corrompida, se platicó en 
España hasta la venida de los Godos: los cuales, 
aunque no desterraron la lengua latina , todavía 
la corrompieron con la suya: de manera, que 
*^ ya la lengua latina tenia en España dos mez- 



273. M. dirán. Vero dirá, 
por diíere, Be refiere á , al- 
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174. En el MS. (Interca- 
lado posteríonnente). enM., 
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8U valor en los ejércitos Ro 
manos , i por su ájSzion á laa 
letras. I estos tres Seipiones, 
no son tampoco los únicos,,que 
conozemos de fama. 

178. M. «intérprete.» 

179. M. i el MS. enmen- 
dado , fuera : i tal vez mejor: 
pero también pudo enmendar- 
se, fUese. I 

180. M. suprime, ya, aquí, 

era poner luego, yo, tenia en 
ipana: pero no es idéntioo lo 
uno á lo otro. 
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cías, una de la Griega, según mi opinión; i otra 
de los Godos. El uso d*esta lengua, asi corrom- 
pida, duró por toda España, según yo pienso, 
hasta que el Rei, *** don Rodrigo, en el año de 
setezientos i diez i nueve , poco mas , ó menos, 
desastradamente la perdió, cuando la conquis- 
taron ziertos Reyes Moros, que pasaron de 
AJfrica: con la venida de los cuales, se comenzó 
á hablar en España la lengua arábiga, exzepto 
en Asturias, en Vizcaya, i Lepuzca, i en algunos 
lugares fuertes de Aragón, i Cataluña; las cuales 
provinzias, los Moros no pudieron *** sujuzgar: i 
asi, allí se salvaron muchas jentes de los Cris- 
tianos, tomando por amparo i defensión la as- 
pereza de las *^ tierras , adonde conservando su 
relijion., su libertad i su lengua, estuvieron 
quedos, hasta que en Asturias, á donde se re- 
cojió mayor número de jente, alzaron por Rei 
d^España al Infante D. Pelayo, el cual con los 
suyos comenzó á pelear con los Moros, i *^* 
, ayudándoles Dios, iban ganando tierra con ellos: 
i asi como los suzesores d'este Rei suzedian en 
el Reino; asi también suzedian en la guerra 
contra los Moros: ganándoles, Cuando una *^ 
zibdad, ^ i ** cuando otra; i cuando un Reino» i 21 
cuando otro. Esta conquista, como creo sabéis, 
duró hasta el año de mil i cuatrozientos i no- 
venta i dos : en el cual año los Reyes Católicos, 



181. M. el Rey Rodrigo. 186. M. Ciudad» 

182. M. usojuzgar.N 186. M. suprime ésta, i. 
18S. M. «de la tierra.» las dos siguientes conjun- 
184. M. uayudándolos.» ziones , i. 
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de gloriosa ineioona* ^ ganado el Eaíno de 
Granada, echaron, del todo, la tiranía d» loa 
Moros de toda ^^ la Eq)afia. En eate medio 
tíempo , no pudieron tanto conservar loa Espa- 
ñoles la pureza de su lengua , que no se mee-» 
clase con ella *^ mudio de la Arábiga: porqne 
aunque recobraban los Reinos» las i^idades, 
villas, i lugares; como todavía quedaban en 
ellas muchos Moros, por moradores, quedábanse 
con su lengua; i habiendo durado en ella^ hasta 
que pocos años h& el Emperador *^les mandó ^ 
que se tomasen Cristianos, ó se saliesen d'Es- 
pafia; conversandoentre nosotros, han nos pegado 
muchos de sus vocablos. Esta breve historia os 
hé contado, porque para satisCazeros á lo que 
me preguntastes, me parezió con venia asi: 
agora, pues, habéis visto, cómo de la lengua que 
en EspaS^ se hablaba, antes que conoziése la de 
los Romanos, tiene hoi, *** la Castellana, algu- 
nos vocablos, i algunas maneras de desir; es 
menester que entendáis, cómo de la lengua 
arábiga bá tomado muchos vocablos: i habéis 
de saber, que aunque para muchas cosas de las 
que nombramos con vocablos arábigos, tenemos 
vocablos latinos; ^^ el uso nos ha hecho tener 
por mejores los Arábigos que los Latinos; <^ i 
de aquí es, quedesimos antes, alhombra, que tope* 



iS* ií'*f*í^^2;" - 193- M. puntúa esto, dee- 

188. M. «de toáaEspaSa>> _ . '' , , \. 

189. M. «mucha. » axertadamente, así: Laimot. 

190. M, <4os mandó^r» El U80 nos, efe. 

191. M. sopiime el rae. 194. |ií.,cdeaquieB,. etc. 

192. M. suprime la Cat- , _^ ^ 
Ullama, ^^ ^^® ^^^ "^ errata. 
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te; i tenemos por mejor vocablo ahrmiíet que 
piedra zufre; i osette, que ^ oíto^ i n ^^ mal no 22 
m'enga&o, hallaréiB* que para *^ solas aquellas 
cosas, que habernos tomado de los Moros, no 
tenemos otros vocablos con que nombrarlas, si 
no los Arábigos, qué ellos mesmos, con las 
mesmas cosas, nos introdujeron. I si queréis ir 
avisados, hallareis, que un al, que los Moros 
tienen pior articulo, el cual ellos ponen *^ al 
prinzipio de los mas nombres que tienen, nos- 
otros lo tenemos mezclado en algunos vocablos 
Latinos, el cual es causa, que no los conozcamos 
por nuestros *^. Pero con todos estos embara- 
BM, i con todas estas mezclas, todavía la lengua 
latina es el prinzipal fundamento de la Gaste* 
Uaná: de tal manera, que si á vuestra pregunta 
yo hubiera respondido, que el orijen de la len- 
gua castellana es la latina, me pudiera haber ex- 
cusado todo lo demás que hé dicho: pero mirad 
quehé querido ser liberal, en esta parte, por- 
que me consintáis ser escaéso/en las demás. 

€oRK)L. Creo yo, según lo que conozco de 
vuestra condizion, que aunque os reguemos seáis 
escaso, seréis liberal: *w espezialmente d'esta 
mercanzia, en que, con la liberalidad, no se 
desmengua el caudal. 

Mabtio. No os ha respondido mal, i vos nos 
habéis mui bien satisfecho á nuestra pregunta: 



196. M. 81 mM no me en- zente, porque realmente los 

gano, Aci/afMMf. árabes ponen su artículo tf/ 

196. M. «que para aquellas prinzipio, 

cosas solas. 198. M. aquí,; 

197. M. por prinzipio: 199 M. principalmeníe en 
pero es alterazion incondu- esta mercancía, etc. 
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poique así vuestra opinión azeica de la primera 
lengua, como azerca de la Qorrupzioa de la Lau- 
na; *^ pareze que no se puede negar: pero, pues 
tenemos ya, que el fundamento de la lenguacas- 
tellana es la Latina, resta ^^, que nos digáis de 
23 donde , vino ^^, i tuvo prinzipio, qiie en España 
se hablasen las '^^ oteas cuatro maneras de len- 
guas, que hoi se hablan; como son la Catalana, 
la Valenziana, la Portuguesa, i la Vizcaína. 

Valdés. Diréos, no lo que sé dezierta*<^ zien- 
zia, porque no sé nada d'esta manera, sino lo 
que por ^^ conjeturas alcanzo, i *^ lo que saco 
por discrezion ^^: por tanto, me contento^ que 
vosotros á lo que djjére, deis el crédito . qué qui-.- 
siéredes; i con este prosupuesto digo: que dos 
cosas suelen prinzipalmeute causar en uiia pror 
vinzia diversidades de lenguas; lauím es, ho es- 
tar toda, debajo de un Prinzipe Reí, ó Señor: de 
donde prozede, que tantas di£eremúas hai de *^ 
las lenguas, cuanta diversidad de señores. *^ 
La otra es, que como siempre, se pegan algo, unas 
provinzias^ comarcanas á otras, aconteze, que ca- 
da parte de una pi*ovinzia, tomando algo de sus 



200. M. suprime pareze. 

201. M. «resta nos digáis 



de adonde" 

202. M. 

zes, vino i. 



suprime las vo- 



203. M. suprime, i varía, 
en este paso asü 'ilas quatro 
lenguas que oy se hablan,» etc. 

204. M. scieníia; pero el 
MS., claramente, Qienzia, 
equivalente á zienzia, pues la 
9, era lo qué ahora «s la z. 



205. May. «conjetara.» 

206. M. suprime, io que 

207. M. «y por tanto me 
acontento,» etc. 

208. M. Este, tas, le han 
semiboRado en el MS. pero, 
no de antiguo: i Mayans le 
suprime. 

209. Mayans, así: la otra, 
que siempre se apegan^ etc. 
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eomaicanos, **^ su poco á poco, se va diferenzian- 
do de las otaras; i esto no solamente en el hablar, 
pero aun también en el conversar , i en las cos- 
tumbres. Espafta, como sabeiSi ha estado debajo 
de muchos Señores; i es asi, que dejado aparte, 
que aun hasta Castilla estuvo dividida, no ha mu- 
chos años, que Cataluña era de un Señor, **^ al 
cual llamaban Conde ; i Aragón era de otro Se- 
ñor *** al cual llamaban Rei ; los cuales dos Se- 
ñoríos vinieron á juntarse por ^^' casamientos; i 
después, por armas, conquistaron el Reino de Va- 
lenzia ^ que era de Moros; i andando el tiempo, 24 
lo uno i lo otro, vino á juntarse con Castilla. I los 
Reinos de Granada i Navarra, tenían *^* también 
sus señoríos, aunque ya agora, á su despecho el 
uno i el otro, estén debajo de la corona de Cas- 
tilla; i Portugal, como veis, aun agora, está apar- 
tada de la corona d^spaña, teniendo, como tie- 
ne, Rei *** de por si: la cual diversidad de **• se- 
ñoríos, pienso yo, que en alguna manera, haya 
causado la diferemsia de las lenguas : bien, que 
cualqmera dellas, se *^' conforma mas, con la 
lengua castellana, que con ninguna otra: porque, 
aunque cada una dellas ha tomado de sus co- 
marcanos, como Cataluña, que ha tomado de / 
Francia, *^ i de Italia; i Valenssia, que ha tomado 

210. M. «comarcanas, po- nos, entre los Prfhzipes de 
poco á pocor» Pero en el MS. Cataluña i Aragón. 

han sobrepuesto modemar 214. M. suprime i altera, 

mente a, á la primitiva; aun- así, ienian sus señores, 
qae no han borrado el su que 215. M. suprime el, de. 

omite Mayans, sm causa. „,^ %^ « » 

211. M. f¿ llamaban. 216. M. Señares, 

212. M. el qual. 217. M. conformava. 

213. M. casamiento; pero 218. M. suprime, í de 
mal, pues se efectuaron vap Italia, (/). 
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de Cataluña; todavía vertía, que prinápahaoite 
tíran al Latín, qne es, como tei^o dicho, el fun- 
damento de la lengua castellana: de la ooal, por- 
que 06 tengo dicho todo lo que sé, i puedo deaár, 
no curo de hablar mas. *<* [Otra razon^ mas agu- 
da, que la distinzion de loa stadoe i reinos, quilo 
el comerzio, i que no se comunicase la enmien" 
da de' la lengua; qne cada dia, cada provinaia, 
con el uso, haze i mejora el lenguaje, i esta po- 
líala i mejoría extiéndese entre los que tratan fa- 
miliarmente, i son de un Señorío: i no con los 
que son de otro Reino.] De la Viicaina, quenia 
saberos dezir algo; pero como no la sé, ni la en- 
tiendo, ne tengo que deair della, sino solamente 
esto: que según he entendido, de personas que *^ 
la entienden, esta lengua , tamlnen á ella se le 
han pegado muchos *** vocablos latinos; los cua- 
les no se conozen, asi por lo que les han añadido» 
como por la manera con que los pronunzian. Esta 
lengua es tan ajena de todas las otras d'España, 
qne ni loa natmales della, son entendidos, por 
^la, poco ni mucho, de los otros; ni los otros, 
deUoa. La lengua catalana, diz que era atigoa* 
mente Lemofiñna, que es agora Lenguadoch : há- 
25 se « apurado lomando mucho del Latín, sino que 
po le loma los vocablos enteros, i tomando algo 
del Franzés puro, i también del Castellano, i del 



S19. Lo que va entre | ], 220. M. ranrime este , te; 

ro detatem igualmente anti- ¿^ Im LaUaos: I aquí cayó . ! 

ena. Mayans no lo conxeptiuS con creies. el docto M. en la 

oigao de inclusión. redundanaa , que antes erité. 
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Italiano. La Valensiana es tan conforme & la Ga*- 
talana, qne el que entiende la una, entiende caÁ 
la otra: porque la prinaipal *** diferenria conatte 
en la pfonunziazion, que se allega mas al Gaate-» 
llano; i asi es mas *^ intelejible al Gastellanoi que 
la Catalana. La Portuguesa, tiene mas del Gaat&- 
llano, que ninguna de las otras, tanto, que laprín- 
ñpal diferenzia, que, ft mi *** parezer, se halla 
entre las dos lenguas, es la pronunzlaáon, i la 
ortografía.^ 

Mabtio. Siendo eso que dezis asi, ¿cómo en 
Aragón i Navarra, habiendo sido casi siempra 
Reinos de por si, se habla la lengua Castellana? 

Vald¿s. La causa desto pienso que sea, que 
asi como los Cristianos, que se recojieron en ha* 
tunas debajo del Rei Don Pelayo, ganando i coii* 
quistando á Camila conservaron su lengua; asi 
también los que se recojieron en algunos lugarei^ 
fuertes de los montes Pirineos, i debajo del Bei 
Don Garzi-Jimenez, conquistando á Aragón, i Na«> 
varra, conservaron su lengua: aunque creo,; *^ 
que también lo haya causado la mucha comuni* 
cazíon , que estas **^ dos provinzias han siempre 
tenido en Castilla: i la causa por qué, según yo 
pienso, en el Andaluzia, i en el Reinó de Murzia, 
la vezindad de la mar no ha hecho lo que en las 
otras provinzi^, es, que los Castellanos conquis- 
taron estas provinzias en tiempo, que ya ellos 



222. En el MS. cata voz 234. M. ¡mreéeer. Pero 
difereiuia , en abreviatura, en el MS pareQir. 
•^Drítf. 125. M. suprime, ^. 

223. M. «inteligible.» 226. M. suprime, 4n^ 
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erar), tantos, que bastaban para introducir su len^ 
gua, i no tenían nezésidad del comerzio de otrjas 
26 nazáones , para las contrataziones que sustentan « 
las provinuas. 

:ll\RTio. Bien me sjaüsfazen estas razones, i 
cuanto á esto, con lo dicho nos ^^ contentamos: 
i así queremos que dejéis aparte las otras cuatro 
lenguas, i nos digáis solamente, lo que toca á la 
lengua castellana. 

Valdés. Si me habéis de preguntar de las di- 
versidades, que hai en el hablar castellano, entre 
unas tierras i otras, será, nunca acabar: porque 
^omo la lengua castellana se< habla no solamente 
por toda Castilla, pero en el Reino de Aragón, *^ 
en el de Murzia, con toda *^ el Andaluzia , i en 
Galizia, Asturias, i Navarra; i esto, aun hasta *^ 
entre lajeóte vulgar, porque entre la jente no- 
ble , tanto bien sa habla en todo el resto d'Espa- 
ña: cada provinzia tiene sus vocablos propios^ i 
sus maneras de dezir: i es asi, que el Aragonés tie- 
ne unos vocablos propios, i unas propias maneras 
de dezir; i el Andaluz tiene otros, i otras; i el Na- 
varro otros, i otras; i aun hai otros, i otras, en 
tieiTa de Campos , que llaman Castilla la vieja; 
i W4 oti'os, i oti-as, en el Reino de Toledo: de ma- 
nera que, *'^ como digo, nunca acabaríamos. 



227. M. emtenlarémos; 
lo cual no muestra , que , de 
grado , se contentaban. 

228. M. y en el, etc. 

229. M. M Andaluzia « 

230. M. suprime itUre 

231. M. y otras, y ütros, 
trocando , sin saber por qué: 



pues el MS. prosigue aludien- 
do á otros vocablos , i otras 
maneras de dezir. 

232. M . suprime , como di- 
go, pareziéndole quizá vulgar; 
i no recapazitó, que es un 
Diálogo familiar. 
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Pacheco. I^o os quer^nos meter en ese *>^.la- 
birinto: sedimente, como ¿hümbre criado en«l 
Reino de Toledo, i en laCArtede^Espafia, 09'f 
pregimts^mos de la lengua que ae usa ea>.U 
Clórte: i éi alguna ves tocáremóa ^^ algo de ot^as 
provinzias y rezibiréisld *" en ^ienzia. .i 

Vald^. Mientras me mandáredes aeortav la 
materia, J- no alargarla; dóbutoa voluntad €• 
obedezeré. ' -i 

Martio. ¿Greis qt» la lengua caateilapa tOQgf 
algunos vocablos deis Hebrea? 

Valdés. Yo no me uínehk)^ si no dftAolQ UoOi 
el cuál creóse *'^ le üayí^ «pegado de la^Relijion: 
^^ este es, J46act,'dé dobdeiviene Abáde$<»^ AUm't 
■dial Abadengo. 

GoRiOLANO. Eiste últizno Tocáblo es muliulevo 
para mi: no paséii^ adelante, sin dezirme qué 
quiere dezir Abadrágo. 

Valdéís. Porque en la letigua caafcellasa de 
ñuUy se dize Realengo lo quo'^'^perteneteal Reí; 
quisieh)n }os clérigoS) *^ [con su acostuisJwada 
humildad, por parezer á Ioib^ Reyes]» que de ^Jbad 
se llamase Abadengo, lo que perteneze al Abad 
ó Abadía. 

Paghbco. '^* [¿ParézeoS'á vos, que fueron mui 
nezios? 



27 



233. M. ia^miníOiijfdm- 
ze mejor. 

234. M. pregmíamos:qíie 
no es lo que quería dezir P. ; 
linó, que le iban á preguntar; 
que le preguntarían. 

236. M. suprime , algo, y 
pone eo9M. 

236. M. «conparlenziB.» 

237. M. se aya apegado. 



238. M. elqutUoB, 

239. M. pertenesce. 

240. M. suprime loquera 
en ( ] ; i él , ú otro, lo semi- 
borraron en el MS. 

241. M. suprime, igual- 
mente , aquí , lo que,«tA -en- 
ere ^ I, i en el MS. lo haa se- 
mHachvdo tombiea. < . 
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VALDte. Nom'empaobo oon elérígos* TambíjenJ 
•Mo, por eaglal, ó talega, es bebreo» 4e don^e lo 
tia tomado el GaateUaoo, asi como casi todas 
las otras* lenguas^ que han «uzedido á la. Setnrea» 

BfAaTio. ¿Hffi algunos vocablos dodtuidoa de 
* la lengua italiana? 

» < VALDte, Pienso yo]que|omaI, )orfia(#ro^ i pr* 
fmda, han tonudo prinzipio del giorm, que d8«- 
zis acá en Italia: es verdad, que también se lo 
^¡laiedé amibiQv ^9 i si, ílatahiila. . 

Pacheco. VerdadeTántenta creo tea asi, ccono 
dezie> mncahalúa misado en ellow 

Viitois- Bien oreo que haya tambíeii algunos 
otros vocablos, tan .podrios GasilellaDOSv ^p»o. sin 
tener orijende ninguna otra lengua, CM cá tieffir 
po han nasido en la Pvmnnaia. ', 

28 Maktio. Cuanto aliodjen.de la lengua'^ bast^, 
harto saber lo que nos habcuis dicboi. }^ Agoi^ 
quorviamos saber de.voa, en lo que pEurten^^ á 
la Gramática, qu^^MMoformidad tiene. la ieQgua 
castellana con las otra9 lenguas de que • ha. tor 
mádo vocablos con qué ataviarse, i oo^ponerae*. 

VÁLOÉs. Muí larga' pe la levantáis, si queréis 
meterme en reglas grarcaticaies: pero poirqui^ no 
digáis, que no os obedezco, diré lo que .asá' i de 
presto se me ofrezerá. 

Martio. Nosotros nos contentamos con eso. 

Valdés. Ouanto á la conlormidad digo, que se 
conforma la lengua castellana con la griega en 



14S. M. B^ k> puedd Mssi 243. M. «dicho agorare etc. 

(tffJMrtr Catalana: i no qaüw i luego mas abajo^ «les^uas:» 

d«sir 680 el A., sino, qué á t^ que ei puntnaaon /á ni rer, 

propia t ftodia CtáaíaSM^z ttc cnrada, .... 



— 37 ~ 

esto: que tiene, como ella» aus articalos. 

Pacheco. ¿A. qué llamáis Artículos? 

Valdés. *** A ci, la, i lo; lo$ i Itu, 

Paghsco. Ya lo entiendo. 

Martio. ¿De qué manera UBaisd'estos artíeulos? 

Valdés. El, ponemos con los nombres mas- 
culinos, diziendo, el hombre; i **'^ la, ponemos 
con los nombres femeninos, disidiendo» la fMíjer, 
i lOy juntamos á los nombres neutros, dia»ado« 
lo bueno: pero d'este solamente tenemos singo- 
lar, i no plural, como de los otros, que tenemos, 
los para masculino, diziendo, los hombres; i lat^ 
para femenino, diziendo, las mujeres. 

GoBiOL. ¿I para los otros casos, tenéis Artícu- 
los? 

Yaldés. Para el jenitivo masculino, tenemos 
delf diziendo, del hombre; i para el femenino dé la, 
diziendo, de la mujer, aunque yo oreo, asi en él 
un jénero, como en el otro, **• sobre el articulo 
del nominativo, se añade un de: sino que^ en el 
masculino^ se pierde la e, i por no dezir de el 
fcom6re, dezimos del hombre. 

PAomsGO. Sin duda creo que ^^ sea asi. 

Valdés, Estos mesmos Artículos sirven para 
el ablativo, porque cuando dezimos: del lobo un 
pelo, i esse de la frente; aquel del lobo, está en 
ablativo. De la **^ mesma manera, en el dativo^ 



2i4. M. suprime la prep. La del MS. sin embargo «ata- 

a. ría mas clara si dijese: que so- 

846. M. sopTimetres vozes bre el articulo, etc. 

aqai , uipanemoa nombres.» 247. M. ues asl^«« i antes; 

240. M. aquí también duda. 

emS, imíTct, la puntuazion. 24S. ií. mUma^ 
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i acusativo, ponemos sobre el artieulo del ^^' 
29 nominativo «una a: sino que en el masculino 
perdemos la e, diziendo: dijo el asno al *^ mulo, 
arre allá orejudo, A donde aquel al, está por á el, 
Eniel femenino no se pierde nada, porque dezi- 
mos: dijo la sartén á la caldera, tira allá cul ne- 
gra. De la *^ mesma manera hazemos en el *'' 
articulo neutro, que en el femenino; porque asi 
poniendo un efe, sobre el articulo del nominativo, 
formamos el del jenitivo, i ablativo; i poniendo 
una <j, formamos el del dativo, i acusativo; por- 
que dezimos de lo, para jenitivo i ablativo; iálo, 
para dativo i acusativo: de lo contado come el 2o* 
¿o ^: i asi como en el singular dezimos, el, del, i 
al, en el jénero masculino; i la, déla, i ala, ^n el 
femenino; asi en el plural, en el masculino de- 
zimos, los, de los, i á hs; i en el femenino, las, de 
las, i d las. £1 articulo neutro, ya he dicho, que 
no tiene plural. 

Mabtio. Harto basta lo dicho, buanto á la con- 
formidad de los Artículos: proseguid adelante* . 

Valdés. Con la lengua hebrea se *^ conforma 
la Castellana, en no variar los casos^ porque en 
el singular tienen todos eUos una *^ sola termi- 
nazion, i en el plural otra: asi como bueno i bue- 
nos; hombre i hombres. Con la mesma lengua 
se conforma, ea poner, en muchos vocablos, *^ el 



espezie de zifra ó signo , que 
puede ser, efe. 

253. M. «se conforma^** 
Que no pareze, sino, que ya no 
se etmf&rma, 

234. M suprime sola. 
Aqui en el MS. hai una 230. M. «los acentos.» 



249. 


M. 


«del acusativo.» 


250. 


M. 


nal burro harre 


acá.» 






251. 


M. 


«onisma.» 


252. 


M. 


^jénero neutro.» 
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asento en la última; i en usar *^ algunas veses 
el número singular, por el plural; i asidize, mu^ 
cha naranja, pasa, ó higo, por tnuc^ naranjas, 
pasas, 6 higos. Confórmase también *^ en jun- 
tar el pronombre con el verbo, *^ diziendo: dad' 
Uj i tomaráse^ como pareze por este refrán: al 
ruin dadle un palmo, i *^ tomaráse cuadro. Gon 
la lengua latina se conforma prinzipalmente « en 30 
algunas maneras de dezir; i en otras» como ha- 
béis oído, se conforma con la Griega. Confórmase 
^^ también con el Latin en el A. b. c. aunque 
difieren en esto, que la lengua castellana tiene 
una J larga, que vale por gi, i tiene una que nos- 
otros llamamos *^^ zerilla, la cual haze que la G 
valga por Z. Tiene mas una tilde, que en mu- 
chas partes puesta sobre la N vale tanto como g. 

Pacheco. De manera, que según eso, *** podre- 
mos bien dezir» que el A , b, c, de la lengua cas- 
tellana, tiene tres letras mas, que el de la Latina. 

GoRiOL. Aim hasta en esto queréis ganar *^ 
honrra; sea mucho en buen hora. 

Valdés. Cuanto á la Gramática , con deziros 
tres reglas jenerales, que yo guardo, pensaré ha- 
ber *^ cumplido con vosotros : las cuales , á mi 
ver, son de alguna importanzia para saber hablar, 
i *^ escribir bien , i propiamente, la lengua cas-* 
tellana. 



7^. M. umuchfts.» 281. M. eedilla.^ 

257. M. Con ayuntar. 262. M. upodemos dezir,» 

258. M. suprime , dizie»- omitiendo , bien, 
do.n 263. M. «honrft.» 

2&9. M. íomarseka, 264. M. «concloido.M 

260. M. suprime, iam^tVn. 266. M. «escrivir.» 
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Pachbqo. *^ Coinigo, tanto» i áuil sin d^sir 
ninguna^ oompliriades. 

Mabtio. ¿Por .qué? 

Paobeco. Porique nunea fui amigo ^^ d'estas 
gramatiquerias. 

Mástic. I aun por esto es regla áerta, que 
,laDto aprueba uno, cuanto alcanza ¿ entender. 
Vos no sois amigo de gramatíquerias, porque no 
«abéis nada d'ellas: i si supiésedes algo, desea- 
riades saber mucho: i asi, por ventura, seriades 
amigo d*élld6. 

Pacheco. Puede ser que sería asi: *• no lo 
contradigo. Dezid, vos, vuestras tres reglas: quizá, 
sabidas, aprobaré la Gramática. 

Valdés. La primera regla es, que miréis mui 
atentamente, si el vocablo que queréis hablar ó 
••• escribir, es Arábigo, ó Latino, porque cono- 
zido esto , luego atinareis eómo lo habéis de pro* 
itunziar, describir. 

Mabtió. &8tá bien : pero eso, mas pertenes» 
31 *'® para la ortografía, i pronunziazion, que .para 
la Gramática» 

Valdés. Asi es la verdad: yo os digo lo que 
se me ofrece: ponedlo^ vosolros, en el lugar que 
({uisiéredes. 

Mahi^io. Bien dezís: pero seria menester, que 
nosdiésedes alguna regla, la cual nos enseñase 
á hazer diferenzia entr^essos vocablos. ^ 



28(:. M. «Conmigo.»' parece aquíipreferible la pun- 

267. M. 4«ie8fla«.n ^íiS?° ^^1 ^^* . . . 
288. M. Mi. No Uton- 270. U. álaorto^afityá 

trüáigo: iizid, etc. Pero me la gramúHea. 
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Valdés. Guauto '^^ que yo no os sabría dar 
mas, que una notizia confusa, la eual os servirá 
mas para aunar, que para azertar. 

Martio. Con esa nos contentaremos: dezid 
nosla. 

Vau)és. Cuanto á lo primero presuponed, 
que, ^^ por la mayor parte, todos los vocablos 
que viéredes que no tienen alguna conformidad 
con los Latinos , ó Griegos, son Arábigos: en los 
cuales *^* casi ordinariamente veréis h, x,6z. 
Porque estas tres letras, son muí anejas á ellos: 
i de aquí prozede, que los vocablos que tienen f. 
en el Latin, convertidos en el Castellano^ la f, 
se torna en H; i asi de fava , dezimos haba; i aun 
*'-* por la mesma causa, en muchas partes de 
Castilla, convierten Us. *^^ latina, en o?., i por 
sastre, dizen xastre. Lo mesmo hazen comun- 
mente cOQvertiendo la c. latina, en z. i asi por 
faciunt^ dizen, haz$n, las cuales todas son pro- 
nunziaziones , que tienen del Arábigo ; pero son 
tan *^^ rezebidas en el Castellano, que sino es en el 
sastre, i otros como él: *^' en los demás, se tiene 
por mejor la pronunziazion i escritura Aí'ábiga, 
que la Latina. Esto os hé dicho , porque si vié- 
redes un vocablo con una d'estas tres letras, no 
penséis luego que es Arábigo , hasta haber *'• 
examinado, si tiene esta mudanza de letras, ó no. 
Cuanto á lo demájs sabed, que casi siempre son 



271. M. suprime que. 275. M. suprime latina, 

272. M. fue la mayor par- aqui, i no poco mas adelante. 
te de. 276. M. recibidas, 

273. M. «quasir» 277. M. '<en lo demás.», 

274. M. y Msi por !a mtí- 278. lí. ezaminoi^g si íie- 
W8, etc. i dize mesmo con nen: pei:o , C9mb se refiere á 
el MS. , un pocamas adelante. vocamy^>é\víB:áit/t bien tiene. 
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Avátógo's loé vúcábtós qviú em^iéBÉÁi en -Jll, feómo 
ÁMúiiáSa, Atfsombrá, Álikokaiá, Aiháréihé; 1 Icfs 
32 que comienzan fen Az, ctMno AzagiMi/í, ^ Aza{¥, 
A'ia^ayá, i los que comienzan en ^f^eol, tstínio col- 
cha, colgajo, cohecho; i los que comienzan eñz¿í, 
'cótóo zaherir , zccquizami, zafío; i los qtre co- 
mienzan én ha^ como haxa, haragáh, itarón; i 
tos í^üe comienzan en cha, chi, cho, chu, como 
chápin, chinela, choza;, chueca; i los qne co- 
mienzan en En, como Enhelgado, enhaziado, ati- 
dechas; i los que comienzan én giiá, coáio •^ 
Guddathéna, GUadalquMr, Guadarrama-; i estos, 
por la mayor parte Édn nombres de nos, 6 áé ki- 
gareé : i loé qué comienzan ^A iba, ODé\ comió 
xáquirha, xer^a. De los vdcáMós Láláníbs éfntefós, 
rió eé menester claros regla; pu^ %in ^la ^' 
vosotros los coñózéréS^; como tambici'i atiharéte 
en los corrompidos , poniendo en dló un poco 
dé'dilijeriziá, 1 trabajo; pero 'advertid,- que a^i 
cómo én lófe vtícablob Áráljigos , nó 'está Wétt al 
Castéflarió;, aquel pi'oñunziai'cón lágkrgátnta, que 
Tos Moros Hazen ; á^I tampoco én los vofeáiblíte 
lihtmós, ño conviene p'rd¿fiím2irfr hlgunafe*ccfete 
'üín cuñósametité cómo l&fe prtíriunfeiAis lote ' Lk- 
¿ños. Estb digo por la süpérfetizíoh 'coñ 'qtlé al- 
gunos de vósóWs, hablando Gií8télfehb,íiWtitiil- 
ziais la s. 

KÍAkTio. tiigó. í{üe tétíéfs "witíclia'faábn', í^e 
tengo este aviso por mui bueno , considerando; 



iy». ^. id. 281. ]¿I.«¿ne/^<»Ml«i,« 

• . , ^ , etc. 

180. M. Qmáafersa, . ♦ Q d. ios Uaiiámn. 
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que tampoco nosotros pronunziamos on el L;i- 
iin, los vocablos que tenemos de ia lengua 
griega, i de la hebrea, con aquella eücazia, i vc- 
hemenzia, que los pronunzian los Griegos i He- 
breos. 

Yaldés. La segunda regla consiste, en saber 
poner *" en cada vocablo su propio artículo; 
quiero dezir; juntar con el nombre masculino 
i *•* neutro, sus propios articules; i dezir, el 
Abad de donde canta, de alli yanta; ^ \, al ruin 33 
cuando lo mientan, luego viene; i juntar con el 
nombre femenino los artículos femeninos, 
diziendo asi: la mujer, i la gallina, por andar 
se ^^ pierde aina: i el polvo de la oveja^ al- 
cohol es para el lobo. De manera, que ni al nom- 
bre masculino pongáis articulo femenino, ni 
juntéis con el femenino, articulo masculino. 

Martio. ¿En qué conozeremos nosotros en- 
tre los vocablos, cuál es de un jénero, i cuál 
de otro? 

Valdés. Esa regla no *•* os la sabré yo dar, 
porque nunca me hé parado á pensarla: bien es 
verdad, que hé '^ notado esto: que por la mayor 
parte, los vocablos latinos^ guardan en el Caste- 
llano el mesmo jénero que en el Latin; i digo, 
por la mayor parte, porque hai mucho», quo no 



282. M. Hcada Tocablo en bo, porque lo repetian mental- 

Bu propio articulo:** que mas mente, como si dijeran: ia m. 

bien pareze errata. se pierde: i la gal. »e pierde. 

2S3. M. o neutro. Es modo muí frecuente en lus 

284. M. pierden: pero in- AA. antiguos, 

nezeuriamente, pues los anti- 285. M. suprime M. 

guos usaban en singular el Ter- 28ti. M. «he notado y 0." 
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lo (guardan] ^^ asi, como son los nombres de Ár- 
boles, que en Latín son, ^^como sabéis, casi 
todos femeninos; i *^ en Castellano son casi 
todo^ masculinos; i los de la fruta, son los mas 
femeninos; pero por lo mas ordinario veréis, 
que los nombres en Castellano guardan el jé- 
nero que en el Latin', d'esta manera : que los 
nombres acabados en A, serán femeninos, i asi 
por el consiguiente. 

Maktio. ¿Pues por qué no ponéis la, por arti- 
culo, á <^ todos los nombres femeninos? 
' Yaldés. Si lo *** ponemos á todos, sacando 
aquellos, que comienzan en Á, *** asi como Arca, 
Ama, Ala, con los cuales juntamos El, diziendo, 
el Arca, el Ama, el Ala, Esto hazemos por evitar 
el mal sonido, que hazen dos oes juntas, i de ver- 
dad , pareze mejor dezir : él mal del milano , el 
ala quebrada, i el papo sano, que no *^ 2a ala. 

Martio. ¿No sería mejor, por no caer en ••* 
el inconveniente , que pareze *** sea poner arti- 
culo masculino al nombre femenino, perder la A 
del articulo, i dezir, Varea, Varna, Vala. 

Valdés. No me parezería mal si se usase; pero 



287. En el MS. el guar- 
dan, está al márjen, i de otra 
letra. Pudiera ser, que el A. 
del Diálogo, hubiese puesto 
solo, que no lo aH, como dize 
el testo del MS., sobrenten- 
diendo el V. guardan , puesto 
poco antes. Todavía se usa en 
Estremadura , i otras partes, 
de semejantes elipsis: ¿lo gué^ 
Señor? dizen : por , ¿qué es lo 
que . dize usted? 

288. M. traspone aí>i: «ca- 



si femeninos todos , como vos ' 
sabeys.» 

289. M. varía así: y en 
Casiilia masculinos. 

2B0. M. suprime todos. 
291. M. ¡a ponemos^ por 
errata sin duda. 

202. M. suprime a«{. 

293. M. suprime «IM.» 

294. M. suprime mel.» 

295. M. parezca poner, i 
omite «sea.» 
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como no se usa, , yo por mf no lo osarla dezir, ni 34 
escribir. 

Martio. ^^ ¿Pero no os parezería mal á donde 
lo viésedes escrito? 

Valdés No, de ninguna manera. — Esto es 
cuanto á los vocablos, que, ó son latinos, ó tie- 
nen alguna parte del Latin: cuanto á los otros, 
no os sabría dar regla ninguna. El mesmo cui- 
dado que habéis de tener en poner bien el arti- 
culo del Nominativo, conviene que tengáis en 
poner el del Jenitivo , i Acusativo , estando so- 
bre aviso de hablar siempre d*esta manera : del 
monte sale, quien el monte quema: i, del lobo un 
pelo, i ése de la frente, i, Lo que dá el nieto al agüelo: 
i <^, allegadora de la zeniza, i derramadora de la 
harina. 

CoRioL. Parézeme, que os aprovecháis bien de 
vuestros refranes, ó como los llamáis. 

Valdés. Aprovechóme d* ellos tanto como 
dezis, porque habiéndoos *^ de mostrar por un 
otro ejemplo, lo que quiero dezir , me pareze sea 
mas provechoso amostrároslo por estos refranes , 
porque oyéndolos , los aprendáis ; i porque mas 
autoridad tiene un ejemplo, d'estus antiguos^ 
que un otro, que yo podría componer. 

GoRióL. Bien está; pero yo no entiendo los 
mas d'ellos. 

Valdés Basta que entendáis el propósito para . 



29S. M. haze continuar á V. con. «Esto,» etc. Altera- 

Valdés , con lo qae aquí dizu zion bien innezesaría, cuanda 

Marzio : i luego pone en boca menos, 

de Marzio. No de ninguna 297. M. suprime esta i. 

manera; i luego ^ comenzar á 298. M. «aTiendo de," ete 



N 
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qué los digo: La aenteAÚa, otro día la .entpade- 
réis. 

GoiMÓL. AzepU) la promesa, i derad^OQ si te- 
neis por cosa de mucha importapzja h ohsídrf&r 
zipn destos artículos. 

Vaj^dés. Yo os diré, de qué táutarq^q m Q^- 
tilla tenemos por averiguado, qi^e un es|f anjerQ^ 
espezialmente si no sabe Latín, por floaii^yiU» 
¿abe usar propiamente d'ellos : tanly), .^e bm 
muchos vizcaínos ea Castilla, 4fue despuQs A^ 
haber estado en ella, cuarenta ó zincuemta años, 
i sabiendo, del resto, mui bien la lengua, aduchas 
v^zes pecau en el uso de los ilrticulps: por t»Jílf¡^ 
35 os aconsejo ^ que miréis mui bien ea dio. 

Martio. Asi lo haremos Qpmo *^ lo dezis, per 
obedczeros. 

Valdés. "*^ Hazello por lo que os cumple, que 
á mi poco me importa: más me cumple acabar 
esta jornada de hoi; i por esto paso á la terzera 
regla. Esta es, que en la pronunziazion de los vo- 
cablos, miréis bien, en qué silaba ponéis el 
azento : porque muchas vezes el azento haze va* 
riar la sinifícazion del vocablo, como pareze en 
en este refrán que dize: dure lo que durare, como 
cuchara depon: á donde si ponéis el azento en 
las últimas silabas del dure, i durare, no diréis 
nada, porque haréis al uno pretérito, i al otro fu- 
turo : pero si en el dure ponéis el azento en la u, 
i en el'durare en la a, la sentenzia estará buena: 
i si diziendo, quien haze un zesto, hará ziento, 



299. M. suprime la. 3oo. «Hazedlo.n 
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«•* eft él haíé poheis el tóento eti la última, ha- 
ziendo «» imperativo; gastaréis la sentenzia : i 
por el fcontrario , »» si diziendo quien sufrió, 
calló ; i vido lo que quiso, en el calk ponéis el 
azentío en la a, habiéndolo presente; no diréis 
nada. Esto mesmo aconteze eü otros muchos 
verbos, como en burlo, i lloro , diziendo , quien 
von su mayor burló, primero •«* riyó, i (fesptiel 
Wofó; i por esta causa, cuando yo escribo al- 
guna *•* cosa, con cuidado, en todos los vocablos 
que tienen el azento en la última , lo señalo con 
Tiñáráyuélá. Bieti sé, que teman algunos esta, 
por demasiada ■•• i supérflua curiosidad; pero yo 
no me curo, porque la tengo por buena, i neze* 
isíiriá. 

Martio. ¿littégo edtáeis la causa que osuniéte 
á ftbñáht los aíento^ como baséis? 

Valdés. Esta mesma. 

BÍXRtio. Pues yo os zertificd, que ésta de los 
ázÉíntoB, es una de las prinzfpales ••» cosas, con 
que yo venia armado contra vos ; i parézeme lo 
quó feobr'esto dezis tan bien , que no puedo dejai* 
de aprobarlo, aunque hasta aquí me paresia cosa 
))iéti ¿emBSÍada. 



301. M. afiaSade «qui, t 

srí2. U, kaziendolo, 

sos. M. 8iipriMea<i,i'va- 
VlaalTefiraD. 

SM. M. rió. 

906. M. cuando yo escñ- 
hbj^o 'Comete, 

SOS. M. %««ipérftua y de- 
masiada.» Me párese mejur 



lo del M8. pues lo demasiado^ 
puede , tal vez , no ser super- 
fino ; i esto . siempre será de- 
masiado. Aaemás, variado es- 
to, debió Mayans variar lue- 
go, necesaria y buena; pues lo 
primero se contrapone á Su- 
pérfluOf i lo bueno, á lo dema- 
Símo. 
Son. M. suprime cosas. 
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36 * Valdés. Huélgome de haberos satisfecho 
antes que me lo preguntásedes. 

Mabtio. ¿i querriades, que todos usasen éste 
señalar de azentos en el escribir? 

Yaldés. Si querría, á lo menos los que escri- 
ben libros de importanzia, i los que escriben 
cartas familiares á personas, que no son natu- 
rales de Castilla; porque á poca costa, les ense- 
ñarían, cámo han de leer lo que les escriben. 

Maetio. ¿Tenéis alguna regla* zierta, para esto 
de los azentos? 

Yaldés. Ninguna tengo, que salga siempre 
verdadera. Es bien verdad, que por la mayor 
parte, los verbos que tienen el azento en la úl- 
tima, son "^ terzeras personas, ó de pretérito 
como amó, ó de futuro como ensenará, 

Martio. ¿Habéis notado alguna otra reigla, que 
pertenezca al azento? 

Valoés. Ninguna: porque ya sabéis que las 
lenguas vulgares, de mnguna manera se pueden 
reduzir á reglas, de tal suerte, que por ellas se 
puedan aprender; i siendo la Castellana, mez- 
clada de tantas otras , podéis pensar, si puede 
ninguno '•* ser bastante, á reduzirla á reiglas: i 
porque me habéis preguntado de la Gramática, 
i perteneze también á ella, saber juntar el pre- 



sos. M. «<8on de terce- 
ras,» etc. De haberse añadido 
aquí, debió, á mi parezer, po- 
nerse: «son en terzeras perso- 
nas:i« pero sin añadir nada, 
bien se entiende, que hai elip- 
sis: q. d. son lo» verbo» que le 
tienen en las terzeras perso- 
nas del pretérito ó futuro, etc. 

309. M. «ser ninguno.» 



Pero, á mi ver, s^ fué, contra 
el jenio de la lengua, ó se al- 
teró el modo castizo de dUa, 
separando las dos Tozea ser 
bastante; qua en este caso van 
riemprejunUa,caino »ef ea- 
paz, serwderoso, ser Mian- 
do, etc. 1 08t» sin ninguna ne- 
zcsidad. 



J 
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nombre con el nombre , quiero que sepáis, que 
la lengua castellana siempre quiere el pronom-* 
bre delante del nombre, sino es cuando el nom- 
bre está en vocativo, que entonzes el pronom* 
bre sigue al nombre. De manera, que hablando 
bien, habéis de dezir mi señor, i mi seféora: nU 
padre, 1 mi madre : cuando están en nominatófxn 
pero si estos nombres están en vocativo, habéis 
de dezir^ señor mió, i señora mia: padre mió, i 
madre mia. Mas quiero sepáis, que si estando 
estos nombres en vocativo ponéis ''* el pro- 
nombre ante ^ qu'el nombre, hazeis, que la 37 
cortesía, sea mucho menor, i de aqui es^ quó 
hai mui gran diferenzia '** d'escribir á una 
dama, señora mia, ó mi señora; porque luego, 
que de industria, os apartáis del propio estilo de 
la lengua en que habláis, ó escribís, mostráis 
tener por inferior á la persona *" con quien ha- 
bláis, ó á quien escribis. 

Martio. ¿Tenéis, que esa regla sea siempre 
verdadei'a? 

Yaldés. Yo por tal la osarla vender. Bien 
puede ser, que tenga alguna exzepzion de que yo 
no me acuerde. 

Pacheco. Mirad cómo habláis, porque exzep» 
zion, pues yo no lo entiendo, no es vocablo 
puro Castellano. 

Yaldés. Tenéis razón: pero pues me hazeis 
hablar en esta materia, en que no hé visto cómo 
otros Castellanos han hablado , es menester, que 

310. M. «ponéis antes el 311. M. rescribir, 

pronombre que,» etc. Tam- 312. M. ala persona ftf^ 

bien sin neaesidad. habíais, etc. 

7 
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sufráis me aproveche de los vocablos, que mas 
á propósito me parezerán , obligándome yo á 
declararos los que no entendiéredes : i asi digo, 
que tenei- exzepzion una regla, es tener algunas 
cosas, que salen de •*' aquesta orden que la Re- 
gla pone. 

■ Pacheco. Ya lo entiendo , i soi contento *** de 
sufriros el uso d*estos vocablos, pero con la 
condizion que dezis. 

Valdés. También perteneze á la Gramática, el 
saber juntar el pronombre con el verbo, en lo 
cual veo un zierto uso (no sé de donde sea na- 
zido), i es, que muchos dizcn poneldo i envicUdo, 
*** [por dezir ponedlo i erwiadlo'], porque el poned 
i enviad, es el verbo, i el lo, es •*• el pronombre. 
No sé, qué sea la causa, porque lo mezclan desta 
manera : yo, aunque todo se puede dezir , sin 
condenar, ni reprender nada; todavía tengo^por 
mejor, que el verbo vaya por si, i el pronombre 
por si; i por esto digo: al mozo malo, ponedle la 
mesa , t enviadlo al mandado. La mesma razón 
hai en dezir, ayudartehe por ayudaréte: yo siem- 
33 pre digo, ayúdate, i ayudarále Dios. ^ Lo mesmo 
es sacarteha, ó sacaráte, como diziendo, cria 
cuervo, i sacaráte el ojo, 

' Pacheco. ¿Oué me *" daréis, 5^i diré que con 
lo que habéis dicho, estoi ya un poco afízionado 
á la Gramática, i me va ya pareziendo bien? 



313. M. «aquella.» 31?». M. suprime lo qne va 

314. M. «contento a su- entre | 1 

f . f 316. M. suprime el. 

""^'•*^^''- ' 317. M. «me mandareis.» 
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Valdés. ¿Qué? lo que dizen las viejas ea mi 
tierra: un correverás, i otro qmte hallarás, por- 
que veáis en cuanto tengo, que os parezcan '^* 
mal, ó bien. 

Pacheco. Vos me habéis respondido como yo 
merezia: proseguid adelante. 

Valdés. No tengo mas que proseguir, ni vos- 
otros os podréis quejar, que n'os he dicho hartas 
Gramatiquerias. 

Martio. No, que nonos quejamos de lo dicho, 
pero quejarémonos si no nos dezls mas. 

Valdés. Quejaos cuanto quisiéredes, que á 
mi no se me ofreze otra cosa que deziros. 

Martio. Según eso, no debéis '*' haber leido el 
Arte de '^® Gramática Castellana, que diz que 
compuso *** vuestro Antonio de Lebrija para las 
damas de la serenísima Reina Doña Isabel , de 
inmortal memoria. 

Valdés. Asi es verdad , que no lo hé leido. 

Martio. ¿Porqué? 

Valdés. Porque nunca pensó tener nezesidad 
d'el, i porque nunca lo hé oido alabar. I en esto 
podéis ver , cómo fué rezebido , i cómo era pro- 
vechoso: que, según entiendo, no fué impri- 
mido más, '** que una vez. 

Pacheco. No importa: basta lo dicho, cuanto 



318. M. parezca. Pero siendo Manió italiano , debió 

Jazgo que el MS. q. d. « que dezir, como pone el MS. 

08 parezcan , lo que yo he di- 322. M. «masd^ una,» etc. 

cho. i la gramática. » La Gramática sobre la lengua 

3Í9. M. ■ debéis de ba- castellana, de Lebrija, se im- 
ber.» primió en Salamanca el año 
< 320. M. « de ¡a gramáti- de 1492 , i esta edizion se pi- 
ca.» etc. rateó., ó fínji<S, en Madrid, i 

321. M. nuestro. Pero ñnes del siglo ^Misado. Si bien 



3) 
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alo que pertenezeá la Gramática: mejor haréis 
en demandarle, lo que perteneze, al poner en los 
vocablos, más unas letras , que otras. 

Valdés. ¿De qué os reís? 
, Martio. Rióme de ver cuan contra vuestra vo- 
luntad os hazemos hablar en estas niñerías: i 
huélgome de considerar» la pazienzia con que 
las tratáis. 

Valdés. Dejad hazer, que algún dia '" tam- 
bién yo me reiré de vosotros, ó mal me andarán 
las manos. 

Habtio. a vuestro plazer : siempre me prezié 
de tomar fiado. Agora me dezid, ¿por qué unas 
vezes escribís A con J7, i otras si ella? 

Vai.dés. Por hazer difcrenzia de cuando es 
verbo, á "** cuando es preposizion: i asi, siem- 
39 pre ^ que es verbo '"la escribo con ftl digo: quien 
ha buen vezino, ha buen maitino; i también; 
quien asnos ha perdido, zenzerros se le antojan: i 
cuando es preposizion , escríbela sin h, diziendo: 
A buen callar, llaman Sancho, i también, á car- 
ne de lobo , salsa de perro; i á perro viejo, no cuz 
cuz, Pero mui mejor veréis la diferenzia que hai 
en el escribir A sin h, ó con ella, en este re- 
frán. Quien lengua ha, áRomavá: i para que 
veáis mejor lo que importa escribir A , '** con 



este obra no fué prinzipalmeo- 323. M. tupríme íamUen, 

te la consagrada á las Damat i añade aun antes de olfftm, 
de Dona Isabel, sino las intro- ^^ j¡¿ ^ auando prepo- 

doicziones latinas, en casteUa- ^icUm 
no, qae pocos anos antes se «„-* „ , .. 

hablan impreso en Zamora 326. M. ¡o escribo. 

primero , i luego otras dos ve- 826. M. traeca las prep. sin 

zea. La anterior es la que solo con. £1 MS. pone , como va 



se iiiq)rimió una ves. ahí. 
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aspirazion ó sin ella , mirad este refrán que dm. 
Quien no aioentura, no gema: * el cual, algunos 
no entienden, por hallar escrita la primera A ^^ 
del aventura, con aspirazion, porque piensan ser 
razón, que quiere dezir: Quien no tiene ventura, 
no gana; en lo cual ya "• vosotros veis el en- 
gaño que reziben. 

T. "» Eso está bien dicho , pero ¿ cómo hará, 
quien no sabe conozer, ^'^ cuándo es verbo, 6 
cuándo es preposizion ? 

Valdés. Si no sabe latín "* tema alguna di- 
ficultad , aunque no mucha, si tíene un poco de 
discrezion. Si sabe Latín, no tema ninguna, por- 
qu*el mesmo se lo enseñará. Bien es verdad, que 
bai algunos, que aunque saben Latín , son tan 
descuidados en el escribir, que ninguna dife- 
renzia hazen, en escribir de una manera, ó de 
otra: i todavía es mi opinión que la ^ inoranzia 
de la lengua latína que, "^ los tiempos pasados, 
há habido en Espitña, ha sido mui prinzipal 
causa, para la neglijenzia que habemos tenido en 
^ el escribir bien la lengua castellana. 

Martio. Sin falta debe ser asi ; mas hé notado 



* En el MS. hai al máijen 
etta nota de letra antigua. 
Mejor dize, como oíros le 
titm : quien no aventura, no 
ka ventura. I. con efecto, viene 
mas adecuado al asunto de 
que se ya tratando. 

827. M. uó el ,11 en vez de 
ieh lo cual párese mucho pa- 
ra rariante. 

828. M. «ya Teys ▼esotros.» 
329. M. Étíowtá, etc. Des- 
de a^ui en el MS. yiene una 



T. por el nombre del interlo- 
cutor, no enmendada, ó sobre- 
puesta á la P. como hasta 
aquí. 

330. M. conoseer: pero en 
el MS. está claro conocer. 

331. «Tendrá.» 

332. M. inorancia: pero en 
el MS. la tilde , ó señal de la 
ñ, es moderna, i de tinta mu- 
cho mas flresca. 

339. M. que en lus. 
334. M. en eeerivir. 



— Si- 
en vuestras cartas, que en algunos vocablos, ^^ 
unas vezes ponéis A al principio, i otras no, di- 
diziendo: zdxtdado i azebadado: sentado i asentado: 
donde i adonde: llegado i allegado: ruga i arruga: 
vezado i avez4ido: ^^ basta i abasta : etc. 

Valdés. Si habéis '^^ bien mirado en ello, 
hallareis que pongo A, cuando el vocablo que 
prezede, acaba en consonante, i no la pongo, 
cuando acaba en vocal ; i asi '^ escribiendo este 
refrán pongo: haz lo que tu amo te manda, i 
diéntate con él á la mesa: i no ''^ t asiéntate, ^*^ 
como también en este: el Abad de donde canta, 
d^alli yanta: i no, de adonde. Pero sino prezede 
vocal, veréis que siempre pongo la A, como 
aquí: ¿A donde irá el buei, que no are? i aquí; 
40 allégate ^ á los ^' buenos, t serás dellos. 

T. Mucha observanzia es esa, i mucho cuidado 
es menester para guardarla. 

Valdés. Asi es verdad , i aun por eso no os 

digo yo lo que otros hazen, sino lo que yo pro- 

; curo guardar, deseando ilustrar i adornar mi 

lengua. El que no quisiere tomar este trabajo, 

déjelo estar, que no por eso se irá al infierno. 

T. Bien está, pero vos juzgareis, que el que no 
guarda lo que vos, ^* no escribe bien caste- 
llano. 



335. M. suprime «unatve- 

336. M. suprime basta i 
abasta» En el MS. están in- 
terlineados: pero de mano an- 
tigua y coetánea. 

337. M. suprime «bien.n 

338. M. «diziendo.n Pero 
mal: pues trataban, de lo que 
Valdés cicri^ta en sus cartas. 



339. M, suprime «i. w 

340. M. suprime como en, 
'■ 341. M. «a buenos.» 

342. M. añade lo que tos 
guardáis, con lo cual suprime, 
á mi juizio innezesariamente. 
la elegante i castiza elipsis del 
MS. que q. d. lo que voñ juz- 
gáis que debe guardarse: u, 
otras equivalentes. 
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Valdés. Cuanto á eso, yo sé bien lo que haré. 
Martio. a mi tanto, ^^-^ no me suena bien 
una a, que algunos de vosotros ponéis en 2áer- 
tas partes, como será diziendo: a tan bueno: 
i como dize vuestro Ganzionero jeneral, o que di- 
chos a tan vanos, yo no sé como os suena á vos, 
esto sé, *** que nunca os lo veo usar. 

Valdés. Pues eso os debe bastar por res- 
puesta: 1 sabed, que aquella A es supérflua, i 
que en" coplas la ponen por '** henchir el verso 
los ruines trovadores, 

Martio. Bien me plaze eso, p^x) ¿por qué 
escribís, *** truxo, escribiendo otros ttaxo? 

Valdés. Porque es á mi ver mas suave la 
pronunziazion, i porque asi lo pronunzio desde 
que nazi. 

Martio.' ¿Vos no veis, que viene de traxit 
Latino? 

Valdés. Bien lo veo, pero •*** yo cuando es- 
cribo castellano no '^^ curo de mirar como es- 
cribe el Latín. 

T. En eso tenéis razón , poitjue yo 8iempi*e 
me acuerdo oir dezir:' fue ¡a negra al baño, i 
trujo q%Ae contar un año, i no ^tVtjo. 
[Martio, No oso admitiros este trajo. 
Valdés. ¿Por qué? 
Maktio. Porque veo, i siento, que muchos 



342-b. Lo nüMno Mayans: tizion del sé. pierde ci periodo 

mas pareze, (JUq debería de- en sentido , i en Trase castiza, 

zir : A mí , f» tanto , ó entre- 344. M. «enchir.» 

tanto, etc. 345. M. escrivis. 1 siempre 

343. M. <<Yu no sé como lo mismo. Véase la ]V0/a 19. 

suena á vos esto, que nunca 34^'. M. duprime el ^0. 

08 lo veo usar,* etc. Con cuya 347. M. procuro. I en vez 

puntuazlon, i i^uítada la repe- de laíin , Latino, 
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cortesanos, caballeros i señores, dizen, i escri- 
ben, (rajo. 

Yau>é6. Por la '^ mesma razón, que ellos 
escriben su trajo, escribo yo mi trujo: vosotros 
tomad el >** que quisiéredes.J 

Martío. Está bien, asi lo haremos; pero de- 
zidme; '^ ¿por qué vos escribís siempre E, 
donde muchos ponen Al 

Valdés. ¿En qué vocablos? 

Martio. En estos: dezis, rencor, por ranear; 
renacfMijo por ranacuajo, rebaño por rábano. 

Valdés. a esso "^ no os sabré dar otra razón, 
sino, ^' que por qué asi me suena inejor , i hé 
mirado , que asi escriben en Castilla, los que se 
prezian de escribir bien. 

Ma&tio. ¿Por qué, en los vocablos que co- 
mienzan en a, unas vezes ponéis S, i otras no? 
¿hazéislo por descuido, ó por observanzia ''^? 

Valdés. Antes, ésta ^ es una de las cosas 
prinzipales en que miro, cuando escribo, por* 
que ''^ ni apruebo por bueno lo que bazen , los 
que queriendo conformar la lengua castellana, 
con la latina, en los semejantes vocablos, qui-^ 
tan siempre la E, donde la Latina no la pone: 
'^ ni tampoco , lo que bazen , los que siempre 
la ponen : porque tengo por mejor para conser- 



348. M. mima. 352. m. suprime el úue. 

349. M. «lo que.» Ilopuea- -_^ -, , . 

to entre I I, está en el MS. al 5*3. M. observado». 
márien. 354. M. «Antes es,» etc. 

3^0. M. porqué V08 poney» 356. M. porque no apruebo 

E, donde oíros jaonen A , etc. lo que^ etc. 
I, antes , pone Bien esté. 356. M. puntúa: «no la po- 

351. M. «A esto.» ne. Ni,» etcétera. 
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\ar la jentileza ^ de mi iongua hazer destama- 41 
ñera: Que si el vocablo que prezede acaba en E, 
no la pongo en el que ^"^ se sigue, i asi digo. 
Casa d'esgreimidores, i no de esgremidores; i, el 
socorro d'Escalonaf i no, de Escalona: i si el vo- 
cablo prezedeute no acaba en E ^^, póngola en 
el que sé sigue , i asi digo: de los escarmentados, 
se levantan los arteros, 

Martio. Bien me satísfaze eso, i primor es 
digno ^^ de ser alabado. Pero, ¿á qué propósito 
ponéis unas vezes en Esta, Este^ Esto^ E al 
prinzipio, i otras no; aunque el vocablo '^ pre- 
zedente no acabe en £? 

Valdés. Yo os diré. Porque como sabéis, 
unas vezes esta, este, i esto, son verbos, i tienen 
una signifícazion ; i otras vezes son pronombres 
demostrativos, i tienen otra signifícazion; báme 
parezido, por no bazer tropezar al letór, poner 
la E cuando son pronombres, por *** qu'el 
azento está en ella; i quitarla^ cuando son ver- 
bos, porque estando el azento en la última, si 
miráis en ello , la primera E casi no se pronun- 
zia aunque se escriba '**. 



869. M, quite «1 $e* 
8M. Aftf el MS. M&yaiu 
eonljió: «no acaba en 8, pón- 
gola en d que se tígae, y asai 
digo: De to» esearmeiUadoi 
Mlm ¡os ÉTtéroB.» Variantes 

3116 no adaran la diflcidted 
e este paso, además, salen, 
por Ufumtttñ, es cacofónico, é 
inflel. Me paireze, que Valdés 
quiso dedr (suponiendo correc- 
to el M8.) MPigo, de los es- 
cermentMdúS etc., porque el 
articulo , me permite dejar la 
R. Si no le hubiera^ diria: 



(tesearmentados, etc. Esto me 
pareze ouiere dezir. 

358. yí. digna, alabado; ^f 
que haze fem. á primor. 

360. M. queprecede. i pun- 
túa sin interrogante. 

361. M. porque el acen- 
to etc. Muí oesazertada pare- 
ze, aunque muí pequeña, este 
vanante , por lo que acaba el 
autor de sentar azerca déla e 
find , chocando con otra. 

862. M. «fcrlf^.IIuego.un 
r. pasado: Soy contento si ten' 
ge, etc. 

8 
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CoRiOL. Mostradnos eso, por algunos ejemplos. 

Valdés. Soi contento. Si tengo de escribir: en 
salvo stá el que repica; 6, ^^ quien bien stá, no se 
mude; no escribo, está. Pero si tengo de escri- 
bir, sij iras esíe que ando, mato, tres me faltan 
fara cuatro i ó, si desta escapo, i no muero, 
nunca mas bodas al zielo; no escribo, ste, rásta. 

GoRRiOL. Ya lo entiendo mui bien. 
Martio. a la fé, que es jentil primor éste; 
porque á mi tanto muchas vezes me haze "^ 
tropezar, leyendo, el no saber, asi de presto, 
conoszér , si aquel esta , es pronombre ó verbo, 
espezial mente, que algunas vezes, vienen á 
caer dos juntos: de \o\ cuales el uno es pro- 
nombre, i el otro verbo, que os liazen desatinar 
como aquí : ^'^ stá ésta tierra tcm estragada, etc. 

T. No os puedo dezir, sino, que, aunque no 
lo hé visto *•* usar sjnó á vos^ me parcze bien: 
pero no mo obligarla á guardarlo. 

Vai.dks. **-b En eso, vos haréis como quisiér- 
des, basta que os parezca bien. 

Martio. En algunos vocablos, habernos mi^ 



363. M «soy contento si ten- 
go de escríbfar. En salvo está 
ei que repica. El que bien está 
no se rntule* etc., etc. Con cu- 
yas correcziones, está, i luego 
esté i está, que varía al fin 
dd p^o«io ; quita la corrcczion 
é intelijenzia de todo él. £1 re- 
frán: Si d'esta escapo, etc., le 
glosó J. de Malara, en su Fi- 
tosofta vulgar, man con expli- 
cazion , á mi ver , poco satis- 
factoria. Pienso, que se alcgn- 
riza en él, contra los monjíos, 
que llaman profanamente bo- 



das para elsielo, casamientos 
con Cristo ; i que como anti- 
naturales, i anticristianos, sue- 
len traer mui funestas conse- 
cuenzias. 

364. M. me ha hecho tro- 
pesar. 

3C5. M. Está- 

366. M. Huprime la voz usar^ 
que me pareze nezesaria, si 
no ác dize luego en vos, i no á 
vos, como pone M. con el MS. 

3GC-b. Aquí el MS. está con- 
forme con Mayans, comenzan- 
do á hablar Marzio con las 



— 59 — 

* 

rado, que muchos *•' de vosotros ponéis ^l ki 
donde otros ponen J5. 

Valdks. Dezid algunos. 

Martio. Vanedad, ó vanidad: Envernar^ ó t»- 
vernar: Escrebir ^ 6 escribir : Áleviar, 6 aliviar: 
Desfamar, ó disfamar, etc. 

Valdés. Si bien habéis mirado en ello, en 
todos esos, pongo yo siempre *, ¡ no e; porque 
me pareze mejor, i *** porque siempre lo hó 
usado asi: i veo que los mas primos en el escribir 
hazen lo mesmo: los que hazen "* el contrario, 
por ventura es por descuido. 

Martio. Por descuido no puede ser , porque 
Lebrija en su Vocabulario los ^^ escribe con E. 

Valdés. No me aleguéis otra vez, para la 
lengua castellana, el autoridad del Lebrija, an- 
daluz , que me haréis perder la pazienzia. 

Martio. Soi contento: pero tampoco, vos, os 



vozcs E» eso, i no Eh aigunot: 
pero me pareze, <pie corrijo 
bien , atribuyendo á Valdét , i 
no A MarziOj esa» palabras. 

367. M. algunos. 

368. M. Y. Pero el MS. 
ortográficamente pinta la i vo- 
cal, i no el ye, letra consonan- 
te. Además: i es la que llevan 
los voces que siguen. Luego, 
la pone también Mayans. 

3(^9. M. t siempre la he 
usado, etc. 

370. M. lo, i rectamente. 

371. M. lo, pero no bien. 
En el MS. hai una nota mar- 
jinal de Jetra muí moderna, 
que dize : Pues el tensor de 
Lebrija, no es mui castizo, que 
digamos. Esta nota , muestra 
á mi ver, que no entendió el 



anotadur el pensamiento. Val- 
dés dize , (si es como suena) 
que, para la lengua castella- 
na, no es buena autoridad, 
quien la habla i escribe tan 
aljamiadamente, i tan á lo an- 
daluz, como Nebrija, ó Le- 
brija, (ó librija , según se lee 
siempre en el MS. por descui- 
do.) Ahora, que á Valdés no 
le gustase mucho el carácter, 
i poca instruczion, i supersU- 
zion de Ncbrija ; no lo estra- 
Saria. Tampoco aseguro , que 
no haya aquí , una misteriosa 
reprehensión á la cólera del 
mismo Nebrija , atribuyén- 
dosela Valdés á sí propio. Por 
lo demás, para ver que Ne- 
brija quiso introduzir, p. e. 
envernar , por invernar ; bas- 
tará consultar su Diczionario. 
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atuféis, porque '^* hombre os diga lo que le haze 
dubdár; pues al ñn se conforma con lo que vos 
dezis. 

Valdés. En ese ^' tanto, ninguna razón te- 
neis. Vos querds i que os sufra yo vuestras pre- 
guntas malas, *'* i buenas: i no me queréis su- 
frir á mi^ mi cólera, sin razón, ó con ella. 

T. Sea d'esta manera, que vos, nos sufráis á 
nosotros nuestras preguntas, i que ^^ nosotros 
os suframos á vos^ vuestra cólera. ¿Sois contento? 

Valdés. Contentísimo, porque os hago saber, 
que para mí^ no hai igual tormento, que no po- 
derme enojar, ó mostrar enojo, por lo qué oigo, 
ó veo, que no es según mi fantasía. 

Martio. Bien es, que nos declaréis vuestra 
condizion: i pues asi es, dejad hazer á mi. ¿Cuál 
es mejor , dezir Taa^ique, ó Tea^ique; *'* Fraila, 
ó Freila; Trasquilar^ ó Tresquilar? 

VAia)És. Yo, en esos vocablos , i en los seme- 
jantes ^^ á ellos, por mejor tengo usar la a, que 
la e; i, si habéis mirado en ello, siempre la 
uso; i creo, zierto, hazen lo mesmo, los que es- 
criben con cuidado. 

Martio. Pues Lebrija. 

Valdés. No haya mas Lebrija, por vuestra 
vida. 

Martio. '^^ ¿Picastes? pues mas de otras dos 
vezes, os haré picar de la mesma manera. 

372. M. el hombre. Texbique pared. Partes craíi- 

373. M. En eso tamo. cHts. freila^ o fraila. Sóror in 

374. M. tf En el MS, hai o Christo. Tresquilar, Tondeo. 

***qÍ^'*iA 3^6- M. suprime á ellos. 

375. M. s^nme que. ow ik* tÍ * * » , 
37&-b. Lebrijaesd quepo- 377. M. «Picaste?. I,lue- 

ne (i con *\^ en su Diczionario. go, suprime la voz oirás. 
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Valoés. Buen tiempo tenéis; pues algún dia 
me veméis á la melena. 

GoRioL. ¿Cómo es eso? ¿qué quiere dezir á la 
melena? 

Valdés. No me hé obligado d declararos ''^ 
los vocablos que bablo, sino & daros cuenta de 
lo que escribo. 

Martio. Tiene razón: dejadme dezir. ¿Por 
qué escribís scUir'é, por saldré, que escriben. , 43 
otros? 

Valdés. Porque viene de salir. 

Martio. Agora os quiero meter en un Labe* 

rínto ^^ de donde habréis menester, para desea- 

bulliros, otro que palabras. Tres maneras de ús, 

tenéis en la lengua castellana: una pequeña, 

otra larga, i otra Griega: de las cuales, si "^ 

mal no me engaño, usáis indiferentemente, lo 

cual tengo por gran falta de vuestra lengua, si 
no me dais alguna razón para ello. 

Valdés. No habéis dicho mal, en llamarlo 
laberinto, *** pero estad atentos, que pienso 
quedaréis satisfechos, porque os mostraré, cómo 
cada i d*éstas, tiene su lugar propio, á donde 
ninguna de las otras está bien, i porque la i pe- 
queña, es la '^ mas jeneral, quiero hazerdesta 
manera, que os diré destotras primero, i visto 
loque ••* se puede saber d'estas,, teméis por 
dicho, lo de la pequeña. 

T. Dezls mui bien. 



378. M. daros quenta de-, 381. M. labirinio, 

*"oí? ?í^ •,^?ífí";*'L 382. M ropHmc ia, 

379. M. Mbrimío. I, luego, „_ . , » , , 

eahicwdeA«¿r«t«,M.weit. 383. M. añade, loqucpa- 

380. M. suprime me/. rece 6 te, etc. 
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Valdés. Cuanto á la / larga, ya, al prínzipio, 
os dije como suena, al Castellano, lo que al 
Toscano gi; de manera, que estará bien, en 
todos los lugares, que hubiere ^^ de sonar como 
vuestra ^t: i mal, en los que hubiere de sonar 
de otra manera. Está bien, enmejor, trabajo, ju- 
gar, jamás, naranja, i asi en todos los vocablos 
que tienen esté 3 '«ja, jo, ju. 

T. ¿I en los que tienen je? ** 

Valdés. En esos no. 

T. ¿Cómo no? ¿queréis que escribamos i/ente, 
déla manera que escribimos gerra? *" 

Valdés. No *• quiero yo tal, porque guerra 
lo ^^ habéis de escribir con ti, i gente no. 

T. ¿De manera, que queréis pronunziemos la 
g con la e siempre, como en gente? 

Valdés. Si qué lo quiero; porque asi es el ^ 
deber. 

T. Hágase asi. '*• ¿Pero, por qué vos, algunas 
vezes, ponéis gi, en lugar de j larga? 

Valdés Porque esas vezes será escribiendo á 
algún Italiano por acomodarme á su lengua, por 
ser mejor entendido. 



384. M. hoviere. Nótese, 
que Valdés llama i larga , á 
la /. Sobre el uso de las ies^ 
me pareze regla seuzilla, i uni- 
forme , i acomodada al buen 
uso de nuestra lengua, el usar 
la i vocal, siempre que va sola 
ó en conjunzion: i el y^ , «5 y 
consonante solamente cuando 
suena, como tal y¿, como en 
aya, ayer» mayor-, etc. I la i, 
ó i larga que dize el Diálogo, 
donde suena , como suzedc en 
las vozes puertas en el mismo 
Diálogo. 



385. M. esía. 

386. M. E? 

387. M. guerra. Variante, 

que desvirtuaría lo que sigue. 

388. M. digo, 

389. M. le. I respecto, á lo 
que ahí se dize , si eticríbimos 
jeníe , i no gente , lo que se 
pierda en etimolojia , se gana- 
rá en unirormidad. Véase la 
Nota 384. 

390. M. pero por qué po- 
ueys vot a/gunat vezet g, en 
etcétera. 
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Martio. No me pareze bien, que por acomo- 
daros á la lengua ajena, saquéis la vuestra de 
susquizios. ■•* 

Yaldés. Vos tenéis razón, cuando de tal ma- 
nera la sacase de sus quizios, ó quiziales, qu'el 
natural de mi lengua no me entendiese; pero, 
si me entiende, tanto escribiendo megior, como 
mejor; no me pareze, que es sac^ir de quizios 
mi lengua, antes adornarla ^^ con el ajena, 
mostrando que os tan jcneral, que no sola- 
mente es entendida de los naturales pero aun 
de los ostrafios: ^ pasemos adelante, ya nos ha- 44 
beis dicho de la / larga, dezidnos ^^ agora de la 
griega. 

V.vLDÉs. £n ésta hai mayor dificultad; pero 
habéis de saber , gue la y griega, tiene dos lu- 
gares á donde nezesariamente se pone, i donde 
ninguna do las otras estará bien ; i uno, donde 
se pone impropiamente. El uno de los dos es, 
cuando la y es consonante : el otro, cuando es 
ooujunzion. £1 impropio, es cuando se pone en 



391 . M. añade aquí , 6 fUi- 
eitíet y añadidura quo ea bien 
iAnezesaria , puesta oportuna- 
mente la misma voz, luego, por 
el Autor. 

392. M. adomaiia. En el 
MS. hai , al máijen , opthHM 
ratio: cosa, que no m« párese: 
inJeniotOt ó aguda ratón, será^ 
pero no óptima. 

393. M. «agora.» Bespecto 
á lo que se dize, luego , sobre 
d ye 6 i, consonante, véase la 
Nota 384. I por ser cunsonan- 
te,-no puede cabalmente, en 



buena ortolojia , pintarse sola, 
i de por sí, pues nozesita etpk- 
riíUy ó aire, que la muera, ú, 
séase, una vocal. Pues estas, 
no son otra cosa , que el espi- 
rUu, aire ó aimot que mueve, i 
dá vida á las letras consonan- 
tes, que son simples cuerpos 
formados é impelidos, por las 
vocaiet que les infunden vida y 
i tañido. La vocal puede estar 
sola: la consonante no. Hasta 
en las letras tenemos emble- 
mas de la inmortalidad del 
alma. Sirva esta Nota , para 
lo que sigue luego. 
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fin de la paite: en todos los otros lugares creedme 
que no está bien. 

Martio. Mostrándonos éso, por "^ ejemplos, 
habréis cumplido enteramente vuestra promesa. 

Valdés. Largamente os lo mostraré. Siempre 
qne la y es consonante, yo pongo la Griega: 
(iomo será, en mayor, reyes, leyes, ayuno, yerro, 
3**-b yunque. Algunas vezes pareze, que esta y 
griega, afea la escritura, como es en respondyó, 
proveyó, i otros desta calidad : pero yo no me 
caro de la fealdad, teniendo intento, á ^' ayu- 
dar la buena pronunziazion: e '^ con el que 
querrá hazér de otra manera, no contenderé. 
Desta mesma y griega uso, cuando la y 
es Yerbo, i cuando es interjezion; i no, cuando 
es adyerbio, porque entonzes ^ escribimos ai; 
i cuando es adverbio '^ hoy, i no cuando es 
verbo, porque entonzes escribimos oi. También 
escribimos ya, i yo, porque la y es consonante. 
Guando es conjunzion ponemos también y Grie- 
ga, díziendo Zesar y Pompeo etc Impropiamente 
se pone en fín de algunos vocsüalos, á donde es 
vocal, como en osy, casy, i al¿|/: en todas las otras 



904. M. ron t^emplot. 

994-b. Yerro por error ^ etc. 
hUrro , 6 fierro : el metal. El 
que escriba respofuUÓ , prove- 
yó, escribirá rectamente: pues 
en la última voz suena el ye, i 
no en la primera, i ambas tie- 
nen cada una tres sUáhas. 

896. M. áe ayudar á la etc. 

"896. M. uy con.» 

8Q7. M. entonces. 

898. M. W.Pero el que W- 
«o la copia MS. debió, parcze 
poner oí, no ai : i luego, debe 
•correjirse el ioy áe Valdés, 



poniendo Aoi: queprozedede 
Mié, i este, de hoe <He. Esto, 
si Valdés trató de contrapo- 
ner cd pretérito del verbo oir^ 
oi, al adverbio A»i. Pero si la 
primera leczion ai, en el MS. 
1 en Mayans, es zierta; ó sea- 
se, Aai,del verbo Aa^;el 
adverbio contrapuesto sería 
abi por alli, i escribirse co- 
mo queda escrito, ó simple- 
mente «i. Luego correjiria yo 
uZésar i Pompeyo.» I luego, 
claramente . mí , cO^i, oMi: 
azentuandoi>ien. 



-es- 
partes, yo pongo la i pequeña, sin faltar nin- 
guna. 

Martio. ¿i en los vocablos que tomáis del 
Latín i del Gríego , que tienen la y Griega, como, 
son mysterio , i sylaba, **• usáis la y Griega? 

VAj»Dés«. ¡No, 

Mabtio. ¿Por qué? 

Valdés. Por no obligar > al que no sabe Latin 
ni Griego, á que ,^^ escriba, como el que lo 
sabe : pues todos podemos escribir de una misma 
^* manera, poniendo misterio, i silaba, i aun de 
aqui, quito una do las ek$, porque el que no es 
latÍAO, no pronunzie las dos eíes juntas: i tam- 
bién, porque no quiero poner y Griega, sino 
cuando es con^nante: i cuando es consonante» 
no quiero poner la pequeña. I si queréis ver lo 
queimporta,<M)asiderad que ley, con y Griega, es 
mui diferente signifícazion de lei, con i pequeña. 
Lo ••* mesmo veréis en Rey, ó reí. 

Martio. ¿Qué os pareze d*esta observazion, 
por vuestra fé? 

T. Parézeme, tan bien, que la tengo por la 
mejor, que aqui [se\ ^ ha dicho ^ puesto caso que 45 
las otras son '^ mui buenas : yo, por mi tanto, os 
confieso , que no babia mirado en tanto primor. 

Martio. ¿De aqui adelante pensáis guardar 
estas reglas? 



399. M. sylie^. zita, debió escribir leit lex, i 

400. VL é iUA lo escriba: leí: rei, rex, i rei. 

Variwte que pcrjudicR el sen.- 402. U,élú mísm, en rey 

ttdo. I de atenernoa aquí a la ^ |.^j^ 

•tÍBKdoJia debiéramos escribir -«-1 a- j .«i ^r - _* j 

musterío: tüiiaba, ^' Anadióle M. aterUda 

401. M. de w manera. '"*^**- 

Lm otras Tozes, que Valdés 404. M. quita mui. 

9 
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Valdés. ■*® Sí, miéntrtis me aco rdare, delias ^ 
á lo menos, *^ guardarélas, cuando escribiere- 
COS& , que iiayd de andar por inano» áe lláganos: 
i' autl querría correjír, por ella, tíidoló que 
hasta aquí hé escrito. ' > ' 

Martio. ^ No vi, en mi vida, lioiñbre 'de 
vuestra tien'a , que fuese dózili3, ainb á 'ím^ '' 

T. ¿Qué quiere dezir<Wzt7e? 

VAuyÉd. Dozil, *^ llaman los LatinoSi al que^ 
[está] aparejado , para tomar la doctríi^a' que le 
dan, i es correjibleí 

T. ^^ ^ Mii-ad, ^lófes: asi eomo no todos los- 
que traen hábitos, i cugullas, son frailes; «isí 
tampoco, ' '^^ no son todos porfiados, I^ms qoe son 
de mi tierra, porque hai de unos, i de otro». • 

MAftTio. ^^ Mientras que vos habláredes'd'esa 
manera, amigo seréis del Sr . Valdés. 1, dejando 



406, M. pone Torrti en 
lugar del YaUiM del MS. 

406.' M. guardarlas he. 

407. M. «No vi hombre de 
▼tiestra tierra en mi vida,» etc. 
' 406. M. Doctíe. To córr»- 

jiria el e$, con 4»íá aparejado. 

409. M. suprime aquí, las 
die^yflcfti palAbnuí, j»aeQ[tM 
entre asteriscos , i que se ha- 
Han -fechadas eñ él MS. pro- 
bablemente por el mismo Ma-* 
yans, para no copiarlas. 

410. M. así: mNo son todos 
los porfiados los que salen de 
mi tierra,» etc. Pero él los, 
«stá puesto va el MS., entre 
renglones, i salen de, lo mis- 
mo: i de letra mas resiente, 
<]ue la del M6; habicnda en él 
tachado, las vozes ««son de» 
primitivas. Esta» miriantes, 
quitan la propiedad , i la ver- 
dad moral^ de la sentenzia de 
T. expresada en el^ MS. Des- 



envuelta, de) todo , quiere de- 
zir: «Minad f «tenores ej;/r«i^- 
y^rcüs, los'^'éezik» i pensáis, 
**que en mi.tleirai, O fW Espa^ 
nña ; no hai' hombre alguno, 
*>que sea oortt^Itf , ni que es- 
•tJé; ix-pnto á tomar la doctrina 
"buena, que 'le quieran dar; 
n<f¡at qo t¿áb& loa que son dé 
nú tie]rra, ó Españoles, son 
üporfiados , é inooneHblcs: aa< 
»cpmo, no todos los que t^aen 
fhábifos , i coguHtts , de déri- 
ngoB , frailes , . i taiúniee , son 
^castos , humildes , aóziles , i 
nsantos.» Eso quiso replicar, á 
mi ver, el Español 7. al ita- 
liano Marsíif. 

411. Mi ceoseeuettto á su 
enmienda anteaedttite ,, supri- 
me las dbze pala'béas priineria, 
con que empieea á haMar 
Marzio en él MS.t i, en togar 
de d^ , pene : Bié» lo ereo; 
perOf etc. I de este modo, 
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esto, que es perder tiempo , nos deaid: ¿por qué 
en lugar de et Latino, *** ponéis una vezes y 
Griega, i otras e? 

Valdés. Solamente pongo, E, cuando el vo- 
cablo, que se sigue , comienza en i , como en lo 
que vos acabáis de dezir **' agora, Latino é ita- 
liano, 

T. Es mui bien dicho, i mui bien mirado: 
aunque es, en la verdad, rezia cosa, obligaros á 
tantas '^^ sutilezas sin necesidad. 

Valobs. si que és rezia, sin nezesidad: pero, 
con nezesidad ^ **^^ no es rezia : i, de nezesidad, 46 
tiene de observar todo esto, el quiere escribir 
bien , i propiamente : i ninguna cosa voluntaria, 
es diGcultosa. 

Maktio. Digo , que tenéis razón en esto: pero, 
dezidnos , ¿ cuál tenéis por mejor , ogpitál ó espi- 
tall 

Valdks. Ni el uno, ni el otro, tengo por 
buenos : porque veo , que aunque la pobreza es 
de todos lúui alabada, de todos es mui aborre* 
zida, i menospreziada. 



quita el rango jde amutad , i 
jespetuoso cariño, que Marzio 
moottró justamente á Valdés: 
i la naturalidad, con que pasa 
ácontinaar su investigazion, 
dejando de hablar mas , sobre 
la innegable dozilidad de en- 
tendimiento, que los españoles 
tienen , como los demás hom- 
bres, para aiwender , 6 no, la 
buena doctrina ; por no lasti- 
doar la nu)de«tia exquisita de 
iu amigo. 

412. M. Munasvezcs poney» 
y,H etc. 

413. M. ttorú. 



414. M. ttt^/f/02M. I supri- 
me aquij 8in nezesidad, vozes 
que son mdispensables, 6 casi, 
por lo mismo que luego se re- 
piten. Mejor conrijiera yo é Ib 
terdad, por en, antes. 

4l4-b. La hoja 46, que pre* 
zede inmediatamente á estas 
Mlabras. está en blanco en el 
MS. La noja 46 acaba con la 
palabra anterior , neutidad^ i 
la hq)a 47 comienza lio et, etc. 
Como no aparece inconexioB 
alguna en el sentido, el copian<> 
te dejó, pareze, en blanco, di 
cha hoja, inadvertidamente. 
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Martio. Dejaos de demr donaires: no os pre- 
gunto, Binó cuanto á lo que perteneze al vo- 
cablo, 

Valdés. Por mejor vocablo tengo hospital, ^' 
i veréis , que pocos dizen ni escriben espt'/cU. 

Martio. Pues Lebríja... 

Valdés. Tomaos abi, con vuestro Lebríja: ¿no 
os digo, que lo dejéis estar? 

Martio. Ya habéis picado otra vez. 

Valdés. Andaos á dezir donaires : i, antes que 
*** paséis adelante, diré esto , en disculpa de Le- 
bríja; que, por ventura, escribe espitál, porque, 
en su tierra, *^^ este vocablo, quedó entero de 
Griego vulgar: porq'ellos dizen espitál. 

Martio. En estos vocablos que diré, como 
son. Abundar, ó Ahondar; Rufián, ó Rofian; 
Ruido, ó Róido; **• cubrir, ó cobrir; jaula^ ó 
jáola; tullido, ó tollido; riguroso, ó rigoroso; 
¿cuál tenéis por mejor, la ó, ó la u? 

Valdés. En todos esos, yo siempre escribo 
}u u , porque la tengo por mejor : creo hazen asi 
los mas. 

Martio. ¿Tenéis por bueno, lo que algunos 
hazen, espezialmente escribiendo libros, po- 



415. M. asi: •Ospitai^ aue 
EspUal; y vereys que múchot 
OMl dizen y escriben:» Con el 
cual renglón , se trastorna la 
naturalidad, i propiedad, i ann 
el sentido de la tnae, Lebrija 
escribe efectivamente etptíal. 

416. M. que ¡me. 

417. M. queaó eníero etíe 
voeabio, Juan Meursio , reiis» 
tra la voz SmxaXtl en su 
Glosario de vozes Greco-bár- 
baras; 1 como prozedente de la 



Alemana tpUael. Pero, mas 
bien pareze derivarse del latín, 
kosptiaiiít de kospeti cuyo 
oríjen descubre y 08SÍO en Hos- 
ti8, {p por t.\ En Italiano Di- 
te; francés, Hoaíe, ó Hote; In- 

Jlés, Hotí;inoa(Ato» huésped, 
uéspedet. 

418. yL.mCokrtr, 6 cubrir.» 
En todos los vocablos , ahí zi- 
tados, menos en rifuros», Val- 
dés hazia bien en escribir «, 

no 0y 
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niendo una v, que pareze *•• aupérflua; dónde, 
por dezir^l/o os diré, dizen, yo vos diré; i **• 
dizen también, porque vos hablen ^ por, porque 
os hablen? 

Valdés. Si lo tuviese por bueno, usarialo; 
pero , por eso no lo uso , porque no lo tengo por 
tal ; i esa tal v, nunca la veréis usar, á los que 
ftgora escriben bien en prosa : bien, que á la ver- 
dad, yo creo que sea manera de hablar antigua. 

Martio. a la V, *^* i á la5, nunca acabo de 
tomarles tino, porque, unos mesmos vocablos, 
veo escritos *•• unas vezes con la una letra *•', i 
otras , con la otra. Azerca d'esto , deseo me di- 
gáis vuestro parezer. 

Valdés. Tenéis mui gran razón en lo que 
dezls: pero, habéis ^ de notar, que la mayor 47 
parte d'este error, naze de los vizcaínos: porque 
jamás aziertan, cuando han de poner la una 
letra , ó cuando la otra. Pecan también algunas 
vezes los castellanos en el mesmo pecado, pero 
pocas : i una d'ellas es cuando la o es conjun- 
zion disyuntiva, poniendo u, en lugar de la o, 
lo cual me contenta; i si habéis mirado en ello, 
siempre escribo o, **♦ diziendo: ó rico, ó pin- 
jado , ó muerto, ó descalabrado. Bien es verdad, 
que cuando el vocablo que se sigue comienza 
en o , yo uso u , diziendo : Este ú otro lo hará: 
pero, mientras puedo escusarme, de que la ne- 



419. M. paresee. 423. M. suprime la v, le- 

420. M. uy también dizen.» ira. 

ÍH« ií' "* '*/'* ^' ^T ^24. M. suprime esta letra, 

422. M. muchas vezes . Va- * ' 

riantc, que es casi desatino. ^* 



\ 
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zesidad me fuerze á poner u, escúsome : porque 
no me suena bien : i porque usamos de dos ma- 
neras de ues, **' una, dé dos piernas, i otra^ 
casi redonda; habéis de saber, que d'estas, yo 
no uso indiferentemente, antes tengo esta **^ 
advertenzia , que nunca pongo la u de dos pier- 
nas , sino ^^ á donde la u es vocal : en todas las 
otras partes , casi siempre uso de la otra, i aun 
también á prinzipio de parte, pero aqui, mas 
por ornamento de la escritura, *^ que por otra 
nezesidad ninguna. Otra cosa observo , que si el 
vocablo comienza en u *^ vocal, i después de 
la u, se sigue e; yo pongo una h antes de 
la II, i asi digo: huevo, huerto, hueso, etc. Hai 
algunos, que ponen g, á donde yo pongo A, i di- 
zen: guevo, guerto, gueso, á mi oféndeme elso- 
nido , i por eso tengo por mejor la h. 

Martio. Está bien esto: pero, enseñadnos aquí, 
cómo hazeis, cuando queréis huir, de que ven* 
gan en lo que escribís, muchas vocales juntas, 
porque tengo este por gran primor en el es- 
cribir. 

Valdés. Esa es cosa, que no se puede ense- 
ñar, sino teniendo, un libro castellano en la 
mano. ¿Tenéis aqui alguno? 

Martio. Pienso que no. 

Valdés. Pues, acordaos cuando lo tengáis, que 
yo 08 lo mostraré. Agora salamente os *^ 



423. M. «maneras de V.* 428. M. «F.scritura.» 

426. M. suprime esta. ^^9 M. V, i lo mismo lue- 

427. M. *cwtttdola V,* en ^%^ j,^ „ ¡^ ^^^ j ^^ 
lugar de adonde la u. tes, aora. 
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quiero desir, que huyendo yo, cuanto me ''^ es 
posible t de la conjunzion de machas Toci|les, 
cuando la nezesidad forzosamente las trae, pro« 
curo ensolverlas ^ i asi» escribo d'esta manera: 48 
en achaque de trama, esíacá nuestrama: donde, 
poniendo todas las vocales, habla d'escríbir, ^^ 
está acó, i , nuestra ama: i de la mesma ma- 
nera: ninguno no diga, deít'agua no beberé: por, 
de e$tn ^" agua» 

GoaiOL. Éso **^ habéis vos tomado del Griego, 
i aun del Italiano. 

Valdés. La pronunziazion ni la hé tomado del 
uno , ni del otro: la escritura si : pero ¿no os pa* / 
resé á vos, que es prudenzia, saberse hombre/ 
aprovechar de lo que oye, vee, i estudia, siendo 
aquél , el verdadero fruto del trabajo? | 

GoaioL. No solamente tengo eso por pruden- 
zia, pero temía el contrario, por ignorahzia. *** 

Aíartio. Veo, en vuestras cartas, que en al- 
gunos vocablos ponéis 12 , ^ á donde otros no la 
ponen, i dezis cobdiziar, cobdo, dúbda, subdito: 
querría saber, ¿por qué lo hazeisasi? 

V^LDÉs. Porque, á mi ver^ los vocablos, están 



431. VL.'iqwtntoetpúsibteáe 
/f eonjunclion de muchos vo- 
etbtoi. n Variante, que altera el 
sentido de lo qiie va tratando 
el autor, i causa un soleziamo, 
con ias trae, que Mayans mí6- 
mo, pone luego. £1 verbo en- 
solver, 6 incluir una cosa en 
otra , i aquí , embeber una le- 
tra en otra n. senn^ante , de- 
biera usarse , 1 uo estar anti- 
cuado, pues no se le ha supli- 
do con otro : resolver , no es 



exactamente lo mismo en una 
de sus azepziones. 

432. M. Mde escrlvir.» An- 
tes , Mayans , con el MS., di- 
ze , puníeiulOy mas parezc de- 
fecto del escribiente antiguo. 

433. M. desla. 

434. M. Esto. 

* Aquí, al márjen, end 
Ms. Documeniítm siuaU 

435. M. ignorancia, 

436. M. donde : i luego , t 
asst dezis. 
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mas lleílos, i *" mejoi^s coa la 6 , que sin ella; i 
porque toda mi yida lo» ^^ hé escrito , i pronun- 
ciado, con 6. 

Martio. Siempre que escribo aigun vocablo, 
que comienza eu c ó en q^ i después se sigue u, 
estoi en dubda, **• si tengo de poner có q:i mi- 
rando el vocabulario de Lebríja , hallo, que k^ 
escribe casi todos, con c: Mirando vuestras 
cartas f hallo muchos mas, escritos con 9; que 
conc. Deseamos nos digáis, ¿qué es lo que 
azerca d'esto guardáis? 

Valdés. Ya os tengo dicho, que no me ale- 
guéis á Lebríja. 

Martio. Perdonadme , por esta vez, que fué 
sin malizia. 

Valdés. Soi contento: i dígoos, que en esto, 
no tengo regla ninguna , que daros; salvo que 
pareziéndome, que conviene asi, á todos los 
nombres, que sinifican número, como cttfo^o, 
cuarenta, pongo q: i también, á los pronom*- 



* * ^quí, al máijen, en el 
MS. Non est hóna ratioi feci 
setnper: ergo etc. , pero , aun- 
que en otras coeas, no sea ra- 
tón htena, sino, antes, pésima-^ 
deadr , porque toda mi vida lo 
klze 08% : todavía , tratándose 
de lo que trata nuestro Valdés, 
es razón buena, i de fundamen- 
to . el vi volet U8U8 : por ser el 
armrum^ etjtu, et norma lo- 

Í^uebendit como se deduze , de 
o que, poco mas adelan- 
te, dize Valdés, la misma pro- 
mtnziaxion le enseñará , etc. 
A ló menos . por lo que á mi 
toca, hago siempre mucho ca- 
so de esta regla, 6 razón. 
Dotode Taldrá siempre el prin- 



zipio sentado en esa nota lati- 
na, eeráy pn la t»ío de las tos- 
lumbres , i en el camino de la 
relijion : Pues como dijo, haze 
ya 400 años , un Obispo nues- 
tro: uPor ende no es buen ar- 
»gumento dezir: muchos faaen 
•esto: Ca, no es como eñ los 
«otros caminos: porque en los 
voíros el camino mas ancho.é 
«mas usado habemos continua- 
i^mente por mas zierto : mas. 
«en esto [en relijionU *o es 
«assi. Ca por usar muphos 
»uná cosa, no se sigue, ppr 
«esso, qu*es mdor.n 

437. M. lo he. 

438. M. en bastardilla, ¿H¿- 
da. 



^y~ 
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bres, como qual^ i, de verdad, son mui pocos, 
los que ^^ me pareze se dehen escribir con c: 
pero, todavía, hai algunos, como cuchara, que 
dezimos: dure lo que^ durare como cuchara depon: 
i como cuerOf que también dezimos: bolsa sin di' 
ñero digole cuero : i si uno, siendo ^ natural de 50 
la Lengua , ^ quisiere con dilijenzia mirar en 
ello, la mesma pronunziazion Tenseñará cómo 
há d'escribir el vocablo, porque verá, que los que 
se han d'escribir con q, tienen la pronunziazion 
mas hueca, que los que se han d'escribir coñc» 
los cuales la tienen mucho mas blanda. Sé que» 
•«-b mas vehemenzia pongo yo, cuando digo 
quaresma; que no^ cuando cuello. 

Pacheco. ^^ En eso, no hai que dubdar, sino 
que es asi como dezis. 

Mabtio. Un donaire ^* mui grande, hé notado 
en vuestras cartas: que en algunos vocablos, no 
os contentáis con la e ordinaria, que los castella- 



' 438. M. «los que paresen.» 

440. M. «quiere.» 

440-b. Sé qué. Pongo aquí 
QB» M , » que ni en M. , ni e» 
el MS. se halla , para distin- 
guir este modismo, usado mu- 
cho por Valdés en su Diálogo 
de Mercurio i Carón, (v. páj 160 
i otras,) i por otros. Eqmvale 
a, si, que,Oj sierio, que si. Por 
lo demás, ahora escribimos, 
cuaresma i cuello, porque re- 
legamos la q, para solo vo- 
zes donde la ti no suena des- 
pués délla : si bien la observa- 
zion de Yaidés mereze guar- 
darse i pronunciar , con mas 
vehemenzia la q. 

441. M. haze aquí hablar 
A Torres, en lugar de Pache- 
co. 



442. M. suprime «mui graa- 
de:» i aunque pareze correczion 
de buen gusto , no es de ñel 
editor. I digo, qae pareu, 
porque el eloUo de Marzio, se- 
ria ridículo, 1 adulatorio, ai se 
tomara senzillamente , como 
suena: i como, á la cuenta, lo 
tomó Mayans, pero es festivo, 
i propiamente aonairoso , i un 
motejamiento del purismo de 
Yaidés : del cual , este se de- 
fiende con igual grazejo. Qui- 
tadas esas dos vozes mui gran- 
de . se quita , á esta parte del 
Dialogo , la sal de su primor. 
Nótese la respuesta de valdéa 
al irónico elojio de Marzio : i 
en ella, que la voz donde, está 
por de donde. 

10 



/ 
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nos añadís, en los vocablos, que comienzan en $, 
Binó, ponéis otra añadidura con una d: de mane- 
ra, que habiendo hecho de scabullir, escabullir; i 
de sperezar, emperezar; vos hazeis descabullir ! des- 
perezar. 

Valbés. Mayor donaire es, querer, vos, ser 
juez, en la Provinzia, donde no sabéis las leyes. 
¿No habéis oido dezir , que cada gallo canU ^^ en 
ta máladofñ 

Mertio. Si que lo hé oido dezir; pero esto es 
tan claro , que me pareze poder hablar en ello, 
como en cosa tan propia mía, como vuestra. 

Valdés. Pues, n*os parezca, por vuestra^ 
mia ^ : i sabed, que la jentileza déla lengua cas- 
tellana, entre las otras cosas consiste, en que los 
vocablos sean llenos i enteros ; i por esto , siem- 
pre me veréis escribir los vocablos , con las mas 
letras que puedo: **• si ya no son algunas letras, 
que indiscretamente se han mezclado en algunos 
vocablos, de los cuales por ventura, antes que de 
aquí vamos, nos toparemos cou algunos: pero, 
esto no cabe en ninguno de los que habéis dicho 
agora: ni tampoco sol de vuestra opinión, en 
cuanto á las añadiduras que dezis: antes pienso, 
que el primero que comenzó á usar estos voca- 



443. M. canta, desazerUr no sé. Si tenéis tal propiedadi 
«lamente. no porque sea vuestra oapa- 

444. M. por vuestra vida. rezca mia también. 
Variante que altera el sentido. 44&. M. pueda. I nótesa, 
Valdés quiso dezir á Marrio. ^i dí¿, ^ „^^ ^ 
No 08 parezca cosa mía, esa , . ... 
propiedad , de meterme á ser '« '«»#«« eoitellana, segun se 
Juez en Provinzia cuyas leyes intitula en el MS. 
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blos en la lengua castellana, los usó, asi enteros, 
como yo los escribo. 

Pagh£co. Mas, os valiera callar, pues yendo 
por lana, habéis tomado ^ trasquilado. 

Martio. Asi es verdad, que tomo trasquilado: 
pero también llevo lana: pues be sabido, lo que 
basta agora no sabia. Pero dejemos esto. ¿Qué 
es la causa, porque vos no ponéis una d, entre 
dos oes, como la ponen « m'ucbos diziendo, ^^ 51 
adaquel, i asi en otras partes? 

Valdés. Eso bazen solamente, algunos Arago« 
neses: lo cual, según pareze ^ bazen , por buir el 
mal sonido , que causan dos oes juntas : pero , á 
mi ver, por buir de un inconveniente, caen en 
dos: el uno es, que dan á la lengua, lo que no es 
suyo; i el otro, que no alcanzan lo que pretenden, 
que es adobar el mal sonido, porque , si bien lo 
consideráis, peor suena dezir ^^ adaquel, que á 
aquel. 

Ma&tio. Digo, que si solo por eso, ponen la d 
ellos; á mi ver, lo yerran: porque, allende **• de 
lo que vos babeis dicbo, no tienen autoridad de 
nmguna otra lengua, que baga una cosa se- 
mejante, donde se puedan fundar: por tanto, 
de boi mas, yo les dejo su d, que allá se avengan 
con ella: i^ vos, dezidnos: ¿por qué, entre vosotros 
unos ponéis algunas vezes una d, al fin de las se- 
gundas personas de los imperativos; i otros, 



446. M. venido » on lugar hoja 61, en el MB.; si no fue- 
de /«fiuufo: lin atinar por qué. ra por la variante que sigue. 

447. M. suprime iUiittdQ^ 448. M. suprime, detír» 
Inadvertenzia, que parezeria 449. M. aliende, i pienso, 
proieder de comentar aquí la que rectamente. 
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siempre la dejais, escribiendo uoas vezes, fo- 
má, *^ otras tomad; unas com/prá, otras comprad; 
unas come, otras comed? 

Valdés. a los que no la ponen, querría ^* que 
demandásedes, por qué la dejan; que yo, que la 
pongo , bien os diré la causa. 

MiLRTio. Esa nos basta á nosotros saber. 

Valdés. Póngola, por dos respetos: el uno« 
por *** henchir mas el vocablo; i el otro, porque 
haya diferenzia entre ^'^ el tama, con el azento en 
la o, que es para cuando ^* hablo con un mui 
inferior, á quien digo tú; i toma, con el azento en 
la a, que es para cuando hablo con \m casi igual, 
á quien digo vos lo mesmo es en cámpra ,i eom' 
prád; i en corre, i corred; ete. 

Martio. Cuanto á esto» yo quedo bien satis* 
fecho, i holgaría me satisfíziésedes *^ también, 
¿ lo que agora os preguntaré. ¿Qué es la causa, 
porque vos escribís con h, casi todos los vocablos 



450. M. cy otna tomad; 
compra, y comprad : unas co- 
me, y otras comed? Que ha- 
zen cuatro variantes inútflea. 
"En ambos modos, con d, i sin 
ella, he puesto el azento en iO" 
mar, comprar, i comer , aun 
sin el MS. porqué, en. puntúa- 
si0ft, I azentuaxion debemos 
guiarnos por el buen sentido 
gramatical, i la buena *fé; i 
no solamente por los Ma- 
nuscritor, que publiquemos, 
ó por las antiguas ecQziones. 
que reimprimamos. Nimie- 
dad , ü otra cosa . será p. e. 
reimprimir. Los Amantes dé 
TerveL i no Teruel; porque en 
las viejas edizioneB se halla v, 
i no azento. 



451. M. que pidiessedes ia 

causa, que yo que la pongo, 
Men os la daré. Zinco varían- 
teSf en dos renglones. 

452. M. uenchir.n El .MS. 
(no yo), henchir. 

463. M. en ¿I toma. 

454. M. habiantosconuna. 

Lo que Valdés ahí dize , bien 
responde, aponer azento, mas 
no, al añadir la ¿. Debió, pues, 
ser mas explícito, i dezir, que 
usaba la d , cuando se referia 
al vos , 6 por cumplimiento , ó 
por gramática. 

455. M. satisfaciessedes & 
lo que aora os quiero pre» 
guntar. Seis variantes ahí. 
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que el Latino escribe con f?i sabed, que lo 
que *^ me haze estar mas maravillado d'esto, es, 
ver, que muchos castellanos los escriben con f. 

Yaldés. Si os acordásedes bien de lo 'que ha- 
hemos dicho, hallariades, *^ ^ que estáis respon- 52 
dido á eso: pero, pues tenéis mala memoria, tor- 
no á dezir , que de la pronunziazion Arábiga le 
viene á la CSastellana *^ el convertir la f latina 
en h. De manera, que pues la pronunziazion es 
con h, yo no sé porqué ha de ser la escritura con 
F: siendo fuera de propósito, que en una lengua 
vulgar, se pronunzie de una manera, i *^ escri- 
ba de otra. Yo siempre he visto , que usan ^ la 
h, los que se prezian d'escribir *^ el castellano 
pura i casiJ^igadammte ; «] los que ponen la F, son 
los que no siendo mui latinos, van trabajando de 
parezerlo. 

Martio. No me desplazo lo que^dezis, pero veo 
también, que en vocablos que no son latinos, 
hazeis lo mesmo. 



466. M. lo que ffiof IM, etc. 
Bedundanda chocante, por no 
tenerla el MS. 

457. M. Mhallaryays.N 

458. M. en convertir á ¡a 
F, etc. DoB malaa Taríantes, 
en todo semejantes á las que 
inmediatamente siguen. 

469. M. y se escriva. 

460. M. de la H. 

461. M. «se precian de et- 
erieir pura y eastellanamen- 
te, etc. En el MS. hai un cla- 
ro, en esta forma: «pura i cast 

»: pero es casi indudable, 
que falta lo que he suplido 
•hí . distinguiéndolo con oas- 
tvdilla. Catiigadamente por 
correetemente; es término pro- 



pio , i del tiempo : en lugar da 
que eastellanamente , aun sa- 

Soniéndola voz entornes usa^ 
a; era imposible, que Valdéa 
la hubiese empleado aquí, pa- 
ra acreditar su correcta ma- 
nera, {no de hablar) , sino de 
escribir: pues ya sabia él, i 
nos lo tiene dicho, que ni cas- 
tellanos, ni otros españoles, 
en Jeneral , escribían castiga' 
dómente. No es uso ahora: no 
lo era , en el siglo pasado, 
cuando Mayans publicó este 
Diálogo: pero, en tiempo de 
Valdés , era cosa mucho mas 
peregrina. Además , trabajan- 
do ^ usado luego, presupone 
castigar lo que se escribe. / 



L 



V 
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Vald¿8. i en esos « mucho mejor quiero guar- 
dar mi regla d'eecribir como pronujozio. 

Pagbboo. No sé yo, si osariadesy '^ vo8> dezir 
eso, en la Ganzilleria de Valladolid. 

Valdés. ¿Por qué no? 

Paghbqo. Porque os apedrearían aquellos No* 
tarios , i Escribanos, que piensan leyantarse diez 
varas de medir sobre el vulgo: porque, con saber 
tres maravedís de Latín, hazen lo que vos re- 
prendéis. 

Vald¿8. Por eso, me guardaré yo bien, de 
írselo á dezir á ellos: ^^ ni, aun, á vosotros, 
no lo dijera, sino me hubiérades importunado. 

Pacheco. ¿Por qué? 

Valdís. Porque es la mas rezia cosa del 
mundo 9 dar reglas, en cosa donde cada plebeyo 
i vulgar, piensa que puede ser Maestro. 

Pacheco. Aunque sea fuera de propósito, os 
suplico me digáis, ¿á quien llamáis plebeyos y 
vulgares? 

Valdés. a todos los que son de bajo injenio, i 
poco juizio. 

Pacheco. ¿I si son altos de linaje, i ricos de 
renta? 

Valdés. Aunque sean cuan altos , i cuan *^ 



462. M. BOptfane, htoí. » 
Respecto á lo que acaba de 
dcadr Valdés. antes, véase la 
Nota 436 en *♦ 

463. M. suprime «á ellos. » 
Hai aqui| á mi modo de ta- 
tender, profunda alusión mo- 
ral. Muchos Escribas i DoctO" 
res, en aquel tiempo, que no 
sabias mas latin i reUJion, que 
lo que importa tres maravedís, 
6 vale un pito ; se levantaban 



á sí propios (i solo de cascos), 
dies varas de medir sobre el 
vulgo; i apfdreQban^ con cas- 
tigos inquisitorios , á los que 
no 'les tenían pcnr Maesirot, 
Véase, por lo que Valdés se 
guardaba mU bien de hablar 
claro: i por lo que repugnó aun 
mucho, éTentrar con estos sus 
amigos, en raxonamientos. 

464. M. suprime, «cuaH.N 
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ricos quisieren: en mi opinión serán plebeyos, 
8i ^ no son altos de injenio , i ricos de juicio. 

Marho. Esa ñlosofía, no la aprendistes, yo», 
en Castilla, 

Yaldés. Engañado estáis: antes ^ después que 53 
vine en Italia, hé olvidado mucha parte della. 

Martio. Será por culpa vuestra. 

Valdés. Si ha sido por culpa mia, ó no, no 
digo nada : basta que es asi, que mucha parte de 
la que vos llamáis fílosoña, que aprendí en Es- 
paña, hé olvidado en Italia. 

Martio. Esa es cosa nueva para mi. 

Valoés. Pues , para mi, es tan vieja, que me 
pesa. 

Martio. No quiero disputar, con voz, esto: 
pues tan bien me habéis satisfecho en lo que os 
bé preguntado. 

Yaldés. Huélgome que os satisfaga: pero, 
mas quisiera satisfazer, á Garziiaso de la Vega, 
con otros dos caballeros de la Corte del Empera- 
dor, que yo conozco. 

Martio. Sino se satisñzieren, cuando vieren 
alguna cosa, donde estuviere guardada *^ la re« 
gla, que dezis; ellos sabrán por qué. Basta, que 
nosotros quedamos ^^ satisfechos: ¿peroi sabéis 
qué querría? 

466. M. Hm. n. Uno de loe otroe doe eaba- 
466. M. «eetoTiere goaida- iieroe , seria su hennano Al- 
do lo que dezis.» Por lo de- fonso de Valdés , á quien se 
más: en tudo lo que acaba de atribuye este Diálogo áe la 
dezir Valdés, me fundé yo (en Lengua fot casi todos, 
la adTertenzia al reimprunir el 467. M. quédanos: Varían- 
Diálogo de Mercurio i Cttron)^ te mui desazertada: i mui aje- 
para asegurar la amistad , o na de los buenos términos , i 
conocimiento , de nuestro a«- oianza , usados por estos in- 
tor , con Garzi-Laso de la Ve- terlocotore!^. 
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V^o6s. ¿Qué? 
■ Martio. Que en los vocablos, que claramente 
tomáis del Latín, los cuales si, ^ escriben con 
dos //, no les quitásedes ninguna, de ioanera, 
que dijésedes affolo , i ^^ no afeto. 

Valdés. También lo querría yo : pero seria di« 
ficultoso de introduzir, por la poca pUtíca que 
hai de la lengua Latina, entre los mas de nos- 
otros. 

Martio. a. lo menos, si no podéis hazer, que 
los usen los otros, usadlo vos. 

Valdés. Soi contento: yo lo haré asi de aquí 
adelante. 

Martio. Está bien. Dezidme, ahora, ^^^ si ites* 
gaiei Rescate es todo uno. 

Yald¿s. Todo: i el propio, es Rescate. 

Martio. Pues, ¿por qué algunos escriben 
ResQíUe? 

. Valdés. Por ventura por hazer *^* el contra- 
rio de lo que el Castellano haze en vuestro *^* 
sgomhrar, que mudando la g, en c, i añadiendo 
su ordinaria e, dize escombrar. 



468» VL^hB males eseriheñ. 

469. M. effeto, y no efeto. 

470. M. aaora. Por lo que 
ha dicho Yaldés , Be confirma 
el objeto que se propuso. Tra- 
tar solo prinzipalmente de la 
lengua castellana, como len- 
gua viva : es dezir , tratar del 
modo, i manera , con que en 
éu iietnpo, la usaban^ i escri- 
hian^ i esto , no majistralmen- 
te, 6 prolijamente, A manera 
de pedagogo, ó clérigo; sino 
eomo debia tratarse, con unos 



extranjeros, amigos «uyos, que 
promovieron, i preguntaban 
solo este asunto. For eso, ahí, 
modestamente, como otras re- 
zes, propone \ma coirecadODf 
al uso de su tiempo. 

471. M. por hazer lo que 
el contrario. Bastaba haber 
▼añado lo por el. 

472. M. esgombrar. Aña» 
diendo malamente esa e, al 
verbo italiano: i quitando mu- 
cha fuerza á lo que sigue. 
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GosiOL. ¿Qué quiere dezir escomóror en Ga»* 
tellano? 

Valdés. Casi lo mesmo que sgombrar ^'' en 
Italiano. 

CkAiOL. Según eso, hurtado nos habéis éste 
vocablo. 

lÍAKTio. Si por zierto: hallado os habéis la 
jente, que se anda á hurtar vocablos. 

GoBiOL. Tenéis razón ^ no supe lo que me 
dije. ^ 

Valbés. Siempre vosotros estáis armados 
d'espada i capa: para herirnos, cuando nos 
veis algo descubierto : *^* pues , ya sabéis, que 
donde las dan, alH las toman. 

Martio. Sélo mui bien : i , en esto '^^ tanto, 
no quiero contender con vos, con tanto, que me 
digáis, ¿cuál tenéis por mejor; dezir, quige, i ^'* 
quigera; ó quise, i quisiera? i ¿cuál os contenta 
mas, escribir, ^"^ vigiiar, ó visitar? porque veo 
algunos, i aun de los cortesanos prínzipales, *f^ ^ 53 
Ifue usan mas la g que la s. 

Valdés. Yo por mui mejor tengo la s: i creo, 
que la ^, no la habéis oido usar á muchas per- 
sonas discretas, nazidas i criadas en el Reino de 
Toledo, ó en la Corte, si ya no fuese por des- 
cuido. 

Martio. En la verdad, creo sea asi: aunque 
no fuese sino porque el vigitár , tiene á mi ver, 

473. M. esgom^m^. contender can vos, «i«}que 

474 M. ^«í* .1,0 «« »• j «tc^ , , 

MH ducvbterío'. Variante, q^iee^óq. 
que confunde el sentido. 477. M. suprime, eteríbir. 

475. M.yen esto no fuiero 478. M. añade masptinéip. 

11 
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del villanesco. Agora dezidme, ¿cuál os contenta 
mas , escribir rigase ó riyase^ 

V.vLDÉs. Yo por mejor tengo riyase; con 
tanto, que la primera i, sea pequeña, porque 
es vocal; i la segunda sea Griega, porque es 
consonante, la g yo *'® no sé por qué se há en- 
jerido allí. Siempre dije: *^ ande yo caliente i 
riyase la jerUe, 

Martio. Bien me plaza eso: *^ i agora que 
nombrastes la ^ , me acuerdo, que en los voca- 
blos Latinos, adonde después de la </, se sigue n. 
unas vezes veo, que quitáis la g, i otras** veo, 
que la ponéis: ¿por qué hazeis esto? 

Yaldés. Guando escribo alguna carta parti- 
cular; en Gastellano, para algún Italiano, pongo 
la g por la mesma causa que hé dicho, {fae en 
lugar de la j larga, pongo ^t: pero, cuando es- 
cribo para Gastellanos, i entre Castellanos; * 
siempre quito la </ i digo, sinificar , i no st^nt- 
ficar; manifico, i no magnifico ; dino^ i no digno: 
i , digo que la quito, porque no la pronunzio: 
porqué la lengua castellana, noconoze de nin- 



479. M. supiime el ««yo» 
aquí. Por lo demáa , asi como 
no sabia Yaldés, por qué ha- 
bían injerido la g; yo no sé 
porqué habia de injerirse tam- 
poco el yCt 6 y consonante. 
Hoi dezimos, i escribimos m»- 
jor: fiase la jente. 

480. M. suprime, siempre 
dije. Con la cual supresión de- 
ja colgado el refrán, i no se sa- 
be de qué. 

481. M. esto., aora.. tum- 
brasteifs. 

4^2. M. y oíros veies veo. 



I véase la Nota 390, ó por 
mejor dezir, el texto aÚÍ: i con- 
frontado este lugar con aqud; 
se echará de ver el objeto da 
Valdés, en acomodar úeasU' 
llano escrito i la comprehen- 
sion, i manera. Italianas. Gran 
parte de la Italia superior, y 
toda la Italia inferior, ó mag- 
na Grezia, con la SixUia; eran 
entonzes, provindas de Espa- 
ña. 

' En el MS. empiezan á 
tener aquí, las planas, solo 
una márjen. 
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gana maDera, aquella pronunziasion de la g 
coD la n: i veréislo, porque ao dize segnór, sino 
tenor, sirviéndose de la tilde^ adonde vosotros 
os servis de la ^ : de manera; que cuando bien 
^ yo quisiese* que el Gatellano pronuneiane 
como vosotat» el manifioo, ^ i el $*nifioo; yot^ 
nía, en lugar de vuestra g nuestra tilde, como 
hago en inorancia, i diría viuMfko i sifUfieo^ 
¿Qué 08 pai'eze d'esto señor? *•* ' . 

Pacheco. Parézeme, tanbieuy que no M 1^ 
080 alabar, porque no me tengáis por lisonjero.' 

MaAtio. Si va á dezir las verdades ^ dig^os^ 
que tengo sospecha, que vosotros' os vais ha^ 
ziendo del ojo , para que apruebe el uno, 'lo qué 
dize el otro : hazedlo» en buena hora,- no mé 
doi nada: i dezidme, ¿á qué propósito 'házeis 
tantos potajes de la k; qué jamás puoÜe- ^'\i 
persona atinar, d donde está bien^ ó á donde está 
mal? - ' '' 



i I j« 



483. M. quándú yo bien 
fMüiere, Vo párese, Begim 
esas dos alterasáone», que Ma- 
yans entendió la frase. Ctta»- 
49 Hen, ahi; eatá por, aunque 
ó éun cuando. En el texto, nos 
ncMenta Yaidés otra prueba, 
ae que m propuso en este Co- 
loquio, tratar de Ib lengua eas- 
teílana sola , i de sus propie- 
dades, i jenio; hablada, 1 es- 
crita. I eatan zierto, loque 
dize ahi, que si bien escribi- 
mos todos, magnificar, i sig- 
nifiear, dignar, etc., ¿penas, 
pronujuiamos la g, i seria el 
pronuQziar)a con fuerig»'B,tec' 
tazion ridicula. El vulgo, en 
Tanas partes de España , sue- 
le dciir Mficar, por tlgni/^ 
car. i el no vulgar-, i castiga- 



dísimo Poc^a nuestro Fekxa v- 
ix> DB Herrara (qu^ afecta" 
ba, mas bien, latinismos) ; dUc, 
valor insine, i no tnsfgne-, i 
o(ra3, á'eée tftior'; novjolem 
tando !a9 vozes , sino torzién- 
dolat bftoidamente á suavii 
dad. Aun en terminaziones, i 
*prihilpto8,Ta d, ásf como otras 
Íetra$v &penas se pronunzitr. 
por la misma razón que apun* 
UahlV. ■ . 

484. M. magnifico, signifi" 
co, 

485. M. «Señor Torres?» 
Pero eíte Torres, ca el MS. 
está inteick?ado de rik&no njko- 
dema. > 

4áG. lil. puedo aliñar I A 
persona, etc. ' 
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Vklikés. Bb 98Q tamo, tenéis jaudia.razoa, 
porque es ^ ae^ que unos la pooen & *^ donde 
no es menester; i olrav la quitan, de donde edtá 
iim- .Pónenla alguno» ^ en era, había, i haa^ i 
en otro» d*esta. talidad: pero ésto, házenlq los 
q«e.«^ pt<eAtan dé Latinkos^ Yo querria mas serlo^ 
que .pr^íúnne d^eUo>¿no pongo la h, porque le- 
yendo., n(^ la preiiunm. Hallareis también una h. 
54 4 entre dos ee, coiüo en leher, veher; pero d*estxi 
üO curéis, porque és yizio de los Aragoneses, lo 
QuaVnt» permite; ,'ée ninguna manera,, la lengua 
oastiettaiia: l.^^ otros la quitan (digo l^h), de 
dorld^'está bieavdisúendo, ostigar , inof08,'tíer^ 
/ano, "¡ufispedf ueíte, etc., jpar hostigar^ hiáojoSt 
hmrfomos hke9ped\ huwie,i haziendo esto, cam 
eu hIos iooonvenientes: el uno es, ^ué de&audaá 
kjs 'Tocables de las letras (}ue les pertenezen; i el 
Ví\vo,'^e d|)enAS se pueden pronunziár. los voh 
cabios, de la manera que ellos los escriben. Hai 
otra cosa mas, que baziéndose enemigos de la h, 
ninguna diferenzia hazen, entre, e, cuando .es 
conjunzLon, i he^ cuando es verbo, porque stem* 
pre la escriben, sin. ?i en lo cual, como os bé di- 
cho, de la h, *** yerran grandemente. Aun jue- 
gan nías, con la pobre .h, ponienoa, algoniu 
vezes, como ya os he dicho, la g en su lugar: i 
^ asidizen: Guerta, guesa, guevo, por huerta, 
huesa, huevo, etc., en los cuales todos, yo siem» 



4S7. Mi «.porque aii.» 4^1, m. «diriéndo,« I, para 

468. M« po%tñ 4tHta €. 

489. M. y otrot quUañ ié IL '° ^^ *^ *® ^^' ^^*^ ^^^ 

490. M. sapclme ,de lak, el texto, ázia )a Note 499. 
I rectamente, á mi ver. 
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pre dejo esUu* la h, ^^ porque md ofende toda 
pronunziasdoa adonde se junta ^'la g, con la «^ 
por el feo sonido que tiene. 

PaChbgo. Asi es verdad, que el sonido es feo: 
pero, eomo veis, es mas claro, 

Valdés. Séase cuan '^^ mas claro voe qui^é* 
redes, que yo, por mi» nunca escribiré, ni ^o- 
nunziaré , de otra manera, que hé hecbo habtH 
aquí: i si quidreis ver el amistad, que la lengua 
castellana tiene con la h; acordaos, *^ que ya do^ 
vezes 08 hé dicho, qiie *^ casi en todos los voúa- 
bios que tiene. Latinos, si comienzan en fy con** 
vierte*' la f en Ja h: dizieudo, por fBirvfm, 
hierro, cuando síñifica metal, como en este re- 
irán: á fuerza de villano , hierro en medio: i en 
estoy coñrgado dé-hietro^ cargado de rmedo:' pero 
advertid , que cuaiido tomamos este vocablo qne 
sinifique error, no lo escribimos con^^: como 
a^: quien yerra, i s*emienda, *^.áBio8'9*eneo^ 
mmda, i notad > que lá y, ha de ser Griega^ 
porque es consonante. También dezimos por 
faba, h(^: dtk Bios habas^ á quien no tiene gutV 
jadas; i aun «lo ^g Latina, cónvertinsos algunas 



4M. M. «la g.» Sin duda 
por dUtraeaÚon» •' - • 

493. M. uajunta.» ' 

494. M. uquanto mas.» Va- 
riante désazertada. 

495. M. mprime, «acor- 
daos.» 

496. M. «qua«i:» 

497. M. ia convierienmB» 

498. M. se enmienda. Por 
lo demás yerra» no puede 
equivocarse con hierro ; pero 
si yerro. Son mochas las vo- 
zes, ^M sde se distiqgum en 



nuestra lengua . como en to- 
das , por el cuioadQ «k oacit-' 
birlas, i flneza en pronunziar- 
las. k yerro, júntese herrar, i 
errar: deshecho, i desecho: 
honda t i onda : i aun honda, 
signifiea .dos cosas : . cosa pro- 
funda, i el proyectil que dio 
tanto renombre i los mallor- 
quines. Asi otras muchas. Por 
eso, suelo escribir yo entro 
otras voz^, á la antigua, veo, 
imp. de ver, para diférenfiBr*> 
Io4e9^,inp.de <r. 
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*• vezes en h^ díziendo [v. g.J hermano, por 
germano: Medio hermafio, remiendo de mal 
paito. 

Pacheco, Auúque mas digáis, que nos haze- 
mos del ojo , no callaré esto , que lo dicho de 
la k , está mui bien considerado. 

Martio. ' ^ ¿Cual tenéis por mejor dezir 
Árbol, ó Arbor? 

Yaldés. Aunque árbor es mas Latino/ tengo 
por mejor dezir Árbol. 

BÍARTio. ¿I cuál os contenta mas, llanto, ó 
planto? 

Valdés. Por mejor tengo dezir planto. [llanta..\ 

Martio. ¿I entre sctlir, i sallir, hazeis alguna 
diferenzia? 

Valdés. No, cuanto á la sinificazion, pero 
tengo por mejor dezir, el mal vezino, vee *•* h 
qu'entra, i no lo que salle, que no lo que sale, 
'5 Asi cómo también me contenta mas ^ resollár% 
que resolgar. Esta yaríazion de letras, en los vo- 
cablos, creo sea nazida, mas presto por inadver- 
tenzia de los que los hablan i escriben, variando 
cuando una letra , ó ^^ cuando otra; que no por 
industria. 

Martio. Verdaderamente creo será asi ; pero 
veamos, ¿cuál tenéis por mejor: sos dezir, levar, 
ó llevarl 



499. M. Minaohas. » Varían- Valdés. allí, están confundidas 

te detazertada. en el MS., icn Mayañs: t/an- 

600. M. arbor.óárbol^htir' íoi salir y seria lo preferido 
%t segair hablando al anterior por Valdés. 
interlocutor. I haze mal: pues 501. M. íaíe, por vee. 
la pregonU que sigue, la atri- ^^ _ _ ' im- 
buye á Marzio , como el MS. ^2. M. «y qutodo.»» 
I, á mi ver las respuestas de 603. M. suprime, áeilr. • 
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Valdés. Yo, por mejor tengo "•'-^ , dezir, le* 
vár : aunque no fuese, sino por que levar, tam- 
bién significa levantar. 

GoaioL. Uno de los troi»ezos en que yo caigo, 
cuando leo algunas b<m cosas en castellano, es el 
de laQ dos eks , ^^ porque como no las pronun- 
ciáis, como nosotros, nunca acabo de caer en la 
pronunziazion d'ellas. 

Valdés. Con esto que os diré, si quisiéredes <^ 
estar sobre aviso, cuando leéis; no tropezareis 
jamás en este canto : esto es, que el Castellano 
pronunzia siempre las dos eles , como vosotros 
pronunziais la g, con I,' i con t: de manera, que 
vosotros escribís gagliardo, i nosotros gallardo: i 
todos lo pronunziamos de una mesma manera, 
i lo mesmo aconteze en los otros vocablos seme- 
jantes á este. 

GoRiOL. Por esto ^' dizen, que mas veen cuatro 
ojos, que dos. Ya, yo no tropezaré mas en esso ^: 
proseguid adelante.. 

Martio En los verbos compuestos con pro- 
nombre, hai muchos, que convierten una R. en 
1. i por lo que vos dezis, dezirlo i hazerlo; ellos 
dizen, dezillo, i haxello: dezinos, ^m azarea d'es- 
to, lo que os pareze. 

Valdés. Lo uno i lo otro se puede dezir ^^* yo 
guardo siempre la R, porque me contenta mas: 



609-b. M. raprime, áeiir, 607. M. esto. 

604. M. (por inadyerteazia 608. M ei/0. Varianto des- 

quizá) suprime , cosai en cai" asertada. 

iellano. 609. M. tDezidaos.» 

606. M. wLL.» 610. M. (por errata, sin dtt- 

606. M. quisifreyi. da,) dixir. 
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es bien verdad, q*en meiro» ^^* muchas veaes es- 
tá bien el convertir la R, en I, por causa de la cou- 
8(Miaate : como veréis en eslSi pregunta ^** q*em* 
bi6 un caballero á otro, la cual düse asi: 

¿Que es la cosa , que sin ella, 
Mas claramente la TemoB 
I, ÍbI acaso la tenenuM, 
No Babemos conozeBa; 
Cuanto ella es mas perfota, 
En aquel que la posee. 
Tanto , á el , es mas secreta, 
1 todo el mundo la Tee ? 

A donde, como veis» dijo: conocteüa^ i no cono* 
Sifla, poirque respondiese al ella. 

Martio. Antes que paséis adelante, nos deád, 
¿qué cosa es esa^ que tiene tantas contrariedades? 

Valdés. Si os la dijese, la sabriadea. 

lÍAATio. I, aun por saberla, os loi ^* pregunta- 
mos. 

Valdés. Pues, quedaos agora con ese deseo. 

Mabuo. Descortesmente lo hazeis: sufrimos ^'^ 
oslo, porque, vos, nos sufráis á nosotros, ^^^ 
nuestras importunas preguntas. 

Valdés. Gomo mandáredes. 

Martio. ¿Qué parezer es el vuestro, acerca del 
^* poner M, ó N^ antes de la P, i de la. B, 

Valdíb. Por mi fé, en eso tanto, ^" nunca se- 



611. M. ettó bUn muciat ' 616. M. de poner, 

veset. 617. M. <«Por mi fé tanto 

513^ ^. tftf^ cfi^jtf. en esso. Desazertadamente: 

613. M. la: i al r. su. aora, pues él mismo M. dejó, antes 

614. M. eufrimoMO , tal intacto repetidas vezes ese 
Te* por erri^a. usado modüsmó del Autor, que 

616. M. suprime, á noM- equivale al de ahora, en ese 

otros, particular. 
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rémoisuperstáuoso. Bien sé, qu'el ^ Latín quiere 56 
la Jí, i que, á la verdad , pareze que está bien; 
pero como no pronundo sino N, huelgo ser des- 
cuidado en esto; i asi por cumplir con la una 
parte, i con la otra, unas vezes escribo M i otras 
N: ^* i asi, tanto me dá escribir, duro es el al- 
eazer para zanpoñas, como para zamponas: i de la 
mesma manera escribo, ^^^ á pan de quinu dios, 
hambre ^^ de tres semanas, como hambre. 

Martio. Pero todavía teméis '** por mejor, la M 
que la if. 

Valses. Asi es verdad. 

Mastio. Adonde vos escribís estonces, i asi, i 
desde; otros escriben entonzes, ansí, i dende mu- 
dando la s en n. ¿Tenéis alguna razón, que os 
mueva á escribir s antes que n? ^* 

Valdés. Laprinzipal razón, que tengo, es el 
uso de los que bien escriben. Podría también 
aprovecharme del orijen de los vocablos, pero no 
quiero entrar en esas ^** gramatiquerias: bás- 
teos ^'* saber, que á mi parezer , en los vocablos 
que habéis dicho, está mejor la s, que la n: la 
cual , creo , se ha metido allí por inadvertenzia. 

Pacheco. I aun yo soi de la mesma opinión; 
aunque, algún tiempo, me parezió mejor dezü: *** 



&18. M. n, y otras m. 

519. M. e$erUfió: quepa- 
WiB oirata. 

- 620. M. aquí, hambre^ i en 
el otro AoJí^. 

&21. M. ieneyt :qua es 
errata, 6 detazierto. 

622* M. suprime, 6 deja de 
poner, por descuido, todas las 
palabras de la pregunta : sin 
las cuales , seria impertinente 
la respuesta de Valdés. 



623. M. estas: pero es mas 
propio lo del HS. 

624. M. bastaos: también 
menos propio. 

625. M. suprime, según 
acostumbra, dexir, con lo que 
perjudica á la claridad. En 
cnanto á lo que dize Pacheco. 
(En Mayans, Torres,) si aho- 
ra viviese, le parezeria mejor, 
dezir entonzes. 

12 



^ I 
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erUonzes que esUmzes; pero ya me he desengañado. 

Martio. Dos vocablos hallo, de los cuales, 
vos, **** no sé por qué, 'quitáis una N, diziendo: 
por invierno , i lenjos ; ivierno i lejos. ¿Hazéislo 
por industria, ó por descuido? 

Valdés. El descuido, creo yo, "^ que está, en 
los que ponen la N sin propósito ninguno; i esta 
es una de las letras, que yo digo, que, por inad- 
vertenzia, se ^^ han mezclado en algunos voca- 
blos. 

Martio. Yo bien creo que sea asi: pero, siendo 
esfera, vocablo griego, ¿porqué, vos, lo escribís 
con f, i otros con p, escribiéndolo el Griego 
conp^? »«• 

Yaldés. Los que lo escriben con p, darán cuen* 
ta de si, yo , escribolo con F, por conformar mi 
escritura con la pronunziazion. 

Martio. ¿1 hazeis lo mesmo en los otros nom- 
bres griegos qu'el Latino escribe con ph; como 
son, philosophia, iphariseo'í. 

VaIíDés. Lo mesmo, i por la mesma razón. 

Martio. A algunos oigo ^^ pronunziar gtíerra 
i tierra, i asi otros vocablos, que s'escriben con 
dos rr; como si s'esoribiesen ^^ con sola una: i 



526. M. yo^enlugwcáevos: 
i con la supresión, qué luego 
haze del yo , quita claridad , i 
aun eleganzia á la conversa- 
ción. 

527. M. suprime, y». Por 
lo demás, en el provioeialismo 
lenjos, (no descuidó) -la n, es 
radical derivada de longe, la- 
tín, i el modismo invierno, 
pareze prozede , por trato con 
italianos, de invernó: i aun los 
alemanes , tienen ahi la n, co- 



mo también los ingleses : vm- 
ter, dizen ambos. 

528 M. t€ kai 

529. M. p. y h. Variante 
mui desitzertada. 

530. M. he o ido pronunziar 
güera y tiera. Pero es va- 
riante impertinente: como el 
atento lector lo conozerá. 

531. M. wmpfMW; i lue- 
go (con mas azierto), dudado,- 
inorancia. 



y 
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muchas vezes hé dubdado, si lo hazen por pri- 
mor, ó por ignoranzia, ¿qué me dezis, azerca 
d'esto? 

Valdés. Que, ni lo hazen, por primor, ni por 
ignoranzia, ^* sino por impedimento de sus pro- 
prias lenguas, ^^ que no pueden pronunziar 
aquel sonido espeso, que hazen las dos rrjuntas. 

Mártio. ¿Cuál tenéis por mejor; dezir, querido, 
ó quesido? 

Valdés. Yo nunca jamás escribo quesido, sino 
querido: porque viene de querer. 

Martio. Bien me contenta. En muchos voca- 
blos hé mirado, que escribís dos ss, adonde otros 
se contentan' con una: i una, ^^ adonde otros 
ponen dos: ¿tenéis alguna regla para esto"^ 

Valdés. La regla mas jeneral, que para ello 
tengo, es doblarla en todos los nombres ^ super* 57 
lativos, como son bonissimo i prudenHssimo: i en 
todos los nombres que acaban en essa, como 
huessa, Condessa, Ábadessa; i en los que acaban 
en esse, como interesse: en la cual terminazion, 
acaban muchas personas en los verbos, como hi- 
ziesse, trujesse, Ikvasse: etc. i en los que acaban * 
en esso, como hueseo, professo, traviesso: i jene- 
ralmente pongo dos ss, cuando la pronunziazion 
ha de ser espessa, i donde no lo es, pongo una 
sola. * 

Martio. Bien me contentan estas reglas: pero 



532. M. aqui , Maraneia: poner inorancia. 

3ae es errata , ó es un poro 533. M. lenguas propias. 
escuido: pues, si quiso cor- 534. M. y una donde. 
rejir al MS. scóun doctrina de * I me pareze , que , aun 

Valdés, debió, como antes, podíamos observar esta regla. 
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desidme, ** ¿haréis alguna diferenzia entre os- 
perár i esperar? 

Valdés. Yo si^ diziendo, asperád, en cosas 
ziertas : i esperad, en cosas inziertas : como vos- 
otros usáis de aspetíar, sperar: i asi digo: áspero, 
que se haga hora de comer : i digo , espero^ qu*esíe 
año, no habrá guerra. Bien sé, que pocos^ 6 
ninguno^ ^^ guardan esta diferenzia, pero á mi 
me ha parezido guardarla por dar mejor á en- 
tender lo que escribo. 

Pacheco. Yo, tanto, nunca guardé esa dife* 
renziá , ni la hé visto guardada. 

Martio. No os maravilléis, que ni aun en los 
dos vocablos Italianos, la guardan todos: Es bien 
verdad, que la guardan los que la entienden: i 
asi, me parezerá bien, qu'en los dos vocablos 
Españoles la guarden también los que la entien* 
den : de manera , que el que lee, entienda, qué 
há de entender por esperar; qué, por operar, i 
qué por confiar: los cuales tres vocablos, por 
el ordinario, confunden los qu'escriben : i p^es, 
ésto» está "*• bien dicho, dezidme, ¿puál es 
mejor, escribir , zten sin í, ó zien con t? 



* ♦ kaseii. (?) 

536. M. ningunos. Pero el 
MS. dize, con propiedad, tUn- 
gutto» La frase entera seria: 
«Pocos guardan, ó, por mejor 
dezir, ninguno guuda, esta 
diferenzia , » etc. I eso dezia 
Yaldés, porque era zierto;i 
porque él era , quien deseaba 
introduzir esta clase de aíiziS' 
mo, mas bien que itaüanismo, 
en la lengua castellana. Don- 
de el MS. pone bien, aspetíar 
sperar: Mayans, inadvertida- 
mente , puBo osperéTy i espt' 



rar, 1 no ignoraba el italiano, 
ó toscano. 

536. M. y puesto está. Va- 
riante mala. Por lo que hase^ 
á la clase de ortología , ó cbs- 
tinziones delicadas, que, para 
ziertas vozes, propone Valdés; 
su mérito tiene mas de vistoso, 
i aparente, que de sólido, i se- 
guro : porque , si no sabemos 
bien mstinguir el significado 
de los Tocablos (por mal nom- 
bre) sinónimos] tropezaremos, 
á menudo , en lo míe trataba 
de evitar nuestro Vakiés. 
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Valdés. Muehas Teaes he estado en dubda, 
cuál tomaría por mejor, i al fin heme >" deter* 
minado en escribir sin t, i desir. Un padre para 
zien hijos; i no, zien hijos, para un padre, 

MiiBTio. Lo mesmo, que me promettstes de 
bazer en las dos ff, quiero que me prometáis en 
los Yocablos que el Latin ""* escribe con dos 
'^ ü, ó con ct como affecio, docto, pérfeHo, 
rsspBcto» 

Yaldés. Esto es un poco mas durillo, pero 
todavia, pues es bueno, no os lo quiero negar. 

BIUrtio. Teng'oslo enmerzed. ¿Qué os páreze, 
de lo que muchos hazen en algunos vocablos, 
escribiéndolos, una vezes con I, i otras vezes 
oaad? 

VALDés. Parézeme, que hazen mal, en no 
estar constantes en una mesma manera d'escrí* 
bir, pero, dezídme, ¿qué vocablos son esos? 

lÍARTio Son duro, i furo; trasquilar, i des- 
quilar. 

GoRiOL. ¿Qué dezis? ¿vos no veis, que turo, i 
duro, no son una mesma cosa? 

lÍARTio. ¿Cómo no? 

GoRiOL. Porque, según á mf me han dicho, 
luro, quiere dezir duraiüii, i dwro, toman por 
escaso, hablando metafóricamente : porque, del 
escaso, no se saca mas zumo, que de una piedra. 

Yaldés. En eso tanto, mas os engañáis, vos, 
no haziendo diferenzia entre duro con el azento 
en la u, que sinifíca, como habéis dicho, escaso; 

^6ML U. mke étíermma- (99. m. et como perfecto, 
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i asi dezimosi Mas da el duro , qu*el demudo: i 
duró , con el azento en la últhna, que sinifíca 
dwrar: porque veáis, si haze ^*^ del caso, se- 
ñalar los Azentos. 

GoRiOL. Yo confieso haberme engañado. 

Pacheco. Pues también s'engaña el Sr. Martio, 
creyendo, que tresguilar, i> desquilar, tienen 
una mesma siniñcacion. 

Mártio. Pues si yo m'engaño , desengañadme 

TOS. 

Pacheco. ^^ Soi contento. Habéis de saber, 
que trasquilar, no se usa jamás sino para sini- 
ficarcortor los cabellos, i asi pareze, por algu- 
nos refranes, como son este. Trasquilen me en 
Cornejo, i no lo sepan en mi casa : L éste : tV por 
lana, i volver ^* trasquilado. Sabed más , que 
desquilar, solamente perteneze al ganado. De 
manera, que asi como s'engañaria, el que no 
hiziese esta dlferenzia en el uso d'este vocablo, 
asi también os engañáis, vos, en dezir, que irnos 
lo "^ escriben con T i otrosxon D , pues veis, 
que mudando las letras, se múdala sinificazion. 

Yaldés. Bien os há desengañado: antójaseme, 
que estáis algo corrido. 

Martio. Tenéis razón : siempre me pesó, ^^ 
ser venzido , espezialmente, de quien no tiene 
habilidad para venzér: pero mirad, que no 



MO. M. ii háu üi CMO. qne ahí le atribuyo, entrepo- 

Mas no era menester Taxiar el niendo su nombre. 

1C8. Hoi diriamos, ti es del 641. M. CorUlano, 

COBO. Después, en el MS. , al 542. M. venir. 

cual sigue Mayans habla Co- 543. M. suprime lo. 

liolano, hasta la toz 8inifie&- 544. M. me petó de ser, 

%Um. reto , yo pienso , que Que era buena correczion , si 

Pacheco seria quien dijese lo luego no siguiese ¿e quien. 
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quiero, ^ue se '^pase entre renglones, elde* 
zimos, cual tenéis por mejor, escribir, turo, ó 
duro. 

Valdés. Guando sinifícan una mesma cosa, 
por no hazer errar á quien lee, como ha errado 
el Sr. Goriolano , me bm parezeria mejor dezir, 
twro : pero, porque en el mas común, hablar se 
dize duró, yo también escribo duró, señalando 
con una rayica, el azento en la última. 

Martio. Está bien eso: pero, ¿por qué, vos, "' 
en algunos vocablos, adonde muchos ponen s, 
ponéis xt 

Valdés. ¿Qué vocablos son esos? 

Martio. Son muehos : pero deziros hé algu- 
nos: cascar, ó caxcar; cascara, 6 cáxoara; cas- 
eabél, ó eaoDcabél; ensalmó, ó enxalmo; sastre, 6 
aastre; sarzia, ó xarzia; siringa, ó xiringa; 
(as5tgue, ó toMque, 

Valdés. Bastan, harto, los dichos: yo estol al 
cabo de lo que queréis dezir : i si habéis mirado 
bien en ello, no escribo yo, todos ésos^ con 
X, como ^^ vos dezis: porque en los nombres 
d'esa calidad , guardo siempre , esta regla: que 
si veo, que son tomados del Latin, escríbolos 
con s, i digo sastre, i no xastre; ensalmar, i no 
enocalmar; i siringa, i no xiringa: i, sime pa- 
reze, son tomados d^l Arábigo, escríbolos <^ 
con X i asi digo caxcabél^ ^* cáxcara^ taxbique, 



545. M. que ae nos pase^ 548. M. los decis, 
que no se acomoda bien con 549. M. escrivo con x. 

el deximos , que luego sigue. 550. M. añade aquí , y no 

546. M. paresuria , •< qui- easeavel. I en todo este perio- 
tando,» me. do , anduvo desazettado en 

547. M. VOS por qué. añadir, i suprimir. 
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etc., porque, eomo 09 bé dxdbo, 4 los vocabioB, 
que^^ 6 wa Arábigos, ó tienen parte dello, es 
mui aneja la x, 

Martio. ¿De manera, que podremos <^ usar 
la «, en los vocablos, que viéremos tener orijen 
del Latín; i la o;; en los que nos pareceré, ^^^ 
tienen odjen del Arábigo? 

WáSdfpB. Ya <^ 08 digo, qoe 70 asi lo hago: 
pienso que ea bazer vosotros de la mesina 
manera, no eirareis. 

Martio. Pero, de los nombres Latinos acaba* 
59 dos en enzia, como ^ exzelenzia, esperiesaia, 
etc. ¿no ^^ queréis, que quitemos la as? 

YaloIs. Yo siempre la quito, porque ñola 
pionunsio: i pongo en su lugar s, que es mui 
aneja, á la l^igua castellana. Esto hago con 
perdcm de la lengua latina, porque cuando me 
pongo á escribir en *^ Castellano, no es mi in- 
tento G(M}fonn«rme con el Latín « sino esplicar 
d ei coñs^to. de mi ¿mino, de tal manera, 
fue si fuere posible, cualquier persona, que 
entibada el Castellano, alcanzo lo que quiero 
dezir. 

T, Para deziros verdad, esso a** se me haze 
unpocoduríUo. 
Yaldés ¿Porqué? 
PAcanco. Porque yo no sé con qué autoridad 



551. M. suprime ó. 556. M. Bvprime , en. I, 

552. M. poaemos. luego, pone tntenxUmy por ia- 

553. U. nosparesderen te- tentó, variante mui desaser- 
ner, etc. t y^^ 

564. JI. Ya yo. 557. M. explicar. 

555. M. queréis. 558. M. eeto. 
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queréis, vos, quitar del vocablo Latino la x, i 
poner en su lugar la s. 

Valdés. ¿Qué mas autoridad queréis, que el 
uso de la {MX>nunziazion? sé que, diziendo ecope* 
riwtia, no pronunziais la x de la manera que 
diziendo exemplo. 

Pacheco. Asi es verdad, pero... 

Martio. Ese pero^ sino os lo quisiéredes co- 
mer, tragáoslo por agora: que, ^* pues ¿ nos- 
otros dos nos há satisfecho, también, vos, os 
debéis contentar. 

Pagheoo. Yo me contento. 

CÍORIOL. Pues yo no puedo sufrir, que hagáis 
tanto hincapié en dezir, ^«o que no queréis escri- 
bir sino como pronunziais. 

Valdés. ¿Porqué? 

GoBiOL. Porque no lo hazeis siempre asi. 

Valdés. ¿Adonde hago el contrario? 

GoRXOL. Adonde escribís vuestra con r, i no 
siento , que lo pronunziais sino con s, diziendo 

Valdés. Eso será cuando escribo el vuestra, 
^** [vra.] abreviado; porque está en costumbre, 
que la "^ abreviadura s'escriba con r; pero sí lo 
tengo d'escribir por w* letras no lo escribiré sino 
con s. Esto habéis d*entender, que es asi, por 



559. M. que pues que. 

560. M. suprime, en dezir. 
I, luego pone, querays, por 
tU4rei9. 

561. M. añade aquí, esso 
tere fuando. Pero , sin duda, 
por descuido , pues haze que 
Valdés cctoienze : será qium' 
•d^j i no eso será , como en el 



562. M. vra. i que yo dejo 
en el texto, por parezerme 
correczion asertada. 

563. M. esta ahr. 

564. M. Cúu letras. Por lo 
dicho se infiere, que el MS. de- 
bería dezir aquí vuessa^ siem- 
pre, i nunca vuestra. 

13 
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la mayor parte; pero no siempre: porque sidi- 
ziendo v. m., pronunziase éívra, "** conr, cual- 
quier castellano que me oyese, jugaría que sol 
estranjero: pero, no me juzgau*ia por tál^ aunque 
diziendo ** v.s, pronunziase en el vra., la *' r. 
Es bien verdad, que la pronunziazion mas or- 
dinaria es sin r, como vos habéis muí bien no- 
tado. 

Martio. To nunca había mirado en eso: i 
como via ^^ escrito vra. con r, creía , que asi 
se habia de pronunziar: i pues asi es, de hoi 
mas, no pronunziaré sino con s: i parézeme. 
que hazeis mal en usar de abreviadura, que 
haze tropezar. 

Valdés. Si que haze tropezar, pero no á los 
naturales de la lengua, asi como tampoco haze 
tropezar , á los que saben Latin, el abreviadura, 
que hazen escribiendo, xpo. con p, i con a, no 
pronunziándose la una letra ni la otra. 

Mabtio. Tenéis mucha razón, i dejando esto, 
nosdezid, ¿de dónde viene, que algunos espa- 
ñoles , en muchos vocablos que por el ordinario 
escribís con z, ellos , ni la pronunzian, ni la es- 
criben? 

Valdés. Esees vizio particular de las lenguas 
de los tales, que no les sirven para aquella as- 
perilla pronunziazion de la z, i ponen en su 



565. M. el vuestro. mas que latina, es griega: i la 

566. M. dixesse F. A. , y segnnda letra , no es la p lati- 
etcétera. na: pues las tres, son griegas: 

567. M. vuestra R. i sus equivalentes castellanas. 

568. M. suprime, escrito, /r«.: como si dijese Jetu^foto, 
En cuanto á lo dicho después, en abreviadura, que tos túíh 
azerca de la abreviadura xpo. nos tomaron de( griego. 
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lugar la 8, i^ por hazer, dizen haser; i por razón, 
rosón; i por rézio, resto, etc. ¿No os pareze, 
que podría pasar^ á donde quiera , por Bachiller 
en Romanzo; i ganar mi ^^ vida con estas ba- 
chillerías? 

Martio. Largamente. 

GoRiOL. Aunque no queráis, me habéis de 
dezir, ¿qué siniñca Bachiller; i qué cosa son 
bachillerías? 

Valoés. Maravillóme de vos, que no enten- 
dáis que cosa es Bachiller, i bachillerias: que lo 
entienden, en buena fé , en mi tierra, los niños 
que apenas saben andar. 

CiORiOL. También en la mia , los niños de ^® 
teta, entienden algunos vocablos, que vos no en- 
tendéis. 

Valdés. Tenéis razón. Bachiller, enromanze 
castellano, quiere dezir, lo que Baccalarius "* 
en Latin. 

GoRiOL. Agora lo entiendo menos. Vos me 



569. M. ganar vida. Pare- 
ze errata , i no variante. La 
reflexión , ahí hecha^ sobre la 
▼anidad ,' i aun ridiculez de 
tratar esta clase de cuestiones, 
i alcanzar con eso , nombre , i 
grado, de doctos; es muí pro- 
pia de Valdés, i mui exacta, 
en loe términos que él la en- 
tiende. 

570. M. entienden aiguHOt 
niñog de teta algunos, etc. 

571. M. Baccaiaureus. I, 
aunque también se escribe asi» 
mejor es la manera del MS. Es- 
ta voz se escribe además, Bao- 
ehalarius, Baehelarints, Bacn- 
tariSt Bacceltariüi. 1 , el ver- 
bo, es Bttchalariare, i. e. Re- 
zibir el grado de Bachitier , ó 



tomar las guirnaldas *do bac- 
. charo , e do sempre verde iou- 
ro , que dijo el gran Camoes. 
Se dividieron, é hizieron erada 
guerra, estos Bachilleres, en- 
tre Bibiicos , ó amigos ae la 
Biblia, i Seniensiaro» i 6 se- 
cuazes de Pedro Lombardo, ó 
sea el Maestro de las Senten- 
sias. Esto, los Académicos: 
pues habia también Baehille' 
res militares. En cuanto á 
la etimolojia de la voz la 
mas probable pareze ; de bae- 
ealariat fundo, 6 posesión ru- 
ral. Para el significado , que 
hoi tiene, el verso de Camoés, 
señala bien el étimon. El de 
bas-cavalier: es disparatado, i 
antigramatical. 
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queréis enseñar lo que no entiendo, por lo que 
no sé. ' 

Valdés. Bachiller ó Baccalario ^* es el prí- 
mer titulo de zienzia, que dan en las universi- 
dades d'España, álos que con *^ el tiempo, i el 
^' estudio, hazen después, Lizenziados, Dadores 
*** i Moe$tro9 : i porque estos presumen, por el 
ordinario, mas ^^' que saben; cuando alguno 
haze muestras de saber, lo llamamos Bachi- 
ller j i á las tales muestras, llamamos bachillerias. 
¿Entendéislo? 

GoRiot. Agora si. 

Martio. Sirva esto por una manera de parén- 
tesis, i pasemos á lo que haze al caso. Al prín- 
apio dijisteSf que la lengua castellana, de mas 
áelAhc Latino , tiene una / larga que vale lo 
que al Toscano gi, i una zerilla, que puesta de- 
bajo de la c la "• haae sonar casi pomo z : i "^ 
una tilde , que puesta sobre la n vale lo que al 
Latino i Toscano g, querríamos ^^^ que nos dij^- 
sedes, lo que observáis, azerca destas letras, ó 
señales. 

Valdés, Cnanto á la j larga , me pareze ha- 
beros dicho, ^^ todo lo que se puede dezir. 

Pacheco. Asi es verdad. 

Valdés. Cuanto á la zerilla, que es una seña- 
leja, que ponemos en algunos vocablos debaJQ 



* Como si dijera : fo sual 576. M. «de la c i haze 

es grazioia bachületia. nar asBí,n eto. 

572- M. Baccaiaurep. 577. m. «Una. cte. 

573. M. iupnme.el. ___ -, ^ 

575. M. mas délo que, etc. 579. M. dicho h. 



de la c, digo, que pienso, pudo ser, que la c con 
lazerilla, antiguamente fuesen ^^ una z entera. 

Martio. Cuanto, que eso, no os lo sufriré: 
¿queréis dezir, que el tiempo, corta las letras, 
como las peñas? 

Valdés. Donoso sois. No quiero dezir, que las 
corta el tiempo, sino, que los hombres, por 
descuido, con el tiempo, las cortan: pero esto 
no importa : séase como w* se fuere , lo que im- 
porta es, dezir, que la ••• zerilla se há de poner, 
cuando juntándose la c con a, con 0,1'*' con 
u; el sonido hade ser espeso, diziendo gapato, 
coroQon, acucar. 

Pacheco. ¿I cuando se '•* junta con e, i con t, 
para dezir cecear, i cimiento, no se ha de poner 
la zerilla? 

Valdés. No: que ne se ha de poner. 

Pacheco. ¿Por qué? 

Valdés. Porque *■* con zerilla, ó sin ella, 
siempre pronunziais esos vocablos , i los seme- 
jantes á ellos , de una mesma manera : Pues pu- 
diéndoos ahorrar la zerilla, indiscrezion sería 
ponerla. 

Pacheco. Tenéis mui gran razón: yo me la 
ahorraré de aqui adelante. 

CoRiOL. ¿Cómo sabré yo, cuando tengo '^^ de 



580. M. f ueste tata. Itíem- - 584. M. ayunta. 

pre aquí, donde el MS. pone c, 585. M. suprime. Porque: 

M. puso (7. iluego traspone asi: «<M«ff0- 

581. M. como fuere. cablot de una mesmu manera , 
662. M. «quel a, se ha de,» y ios semejantes á ellos; etc. 

etcétera. 586. M. quandó ke de po- 

588. M. suprime la i. ner. 
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poner esa zerilla (ó como la llamáis), debdjo 
d'esas letras; i cuando no? 

Valdés. La mesma pronunziazion os lo *** en- 
señará. 
61 GoRiOL. de manera ^ que para saber escribir 
bien ^^ es menester saber, primero, pronunziar 
bien? 

Valdés. ¿Quién no lo sabe eso? La tilde, je- 
neraltnente, sii*ve en el Castellano; del mesmo 
ofízio, que en el Latín» i particularmente puesta 
sobré la N, vale lo que '^al Latino, i Toscano, 
la ^, cuando está cabo la iV: i asi á ^^ donde el 
Latino escribe ignoranzia^ el Castellano inoran- 
zia; i á donde el Toscano escribe signor, el 
Castellano ^* pone señor. 

Pacheco. Porque no penséis, que os lo sabéis, 
vos, todo, quiero yo también sutilizar mi parte, 
i dezir, que la tilde no haze, ó por mejor dezir, 
no debria hazer mas, sobre la n, que sobre ^* 
cualquiera de las otras letras, porque asi suple 
por n, en esta, como en cualquiera de las otras: 
pero, por evitar un frío sonido, que, al parezer, 
hazen dos nn juntas, la una se convertió en,^, 
i bizose aquella manera de sonido que sentís. 

Valdés. No me desplaze eso. 

Pacheco. También creo, que lo que agora de- 
zimos manos, con tilde, sea lo mesmo, que ma- 
neras: sino, que la tilde los há diferenziado, 
porque, como sabéis, cuando queremos escríbir 



587.' M. quita lo, 590. M. «<doiule.>' 

588. M. suprime, aqui, 591. M. suprime, p<Mi«. 

^im: I es mala variante. ,«,«,, • » í 

689. M. '.vale lo que en el ^^^' M. suprime, fualquie- 

Toscano la g^» etc. "" ra. 
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maneras, abreviado, lo eacríbimos de la meama 
manera, que mañas^ i asi creo que *^ sea lo 
mesmo dezir: El que malas mafias há, tarde, ó 
nunca, las perderá: que, El que malas manas, 
^, etc. Be la mesma manera, creo >^ haya 
acontezido en daño, i año, i en algunos otros, 
adonde primero valíala tilde, lo que en el Latín 
diziendo : ^^ dannum, i annum, i después habe* 
mos hecho que suenen de otra manera, de 
suerte, que la tilde, que servia antes por n, ó 
^ m, con el tiempo habernos hecho, que sirva 
por ^, cuaudo la hallamos sobre la n, ¿Parézeos 
quejigo algo? 

VüLDÉa, Parézeme, que si honrra se gana 
en estas pedanterías, os habéis hecho mas honr- 
ra, con esto solo, que habéis dicho; que yo, con 
todo lo que hé parlado : i por mí os digo, que 
nunca habia mirado en esos ^^ primores. 

Pacheco. Agora que veo, os contentan ¿ vos; 
>M empezaré á tenerlos por primores : que hasta 
aqui, no osaba tenerlos por tales: i porque 
veáis, que soi hombre de tanta conzienzia, ^* 
que no quiero vender lahazienda ajena, por pro- 



fi93. M. w creo será lo mes- 
mo. 

594. M. mEI quémalas ma- 
neras»* etc. Variante azertada, 
5 oes es lo que el Autor quiso 
ezir. Pero el MS. trae la yoz 
en abreviadura. La observa- 
sion de Valdés, hecha por bo- 
ca de Pacheco ; es buena, al 
parecer, como conjetura, pero 
maña , en castellano ¡ manka en 
portugués ; i maina en bascuen- 
ze, son Tozes , que significan 
lo mismo: i, tal vez, proz«den 



de manta : i, con mas verosi- 
militud, de machina, acortado 
enmacÁ'M, traza, ariifixio. 

595. M. aconíescido. 

696. M. suprime didendo. 

597. M. óhor m, i luego: 
Paresseosy i Pareszeme: pero 
elMS. está claro, como yá 
arriba. 

596 M. estos. 

599. M. que veo píe os con- 
tenta á vos. 

600. M« Consciencia, i lue- 
go; canoscemos. 
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pía mia; sabed que esto, no lo saqué de mi ca- 
beza, sino que lo aprendí de un hombre, que 
todos conozemos, cuyo nombre callaré, por no 
lastimar ¿ alguno. 

Valdés. Aunque me maravillaba, que fuese 
aquel primor de vuestra cosecha, como os tengo 
por homdre de tanto injenio, que con él podéis 
suplir la falta de letras, todavía creí que fuese 
vuestro. 

Mabtio. Dejad estar esas vuestras zorimomas 
fispa&olas para los que se comen las manos tras 
62 ellas: i dezidnos, de qué sirve la tilde ^ sobre 
eámo i sobre Múi. 

Valdís. Solamente se pone por ornamento de 
la escriatura. 

Martio. ¿1 un rasguillo, que ponéis delante 
la o? 

Valdés. De lo mesmo. 

Maatxo. De manera, que quien los dejase de 
poner, no gastarla la sentenzia. 

Valdés. No, de ninguna manera. 

Martio. ¿i unos rasguillos^ que vos ponéis 
sobre algunos vocablos, sirven de lo mesmo, 
que los que se ponen en Griego, i en Toscano? 
Valdés. De lo mesmo, porque muestran al 
* letor ^* que falta de allí una vocal , la cuál se 
quitó por el ^* ayuntamiento de otra, que seguía 
ó prezedia. 

Martio. ¿Por qué no ponen todos esos *•* ras- 
guillos? 



601. M. Lector. ^^ ^, 

«02. M. Miprime, ei, *>*• M. «f/tfi. 
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Vali)¿s. Porque no todos ponen en el escribir 
correctamente, el cuidado que seria rason. 

Martio. ¿1 los que no los ponen^ dejan d'escri- 
bir las letras, que vos dejais? 

Valdés. Ni las dejan todos, ni las dejan todas. 

Martio. ¿1 los que las dejan, señalan con aquel 
rasguillo las que dejan? 

Valdés. No todos. 

Martio. ¿Porqué? 

Vaij)és. Pienso, que por *** que no miran en 
ello, como hazia yo, antes que tuviese familiari- 
dad con la lengua griega, i con la italiana: i si 
os pareze^ será bien poner fin á estas inútiles 
pláticas. 

Martio. ¿Gomo inútiles? 

Valdés. Porque, éstas cosas» son de las que \ 
entran por una oreja^ i se salen por otra. \ 

Martio. Muí engañado estáis, si creéis esto, 
asi como lo dezis ; porque os prometo me basta- 
rla el ánimo á repetiros todo lo ^ sustanzial que 
aquí habéis dicho. 

Valdés. I, aun no hariades mucho, pues lol 
sustanzial se podría escribir en la uña . \ 

Martio. Aunque lo dezis asi, yo sé bien, quo 
k) entendéis de otra manera. 

Valdés. Si no queréis creer lo que digo, creed 
lo que quisiéredes, i preguntad á ^^ vuestro 
plazer. 

Martio. Dezis mm bien, i asi lo haremos. En 



604. M. «Pienso que por no .^^ * , , xm >r« 
mirar en ello. » «06. M. «á placer. El MS. 

605. M. aquf, ilaego,«t(¿«- avro.pUtier. 
taticial. ^ 

14 



-*•; 



— 106 — 



vuestras cartas habernos notado, que en algunos 
vocablos, adonde otros ponen en, vos x>oneiSi4. 

Valdés. Dezid algunos. 

Martio. Otros dizen envergonzar^ enhorcar ^ 
mrriscar: vos ponéis avergonzar, ahorcar, ar- 
riscar. 

Valdés. No me acuerdo jamás haber visto 
escrito **^ esos vocablos con en. 

Martio. Pues yo si los hé visto. 

Valdés. ¿Adonde? 

Martio. En Lebrija. 

Valdés. Ya tomáis á vuestro Lebrija; ¿No os 
tengo dicho, que cómo aquel hombre no era 
Castellano, sino Andaluz, hablaba i escribía 
como en el Andaluzia, i no como en Castilla? 

¡Martio. Ya nae lo habéis dicho, i ya yo ••• lo 
sé: pero también os tengo *• yo dicho, á vos, 
qué os hé de hazer picar en Lebrija, mas de diez 
vezes. 

Valdés. Pazienzáa. 

Martio. También trocáis la en •*• pot de, en 
este vocablo enzentar, i dezis dezeniar. 

Valdés. Eso hago, porque me contentan mas 
allí la de, que la en; i por la mesma causa, no 
me contenta dezir, como algunos, infamar^ ni 



607. M. visto estos voea- 
.bios escritos. 

608. M. ya lo sé. 

609. M. M08 he dicho.» Va- 
riantes que quitan mucha agu- 
deza al IMák>go, desaparezien- 
do la pufloia áú yo alternado. 

610. vi.laenenie AXtoát- 
jen, en el MS., i de letra anti- 
gua 8c lee ^encentar pareu 



que es mejor, que 9ieñe de 
encenia». No aé lo que signifí- 
ca encenia: pero enzentar, 
tiene su orhen en iueeptare^ 
Latino (V.Terent.) Loe Por- 
tugueses , eneeitar : enceiar. 
Detentar, lo creo mas castizo 
ó castellaoü , pero no pareé, 
shio valdé dtíorta, de enceu' 
tar. 
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difamar, porque me plaze mucho mas escribir, 
como otros, diffamár, * 

Martio. Cuanto que ^** en eso, bien nos con- 
formamos vos, i yo; pero dezidme» ¿cuál tenéis 
por mejor, usar de la en , ó de la de; quiero dezir, 
si en semejante parte que ésta, diréis: Tiene 
razón de no contentarse: ó en no contentaree? 

Valdés. Muchas personas discretas veo^ *'* 
que ponen la de, pero « á mi mas me contenta ^ 
poner la en; porque no ^' me pareze que el ofí* 
úo de la de, sea sinifícar, lo que alli quieren que 
sinifíque^ i del de la en, es tan prq)r¡o, que, por 
justizia, puede quitar de la posesión á la de, 

Maatio. Esto está mui bien dicho : i antes que 
se me olvide nos dezid, si esta silaba des, ®^^ en 
prínzipiode parte, haze lo que el dis **^ Griego 
el cuál: como sabéis, por la mayor parte ,. haze 
que el vocablo con quien se jmita, mude la sini- 
ficazion de bien en mal. 

Valdés. Muchas vezes hé mirado en ello, i 
hallo enlt'ellos mui gran conformidad : porque 
denmos amparar i desamparar» No haze Dios, 
á quien desampara, ^* También dezimos, esperar, 
i desesperar. Quien espera desespera. ®" 1, de la 
mesma manera, amar, i desamar. Quien bien 
ama , bien desama. I atar, i desatar. Quien bien 
oto, <2«sato. Dezimos también desgraziado , des- 



* AifelMS. iasíMayans: oficio de la de sea ainifi- 

mas parau Mudable, que car.» etc. 

deberla dezir éafamm-. 614. M. de. 

611. M. ..Quanto en easo.» 615. M. Sv», i rectamente. 

612. M. eupnmekwdoevo- ^iq m, desampare. 
w^veoMe. ^n^ M. «uprimtf-ese ada- 

•13. M. ««porque no sé qual uq '^ 
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ver gomado, desamorado, descuidado, i des&rdma- 
do: etc, que todos ellos, sinifícan en mala parte. 

Ma&tio. •^•[A lafé, que es jentil observazion 
esta, i que los vocablos son muí galanos. ¿Te- 
neis muchos dellos? 

Valdés. Muchos. 

Martio. Unas vezes siento dezir pnsstár, í 
otras enprestar: ¿cuál tenéis por mejor? 

Valdés. Tengo por grosero el enprestar. 

Martio. ¿No veis que está mas Heno? 

Valdés. Aunque esté. 

Martio. ¿I cuál tenéis por mejor , dezir mos- 
trar 6 demostrar?] 

Valdés. Tengo por grosería aquella •*• de, de- 
masiado: i por eso digo mostrar. 

Martio. I por la mesma causa, debéis de. 
quitar un es de algunos vocablos, como son es- 
tropezar, i escomenzár. 

Valdés. Asi es la •*>, verdad, que por la 
mesma causa lo quito : i porque no me tengáis 
por tan escaso, que no os doi sino cuando me 
demandáis, os quiero avisar d'esto, que el Cas- 
tellano, casi siempre convierte en en, el ínLa* 
tino : i asi, por invidia dize envidia, por inceu' 
dere, "^enzender; por incurvare, encorvar; por 
inimicus^ enemigo: por infirm[us\, en/ermo: por 
inserere, enjerir: i así en otros muchos. I •** aun 



6iS. M. no advierte nada^ 620. M. suprime, /a* I lue- 

azerca de lo que va aqui entre go , pone mitma , en lo^ de 

( J, para mostrar, que todo metma, 

®'2',?*í/^ manen, «» d MS. 621, M. quita, aun. Lo que 

619. M. fl^li^/ rfí. I habien- , ', . .. i 

áolnego demasiado y no ^Bie^ l^^ego va entre [ J, este al 

ze mala variante. marjen en el MS. 
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mas quiero que sepáis « que asi como el in La- 
tino, priva muchas vezes pero no siempre; [asi 
el en, ^^ en Castellano, priva muchas vezes 
pero no siempre]. ¿Há os contentado esto? 

Martio. Si, i muí mucho: i contentaréme 
también, si me dezis, si cuando componéis un 
vocablo con re, es por •** acrezentar la sinifí- 
cazion , ó por otra cosa. 

Valdés. Unas vezes acrezienta, ®** como reluzir, 
que sinifíca mas que luzir : es bien verdad, que 
no todas veces, se puede usar el reluzir, como ^ 
en este refrán. Al buei maldito, el pelo le luze, 
adonde no ^^ vernia bien, dezir reluze. Otras 
vezes muda la sinifícazion, como en requef)rár, 
que es otro, que quebrar: i en tr<ier •*• que es 
otro que r¿traer : el cual vocablo, unas vezes si- 
nifíca lo que al Italiano : en la cual siniñcazion, 
hé ®*' también oido usar de otro vocablo, que yo 
no usaria, que es asacar: i otras vezes, lo usa- 
mos por escamezer. Creo que sea, porque asi como 
el que retrae ^^ á uno , su intento es imitar su 
natural figura , asi el que escarneze á otro, pa- 
reze, que quiere imitar, ó sus palabras, ó sus 
meneos. 

GoRioL. No querría que os pasásedes, ^* asi 
lijeramente, por las silabas: ¿á quien digo? 



622. M. el en castellano. 

623. M. aeresceniar. 

624. M. acreszenta, como 
en reluzir^ tinifica, etc. 

625. M. uyendria. » 

626. M. traeca la situazion 
de traer i retraer. 

627. M. ke oi4o también de 
0iro: i quita mar, tal vez im- 



pensadamente. 

628. M. «retrata.»» I me pa- 
reze buena correczion: aunque 
no^be olvidarse, que retraer, 
signiflca también, parezerse 
asemejarse: i aun, sacar la se- 
mejanza. 

629. M. quita, asi. *que 
equivale, aquí , á tan. Luego, 



¿} 
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MáUtio. [VJ Ya w entiendo: pero, como no 
64 hallo qué cújer, páeome como por yiüa « vendi* 
müMa, "" deQj90SQ d'mtrar.eii migúelo de los vo- 
cablos: por taoto» ai os atrevéis á ir comigo, 
empesaré á preguntaros. 

NÁLnt». Gen tos no bal parte en el mundo 
adande yo no ose entrar: i cuanto á los voca» 
blos, si bien os acordáis , ya bé dicbo todo lo que 
hai que dezir. 

Maetio. ¿Guando? 

Valpés. Guaado dije» que la lengua caste- 
llana consiste prínzipabnente en . vocablos Lati- 
nos, asi enteros como corrompidos, i en vocablos 
Aittigos, ó Moriscos, i en algunos pocos Griegos. 
rlÍMiTio. Ya me acuerdo: pero, mas hai que 
dezir, i mas diréis. 

.'VaIíDés. Lo que demás os puede desir es, que 
mirando en ello bailo, que por la mayor parte, 
loe vocablos que la leogua Castellana tiene de la 
latina, S(m de las cosas mas usadas entre los 
hombrea, i masanejas á la vida humana; i que^ 
los que tiene de la lengua Arábiga, son de cosas 
extraordinarias, (^á lo menos, no tan nezesarias; 
i de cosas viles, i plebeyas: los cuales vocablos 
tomamos de los Moros, con las mesmas cosas 
que nombramos con ellos: i que, los que tiene 



covntjiria yo el MS. , i á Ma- trar en majuelo de los toc«- 

yam, de este modo: blosTetc. 
■ «*•■.* > Aquí, apftreie. debería 
Valdks. Ya 08 ^entiendo: haber punto: icomeiítar Mar- 
peto como no hallo qué cojcr, «te. I i que anlexede , delirio 
p^me, como por vina vendí- Valdés. I le^ttéMtedtee, des- 
°***°** puea. Mcuflirda 4 Horado. W- 
Marzio. ¿Deseoso de en- «mifM iMem Mt ertf if , etc. 



-iii — 

*^ menos, de la lengua griega, ca»! todos, son 
pertenezientes, ó á la relijion , ó d dotrína: i si 
miráis bien en esto, creo lo hallareis, casi siem- 
pre, verdadero. 

Martio. Bástanos, para creerlo, qne vos lo 
digáis : i porque , como sabéis, buena parte del 
saber bien hablar, i escribir, consisto en la 
jentileza, i propiedad de los vocablos de que 
usamos; i porque también, según entiendo, en 
la lengua castellana hai muchos vocablos, de los 
cuales algunos no se usan, porque con el tiempo 
se han envejezido... 

GoRiOL. ¿Qué dezis? ¿los vocablos se enve* 
jezen? 

Martio. Si, que se envejezen: i si no me 
creéis á mi, preguntadlo á Horazio en su Arte 
poética. 

GoRiOL. Tenéis razón. 

Martio. I porque otros vocablos no se usan, 
por ser algo feos: en lugar de los cuales^ los 
hombres bien hablados, han introduzido otros; 
mui encargadamente os rogamos, nos deis al- 
gunos avisos, con que no erremos en esta 
parte. 

Valdés. En eso tanto, no pienso obedezeros, 
pues sabéis, que no me obligué, sino á daros 
cuenta de mis cartas. 

Martio. También os obligastes á satisfazer- 



830. M. «losquetenemon.» leasua gri«¡g«, etc. Si M. hur 

Pero el M8. dise : /m me tie- bieM impreso, iat jue tiene 

ne menot : que equivale á de- nuwot ; no lo ettrao«r(a. por- 

zfar, los que tiene tomados me- que en el MS. la voz mmes, 

nos, ó en menor número, de la está confusamente escrita. 
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nos en nuestras preguntas, i esto, no os lo pe- 
dimos, por obligazion, sino por jentileza. 

Valdés. Vuestra cortesía me obliga mas, que 
mi promesa: por tanto, habéis de saber, que 
cuando yo hablo , ó escribo, llevo cuidado de 
usar los mejores vocablos que hallo, dejando 
siempre los que no son tales, i asi no digo acu- 
ssia, sino dilijenzia; no digo ai, adonde tengo de 
dezir, otra casa; aunque se dize, so el scvyál, hai 

65 al; ^ i en al va el engaño: no asaz; sino harto: 
no adufre ^ sino pandero : no ahonda, sino baS" 
ta: ^'' no ayuso, sino abajo. Ni tampoco digo, 

^ como algunos, aimbos, i awbas^ por entramos i 
^^ enlramas: porque^ aunque al parezer, se con- 
forman mas , con el Latin, aquellos^ que estos; 
son estos mas usados, i han adquirido opinión 
de mejores vocablos. Haya, i hayas, por ten^ i 
tengas^ se dezia antiguamente; i aun lo dizen 
agora algunos : pero en mui pocas partes cua- 
dra : úsanse bien en dos refranes, de los cuales, 
el uno, dize: Bien haya, qaien á los suyos se pa- 
reze, i el otro, Adonde quiera que vayas, de los 



631. M. u adufe, M i recta- 
mente , porque la r, no está 
en (dofpt ni tampoco en 
su plural. Covarrubias pone 
üdufte, como el MS., pero 
^ufe, es el recto modo de es- 
cribir la vote, que se introdujo 
en el castellano, á mediados 
del siglo XV. — ^La voz anterior 
éeuzia^ viene de aeutus. 

032. M. aiaaía. 1 quizá 
corrye bien , porque úbatiar, 
diBzian también por ábondar^ 6 
ékuteur, ó proveer . Pero 
BttlBT, tn tiempo de Valdés, 
era el ténnino propio, i usado, 



por los ya entonzes anticuados 
abastar, i afondar. £ste últi- 
mo , fué siempre vocablo vul- 
gar: i aun Covar, le llama 
bárbaro, i Huíico, 

633. M. entrambos, i en- 
trambas. La eorreeston, no 
es desazertada, porque de am- 
bos modos se' cüze : pero eu el 
MS. está claro, entramos^ i 
««lr«0MM.~En cuanto á oya- 
90 ; ya en tiempo de Yaldéa, 
solo se usaba en el modismo, 
de Dios en infuso, q. q. d. 
Después de Dios. 
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tnyos hayas. Arriscar por aventurar^ tengo por 
buen vocablo, aunque no lo usamos mucho; i 
asi , á ®** arriscar, como á apriscar , que también 
me contenta, creo habernos desechado, ••• por- 
que tienen del pastoril: á mi, bien me conten- 
tan , i bien los usa el refrán pastoril , que dize: 
Quien no arrisca, no aprisca, Ahé que quiere de- 
zir c'm« , ^^ ya no se usa : no sé porque lo ha- 
bernos dejado, espezialmente, no teniendo otro, 
que sinifíque lo que él. De ventura, habernos 
hecho un mui galán vocablo, del que yo por 
buen respeto, esto mui enamorado, i es. 
Aventurar : ^ del cual usa el refrán que dize: 
Quien no aventura, no gana. De aventurar ^-^ 
dezimos también Aventurero^ al que va buscando 
la ventura: del cual vocablo, están mui bien 
llenos, nuestros libros mintrosos , escritos en 
Romanze. Pésame que no se use artero: porque, 
como sabéis, ^"^ es buen vocablo, i está usado 
entre los refranes. Uno dize : A escaso señor, ar- 
tero servidor: i otro. De los escarmentados, se ¿e- 
vantan los arteros. Pésame también, ^'^ que ha- 
yamos dejado este, Arregostar: pues un refrán 
dize. Arregostóse la vieja á los bledos, ^*^ i ni dejó 



634. M. y asBÍ arriscar, 
como apriscar. Arriscar j está 
tomada la metáfora, del que 
por los riscos anda buscando 
la caza, á riesgo, ó peligro, de 
precipitarse. Apriscar, pareze 
yenir de apricari, lat. c. s. d. 
ponera] abrigo, ó resguardo 
06 algún ediflzio, al ganado. 

635. M. deshechado. 

636. M. que quiere dezir, 
cees. Pero en el MS. bai una 
abreviatura, parezida á esa. 



que yo no entiendo. 

637. M. aventura. 

* 637. -b. M. aventura. Hai 
también im refrán : Quien no 
se aventura, no ha ventura; el 
cual ilustra la vos en dos azep- 
ziones. 

638. M. eomoveys. 

639. M. también de aue. 

640. M. «ni dejo,» quitando 
la conjunzion i, que los anti- 
guos ponen. 

J5 



'Oj 
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verie$, ni seeo». Aiove^ alevoso, i akvotia, me 
parecen jentilea iFooablos, i me maurayUlo, que 
agora y» loa usamoa poco. 

Martio. ¿Usábanse antiguamente? 

Valdés, Si» mucho: i, si os acordáis, losh** 
breia leído en algunos libros: i un refrán dize. 
4 un traidor, do$ alevosos, 

Martio, ¿Qué sinifíca alevoso? 

Valdés. Pienso, sea lo mesmo, que traidor. 
Atender, por esperar, ya no se dize: deziase bien» 
en tiempo pasado, como pareze por este refirán. 
Quien tiempo tiene, i tiempo atiende, tiempo vione 
que se arrepiente. En metro se usa bien atiende, 
i atender, i no párese mal: en prosa, yo no lo 
usarla. 

Martio. ¿I esos vocablos, que vos no queréis 

usar, úsanlos los ^^ otros? 

/ Valdés. Si usan, pero no personas oortesanaa, 

/ ni hombres bien hablados. Podréislos leer en 

' muchas farsas , i comedias pastoriles , que andan 

en metro castellano, i en algunos libros antí« 

I guos; pero no en los modernos. 

Martio. Eso basta: i, pues habéis comenzado, 
66 proseguid ^ por su orden, vuestros vocablos^ sin 
esperar que os preguntemos. 

Valdés. Sol contento. No digo vuelto, pu- 
diendo deair turbio: puesto caso, que el refrán 
diga A rio vuelto, gananzia de pescadores. Tam- 
poco digo barajar, pudiendo dezir contender: de- 
zíase bien antiguamente « como pareze por el 
refrán que dize : Cuando uno no quiere, dos no 

641. M. vsanioi oíros? 
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barajan. Tampoco digo cabero, ni iaguero, por- 
que están desterrados del bien hablar, i sirven 
en su lugar, último i postrero. Mejor vocablo es 
co6ftr •**, que cobijar^ aunque el refrán diga: 
Quien á buen árbol se arrima, buena sombra le co- 
bija. Ya no debimos cubil, aunque está autori- 
zado con un sentido refrán, que dize, A los 
años mil, toma el agua á su cubil. Esto mesmo 
le há acontezido á cohondér, por gastar 6 cor- 
romper: estando también él, usado, en aquel 
refrán que dize: Muchos tnaestros, cohonden la 
novia. Cara, por házia •** usan algunos, pero yo 
no lo usaré jamás, cadaque^ por siempre, dizen 
algunos; pero no lo tengo por bueno. También 
habernos •^ dejado cormano, por prima hermano; 
i si yo lo **• pudiese tomar en su posesión, lo 
tomaría; porque , á mi parezer, se le há hecho 
mucho agravio, siendo tdu jentil vocablo, como 
es. En lugar de cuita dezimos fatiga: i por lo 
que antes dezian cocho, aliora *^ dezimos cózido, 
€a, por por qué, há rezebido injuria del tiempo, 
siendo injustamente desechado: i tiene un no sé 
quede antigüedad, que me contenta. No cates, 
por no busques f pareze que usaban antigua- 
mente; i asi dezian, Al buen viejo; no k ^*' ca- 
tes abrigo : i , haz bien, i no cates á quien. Tam- 
bién usaban de catai en una sinifícazion mui es- 



042. M. cubrir* 6<4. M. Tambieti dezimo» 

S43. M. Gíiré por AtfSi ya «ormon^, etc. Variante dcsati- 

usan, etc. AbI corree M.: pero hada, 

aunque el MS. nezesita corre- C45. M. y s! yo lo süpiesse 

jirse , no paréze ese , el recto tomar , etc. id. 

modo. Fm, por caru, aun se S46. M. «dezitnos agora.» 

usa con flrecuenzia en poesía. ^'47. M. suprime el le. 
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traña, como pareze por el refrán que dize> 
Barba á barba , vergüenza se cata. Vocablo muí 
plebeyo es cadira, por silla; i pienso , que sea 
de los vocablos que quedaron de la lengua 
antigua; porque el Griego vulgar dize candela 
•^ en la mesma significazion. Costribar, por tra- 
bajar, se usaba también diziendo Quien no come, 
no costriba; ya no se usa. 

Martio. Muí bien vais, proseguid adelante» 
que me dais la vida. 

Valdés. Nuestros pasador dezian ducho, por 
vezado, 6 acostumbrado, como pareze por el re- 
frán, que dize, ^^ A quien de mucho mal es du- 
cho , poco bien se le haze mucho : agora ya pare- 
zeria mal. No me plaze dezir ®so durmiente, por 
el que duerme mucbo: como dize el refrán, Al 
^^ raposo durmiente, no le amaneze la gallina en 
el vientre. Tampoco usaré, en prosa, lo que al- 
gunos usan, en verso, diziendo: dende, por de 
ahí: como pareze, •'* en un cantarzillo , que á 
mi me suena mui bien , que dize : la Dama qu% 
no mata, ni prende; tírala dende. Los mas, i ^ al- 



648. M. ^s6s$paElMS. 

dize claro condeta: i^oev^Y^^ 
en griego bárbaro, significa 
un utensilio , ó vaso, para po- 
ner en él algo; i de ahí, Can- 
delera. Puede ser, por esto, 
que el MS. no esté nial. Véa- 
se, ademas, que Mayans alte- 
ró aquí mui sustaiudalmente 
la puntuazion, comenzando 
periodo así. uEn la misma 
sinificacion eMtribar.^Vot lo 
demás eoetribar, q. d. trabar 
jar con vigor, bien, i con fuer- 
za: i el vocaolo, sin duda, le 



perdimos con esta costumbre: 
pues ya , en España , coman, 
o no , los trabajadores , nunca 
coitriban. 

649. M. quita , que dize.-^ 
Aun se usa la voz ducho ; qui- 
zá poT multa renascentur, etc. 

650. M. quita, dezir. 

651. M. Araposó: i luego, 
pone amanesce. 

652. M.poruiKíatUarúillo. 

* Luego, donde dize: «Los 
mas , t algunos , etc. M. está 
lo mismo: pero, debe dezir, Lo» 
mas, d-algunos. 
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guuos, escriben de$q%^f por cuando, diziendo, 
desqm vais, por omndovais: pero esmalliablar: 
otros dizen, mi dueño, por dezir ®* mi csmó, ^ 67 
ó mi señor: i aunque dueño, sea buen vocablo 
para de^ir: Adonde no está su dueño, allí está su 
duelo : i , ^^dado de ruin, á su dueño párete ; no 
es bueno para usarlo , en aquella .manera de 
hablar. 

GoRioL. Pues yo hó oido dezir, ése mi dueña, 
á un hombre que. .. - 

Valdés. Ya sé por quien dezis; dejadlo estai*; 
J)ueloi duelos, están tenidos por fbos vocablos, 
i por elloS) usamos fatiga i fatigas; no embar* 
gante , que un r^ranejq , dize : Duelo ajeno, de 
pelo cuelga : i otro dize , Todos los duelos , con pan 
son buenos. Por grosero liablar tengo, dezir, como 
algunos, engeño: yo uso injenio* * [Nuestros 
pasados dizque» lo dezLan: ya no se. usa]. Por 
kvantar, se soUa dezir erguir; percí ya es des- 
terrado del bien hablar , i úsalo solamente la 
jente baya : vosotros me pareze, que lo usáis, i 
si bien me acuerdo., lo hé leido en vuestro Pe- 
trarca. 

Martio. Asi es verdad. 

Pacheco. ** [Algunas mujeres tienen por cosa 
deshonesta dezir J. 



653. M. quita, desU'. * * Tachado igualmente 

654. M. Dadiva ruin, á su en el MS. lo que ahl/jixe Pa* 
dúfño semeja , pareze no es checo, sin duda porque la fra- 
bueno para ttsallo, etc. Va<- se está incompleta. Debia da- 
ñante cuádruple, con dos alte- zir : « Algunas mujeres tienen 
radones , supresión, i adizion. por cosa deshonesta , dezir, 

* Tachado en el MS. lo preñada, i preñada,» A lo que 

que está entre | ]. replica Valdée. 
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Vau)¿s. Mas me contenta dezir embarazado, 
que eiúbazado : i mas tardar qae engorrar , i mas 
partir, (}ue mcmtar, i mas atftof^ que era. 

GoRiOL. ¿ Qué quiere dezir era? 

ValdI». Sallan denr^ i aun agora dizen aU 
gunosi la em del Señor» por 0I ofSo del Señor. 
Mejor me pareze dedr fdUa, que falla: i faltar, 
que fallezer: aunque el refrán diga: Amigos 
i muías, fallezen á loé duras: i por mejor tengo 
confianza, que fiuzia, ni hutía. ^'^ Jentil Toca* 
blo es> feligrés, i conténtame á mi tanto, que 
lo uáo no solamente para sinificar los que son 
subietos al cura de una ^ perroquia, á los cua* 
les llamamos feligreses; pero para sinifícar tam» 
laien, los que acuden al servizio de alguna 
dama, que también» á estos, ^ llamo feligreses 
de la tal dama. 

Pacsbcx). i aun tenéis mucha razón en ello. 

ValdAs. Mejor vocablo es cuchillo, que no ** 
ganivete; i mejor guixrdar, que condesar: gar- 
rido, por gallardo, está desechado, aunque tiene 
de su parte un buen refrán , que dize: Pan i vino 



665. M. rapniíM «t hAzia: 
i , Antes , pone , según sn cos- 
tombTej, en faUeseer, ifa- 
Ueteen, que no hai en d MS. 
—Por lo demás fiutia, as( co> 
mo fbtiü , i kíuía , vienen del 
latino fiducia: lo nüsmo que 
toe ▼▼. 9ñMiiar, ákutiar, des- 
/kixUw, deikuUr, detkauMUtr; 
todos aaticuAdos Ibera del ül- 
tuno. 

6fi6. M. PtfrofMto. 

657. M. «que tamUoi llA- 
mo á éstos.» Variante desA- 
zertada. El Pridr de Affonk 



Don lUvum Cabnm, AeAdé- 
mico de la Lengua, zitaeste 

SISO del Diálogo, i díxe, en sn 
iesiorntrio de EíitMlogiati 
•Feligrés, no es otra cosa, que 
»una mera comipzion délas 
»do8 palabras latinas Filiut 
•eeeleíieB.» Pero el docto aca- 
démico ^6 comipzion donde 
no la hai Feligrét , prozede 
mui natuial, 1 castizamente, 
de FUiU9-gfeffl$. De la Iglesia 
suele prozeder la corrupzion 
de mochos feligr^es; mas no 
la de la voz. 
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anda camino, qu$ no moao garrido* También 
casi habernos dado de ixiano i ganon, por moa* 
zebo : no embargante, que lo favwreze el refrán 
que dize : Prendas dñ garzón, dinero wn: gaban^ 
i balandrán, habernos dejado muchos aftoa faá. 
Vocablo es plebeyo galduda, por perdida: aun* 
que se dize bien, sardina qite gato lleva^ galduda 
va. Guisa solia tener dos sinifícaziones: la una 
era, que deziamos, hombre de aUa guisa, por 
de aUo linaje: la otra que deziamos, cabalgar á la 
guisa ^ por lo que agora dezimos á la brida: ya 
no lo usamos en la una siniücazion, ni en la 
otra. También se dezia á guisa, por á manera. 
Lebrija « pone helgado, por hombre de raros 68 
dientes: yo nunca lo he visto usado, i deseo sé 
usase, porque aunque pareze vocablo Arábigo, 
no me descontenta: i no teniendo otro , que si- 
nifíque lo que él , seria bien usarlo. Henchir pa- 
reze feo , i grosero vocablo , i algunas vezes for- 
zosamente lo uso, por no tener otro que sinifí- 
que lo que él , porque llenar no cuadra bien en 
todas partes. Gonórtome» con que lo usa el re- 
frán , que dize, De servidores leales, se inchen los 
hospitales. Hueste por ejérzito, usaban mucho 
antiguamente: ya no lo usamos sino en aquel 
refrán ^ sentido, que dize, si supiese la hueste, 



658. M. «gañlvete. » Co- 
▼arrnblas escribe, Gannivetet 
i dize que es el cuchillo que el 
saSftn trae en el zinto con que 
Of^úeUa las reses. La yoz en 
portogués, se escribe cañivete^ 
i en español también cañivete. 
El orQen está en el anglo sa- 
jón erif; de ahf el Itanzes ca- 
nif, i los dinünutivos canivet, i 



CñiveL-^De modo, que es una 
clase detenninada de cucbillo 
corto, ó pequeño. — Lasmaa 
de las Tozes, aquí zitadaa, de- 
bian revivir. 
659. M. quita, sentido, i 

malamente > porque hai equi- 
vale á sententheo, rt misterio- 
so, 6 de doble sentido. 
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lo que haza la hueste, Humil, por humilde, se 
dize bien en verso; pero parezeria *•• mui mal 
en prosa: lo mesmo digo de honor^ por horvrra. 
Aun queda en algunos dezir hemenzM, por ansia; 
hiniestra , por fenestra, ó ventana, nunca lo vi^ 
sino en Lebrija, hito y por importuno, pocas ve- 
zes se dize; pero hai un refrán, que lo usa^ di- 
ziendo : Romero hito, saca zatico. Muchos dizen 
hé aqui, por veis aquí : yo no lo digo. 

Martio. En una copla , mui donosa á mi ver, 
he leído dos^ vocablos , que no me suenan bien: 
no sé lo que vos juzgáis d'ellos. Los vocablos 
sonhalagueña, i zahareña. 

Valdés. £a, dezid la copla, si se os acuerda. 

Martio. Gomo el Ave-María, la sé de coro: i es 
hecha sobre aqu'el cantañsico sabroso , que dize: 
La dama que no mata, ni prende, tírala dende. 
La copla es esta: 

Hó de ter tan á la manOt 
tan blanda, i ían halagueña, 
la dama , desde pequeña, 
qae sepa casar temprano. 
I, si su tiempo loiano. 
Zahareña, lo despende; 
tirata dende. 

Valdés. Vos sabéis mas de las cosas españo- 



660. M. quita , mui. En lo 
de hiniestra, creo que tiene 
razón Valdés : i hito, viene de 
ftetum, partizipío de figo, i vale 
tanto como fijo, clavado : ahi- 
tarse, es pegarse , 6 clavarse. 
una vianda en el estómago : i 
ahito , es indifesiion,». i adj. 
también igual á Mado. I el 
refrán, que zita V., algunos le 



escriben^ «Romero ahito, saca 
zatico: n pero ahilo , le inter- 
pretan , entonzes , por a/S/o, ó 
afijado, 6 importuno: i si hito, 
ugnifica también negro, como 
pretende Diez. ( Etimolog. 
Wórterbuch der Román, 
sprach. 1853. p. 502.] Romero 
hito, será el Fraile negro. 



las, que yo : nunca había oído esa copla: i, de 
veras, que me contenta mucho, en su arte. I 
también los dos ^ vocablos , me parezen bien: 
i^*, temíalos por Arábigos , sino que aquél ha- 
lagüeña^ me huele un poco á Latino: ^^ del za- 
hareña casi no dudo. I, prosiguiendo en mis vo- 
cablos, digo: que por sangrar, hé oído dezir 
muchas vezes sajar; pero yo no lo diría. Yazer, 
por estar echado, no es mal vocablo, aunque el 
uso lo há casi desamparado : i digo casi, porque 
ya no lo veo, sino en epitafios de sepulturas. 

Mautio. i aun aquí en Ñápeles hallareis mu- 
chos epitafios d'españoles, ^ que comienzan, 
jl^ut yaze, 

Valdés. En España, casi todos los antiguos 
comienzan así. 

Pacheco. ¿Queréis, que os diga uno en una 
copla, el mas zelebrado , que tenemos, i servirá 
por paréntesis? 

Martio. Antes, holgaremos mucho d*ello. 
T. Dize asi: 

Aquí yaze sepultado. 
Un Conde dino de fama^ 



66(. M. quita, doe, 

662. M. quita la conj, <.— 
Valdés dize mui bien de hala- 
fueña , que huele un poco al 
latin« 8i prozediese de fallo, 6 
fallax.— Halagar, antes, fala- 
gar, af alagar, i aun, aho- 
ra, el Talenziano, falagar, i el 
catalán, afalegar; lo sincopan 
los portugueses en afagar. El 
8. es halago, Prozediendo la voz 
de la raiz Fa/, con afljo^ir, re- 



sultaría falcar, 6 falgar: pero 
Diez duaa, si la voz prozede, 
ó no, de la Inteneczion h&lo; i 
zita la copla 1334 de Ruíz. 
I Véase páj. 220, en el t. iv de 
Sánchez): aunque se inclina 
mas, á creerla compuesta: fa- 
lagar» I puede ser, pues ¿di- 
gotear, tiene la misma signifi- 
cazion. 

663. M. gw el zahareña. 

661. M. suprime, d\ 

16 
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69 



Vtt varán muí señalado, 

* I leai, iepoto, e»f9rzad0i\ 

Don Peransures se lUsma, 

El cuál sacó de Toledo, 

De poder del Reí pagano « 

Al Rei, que con pena i mUdo, *^* 

Tmeo el brazo resio i quedo, 

Al horadar de la mano. ** 



¿Qué 08 pareze? 

Martio. Muí bien, asi Dios me salve: hazédme 
merzed de dármelo escrito. 

Valdés. Eso se hará después: agora prosiga- 
mos, como Íbamos, por los vocablos adelante. 

Martio. Sea asi. 



* Falta en el MS., i tam- 
btan en la ed. de Hayans. Le 
saplo, del que en la Catedral 
de ViQladolid, está en dos ta- 
blas, á los dos lados del sepul- 
cro. 

665. M. que con gran de- 
nuedo : i lo mismo dize la ta- 
bla de la catedral: pero lo del 
MS. es mas razonable. 

*^ Aquí faltan unos Teinti- 
ocho Tersos mas del cpitaflo, 
ihermano iemelo del de el obis- 
po Tostado en Avila , ) que ya 
uaprimieronvaiioe. La varian- 
te del MS. i otros versos , de 
los no puestos aquí ; me mue- 
ven i pensar, que dicho eplta> 
fio es un rifaeimento , del an- 
tiguo. Las dos indezentes /«- 
Has, i las letras de mal per- 
Jefio, con que estaban escritos 
en la Catedral de Yalladolid, 
á lo menos hasta el año 1843, 
por los evidentes disparates, 
por la falta de un verso en la 
quintilla cuarta, i por sus cle- 
ricales intenziones; corroboran 
la idea. En tal supuesto , al 



epitafio le ha suzedido, lo que 
á casi todas las obras de nues- 
tra antijg^a literatura: que. to- 
do español, que toma á su car- 
go (hablo enjeneral) darlas á 
conozer, las altera , corrompe, 
i mutila admirablemente. Por 
injenioso me propaso á poner 
aquí el epitafio de ocho versos, 
que pusieron en Roma, sobre el 
sepulcro del cardenal Zervan- 
tes, mui querido de Pío V. 

Fui Arzobispo en Tarragona, 
En RomOf fíA Cárdenas 
Inquisidor Jeneral 
De la Española Corona. 
Zervantes era yo de antes: 
Tierra, i polvo, soi después. 
Que caben en siete pies, 
dignidades semejantes. 

I un estudiante, de la B«iM 
Católica ya muerta, dQo: 

Ya sube al cielo Isabel: 
Ya el mundo quedó sin ella. 
¡Qué mas pudo ganar ella! 
¡Qué mas pudo perder él! 
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Valdés. Por lo <iue algunos ^ disen, imojoB, ó 
hinojos^ yo digo rodillat: no embargante, que ae 
puede dezir el uno, i el otro. Entre jente vul- 
gar ^ dizen yantar : en Corte , se dize oomer: un 
refrán, no mido, usa yantar, disiendo: El Abai 
de donde canta, d'alli yanta. Luengo ^ por ¿arpo 
aunque lo usan pocos , yo lo uso de buena gana: 
i úsalo también el refrán que dize , De luengai 
vias, luengas mentiras. Lisiar dizen algunos, por 
oortor: i es vocablo antiguo, corrompido, según 
pienso, de cadete: * i porque hai diferenzia en- 
tre cortar, i lisiar, porque cortar es jeneral á 
muchas cosas , i lisiar solamente sinifica herir 
con hierro , no quisiera, ®^ que lo hubiéramos 
dejado: bien es verdad, que lo usamos en otra 
sinifícazion; porque si veemos un caballo muí 
grueso , dezimos, que está lisiado: i cuando que- 
remos dezir, que uno quiere mucho una cosa, 
dezimos que está lisiado por ella: la sinificazion 
me pareze algo torzida: pero basta, que asi se 
usa. Ledo, por ahgre, se usa ^ en verso: i asi 
dize el Bachiller de la Torre. Tríete, ledo, tar- 
do ^® presto . También dize el otro : vive leda si 
podrás. En prosa , no lo usan los que escriben 
bien. Lóbrego, i lobregura, por triste, i tristeza; 
son vocablos muí vulgares: no se usan entre jen- 
te de Górte* Loar, por alabar, es vocablo tolera- 



SSO. M. algunos hezen i y de Ueiio, lat., se formó la voz 

dizen. ant. castellaiia iision: hoi, ie* 

667. M. se dize. 8U>n: i de lúe aere, lasus^ 

* Aquí, al máijen en el «rozeden también /««orportn;., 

MB. , bai Nota , de letra anU- lesiaTi cat. 

gua, que dize: aníei,pareu 668. M. suprime, que. 

teñir de ledere.^l eszierto 669. M. eettsa mucho. 

lo que dize esta Nota: porque 670. M. f prmío. 
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ble: i asi dezimos: Zierra tu puerta, i loa tu$ ve- 
tinos. Maguera, ^^^ por aunque, poco á poco ha 
perdido su reputazion, en el CSanzionero jen^ral 
lo hallo usado de muchos en coplas de autoridad 
como en aquella Maguer que grave te sea» ^^ 
Agora ya no se usa. Algunos, de Misa, hazen mt- 
sár^ verbo frecuentativo: yo no lo diria, aunque 
lo hallo en un refrán que dize: Bueno es misar, i 
casa guardar, Oido hé contender á mujerzillas, 
sobre cuál es mejor vocablo, mecha, ó torzida: yo 
por mejor tengo mecha: i el refrán dize : Candil 
sin mecha, iqué aprovecha? Membrir, por acordar, 
70 usan los Poetas: pero yo, en prosa, no ]o usaría ^ 
[los pastores á la,J ®^' Minglana, por granada, ya 
no se usa. Mentar, por nombrar, ó hazermen- 
zton, vamos ya desechando: no embargante, que 
diga el refrán. El ruin, cuando lo mientan, luego 
viene. Mientras, por entre tanto, querrían ^algunos 
desterrar; pero, porque me pareze no tienen ra- 
zón, si pudiese, lo defendería. 
GoBiOL. ¿Usanlo vuestros refranes? 
Valdés. Si: que uno dize: Mientras descansas, 
mc^ esas granzas. 



671. M. Maguer, por aun, 
CorairubiaB interpreta la yoz, 
como el MS. . aunpi4 ; i dize, 
que no le halla etimolojfa. 
Sánchez se la hidló: como pue- 
de verse en su Nota á la co- 
pla 765. del P. d. Cid, en el 
maugré fr.:— pero tal yez Diez 
le rectifica mejor. 

672. M. suprime, agora.'^ 

En cuanto á la voz mecha^ que 
se encoNitra sigpificando lo 
mismo, eD promnzál) portu- 



gués, franzés, itaüaBO, in|^ás{ 
pareze venir de la gr. M^\oL 
en la baja latinidad Myxa, que 

Sroplamente significa mucutt 
e emungo: como si dijéramos: 
quodque emungüur de lue§ma, 
véase á Vossio. 

673. M. suprime lo que va 
entre [ ] ; que está en el MS. 
tachado : í con razón, al pare- 
zer , pues no haze sentido , si 
no se añaden algunas pala- 
bras.—I Mayans pone Mmgrar 
na. 
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GoRiOL. Pues usadlo, ^^ vos, sin temor, que 
yo os doi lizenzia. 

Valdés. Muchas grazias. Mejor vocablo es fit'n* 
Ijfttno, que nadie: aunque á ^^' nadie, le d¿ repn- 
tasáon aquel galanísimo dicho: «tQuien á si «en* 
%e, á nadie teme.» Odre, i odrero, solían dezir» por 
lo que agora dezimos , ^® cuero , i 6otero. A mi, 
aunque sol mal mojón, bien me contenta el odre, 
porque no es equivoco, como el cuero: pero *^^ no 
lo osaría usar, odrero si* siquiera, por amor de la 
profezia de Toledo, que dize: Soplará el odrero, i 
kvantarase Toledo, 

Martio. Donosa profezia debe ser esa: por 
vuestra vida, que nos la declaréis» 

Valdés. Demás me estaba. Si me detuviese 
en cada cosilla d'estas, nunca acabaríamos. Tam- 
bién vamos dejando omezillo, i^r enemistad: yo 
todavía, me atrevería ¿ usarlo 077-b. alguna vez, 
pero cuando cuadrase mui bien, i no de otra ma- 
nera. 

Martio. ¿Tenéislo por Arábigo, ó por Latino? 

Valdés. Pienso sea ^^^ corrompido de homo- 
zidio, omezillo: Al que por haber muerto al- 
gún hombre, anda, como dizen, á sombra de 






674. M. usaldo. 

675. M. «aunque nadie le 
da,» etc. Con la supresión de 
la prep. a , i sin subrayar na- 
die; quitó M. toda la fuerza á 
la frase. — ^Para el dicho, que 
se ziu, véase el Alfabeto Cris- 
tiano del mismo Valdés, páj.... 
de mi traduczion. 

676. M. dixen, 

677. M. «pero no lo usaría. 
tJsaré odrero, siquiera,» etc. 
Variantes que desmedran mu- 



t. 



cho la frase : i aun rebajan su 
alusión , á las guerras de las 
Comunidades. Odre, en lat. 
uter. Se haze el odre de la 
iel del cabrón: i la odrina^ de 
!a piel del buei. 

677-b. M. uíallo, 

676. Aquí hai un claro en 
el MS. faltando ima palabra. 
1, por homotidiOi M. poso Ho- 
micidio ^ al parezer>, recta- 
mente. 
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kjadoSf llaman en Astoflaa \h<múúado: ^^ paré- 
zeme jentil vocablo, corrompido.de homisidia* 
rtoj. Popar» por deíprmar, me pareze que usa 
un re&án que dise: Ornen sa enemigo popa^ á sus 
manas muere/ Agora, ya no lo usamos en ningu* 
na Qiiiifiísazión. Tampoco usaínos puyar, ^^ por 
su5ir: üsanlo bien los aldeanos. Si tiene algún 
peroitesco con vuestro poffia, ^^ veldo vosotros. 
PesGuda, i peeeiidar , por pregunta i preguntar^ 
nunca me contentó. Platel, por plato, vocablo es, 
para entre plebe:fo8, entre los cuáles también 
se dize posar, por asentar; ^* entre jenta de Gór- 
te» no se usa. De aldeanos es desir poyal, por 
5anca2, creo, ^^ que porque usan mas poyos, 
que bancos. 

- Martio. ¿Qué diferenzia bazeis, entre potaje, 
€áldé i cozina? *^ Pregunto os lo porque hé vis- 
ftO| algunas vezes, que soldados plátíoos, se bur- 
lan de los nuevamente venidos d'España, que 
nosotros llamamos bisónos: unas vezes, porque 



6T9. M. hamedado. He 
jioesto I 1, para Mñalar que 
está en el M8. al máijen, lo 
fftdiuo. 

680. M. pujar por ti^ir. 
Bien loB Aldeanos: si tiene» 
ete. Qae no sé como no vio la 
lUta de sentido, en sus Tarian- 
tes. 

681. M. poffiar. Pero es 
ibnezesaria vanante. Bastará 
afiadir al MS. una g.—poggÍB 
pres. La voa es la misma, en 
cuanto á su lafai. que la portu- 
guesa poyar ^ i la española 
apoyar^ aunque las aignáfica- 
xiones varíen. Todas proze- 
den de podium. Como ca U. 
poggiarúy appoggiare: 1 en fir. 
appuyer, oppw. 



682. M. atentar. Tal vez 
por errata. 

683. M. suprime que. — ^Lo 
que Valdés tciiúeturo, me pa- 
reze indudable, pues las vozes 
poyal, i bancal; poyo» i ban- 
COSj tuvieron siempre en Es- 
pana, un uso promiscuo, tro- 
cándolas. j9a}u;<l/^< , dizenen 
Yalenzia, hoi mismo, áloe pé^ 
yales de tierras de reeadio: i 
dezlmos Bancos de Fiandes i 
los zeños, ó ribazos de arena, 
que van formando las olas 

del mar, como poyos largos, 
que por la semejanza, se lla- 
maron, banCOSf mui peligrosos 
á los que navegan. Véase á 
Covarrub. 

684. M. ny preguntóos lo.» 



/ 
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diién, cozina al brodo; ^ i otras, porque al mes 
mo llaman potaje. 

Valdés. Los que hablan bien, nunca dicen 
cozina sino al lugar donde se guisa de comer: 
i por ^^ lo que los aldeanos dizen cozina; 
ellos dIzen caldo: que es lo que Tosotros dezis 
brodio: i potaje llaman, á lo que acá llamáis mé" 
nestra. Algunos Escuderos, que « viven en aldeas, 7| 
no sabiendo hazer esta diferenzia entre potaje, i 
caldo; por no conformarse con los aldeanos en 
dezir cozina, sin guardar la ^^ diferenzia, dizen 
siempre potoje. Sabido esto, entenderéis la ^^ 
causa por qué los soldados pláticos, burlaban de 
la cozina, i del potaje, de los bisoñes. 

Martio. Ya lo entiendo, dezid adelante. 

Valdés. Pujes [Pulla], ^ por higa, usan al- 
gunos, pero por mejor se tiene higa, puesto que 
sea vergonzoso fruto. 

GoBiOL. ¿En qué veis^ vos, que es vergonzoso 
fruto? 

Valdés. En que por tal es habido, i tenido: 
dezid vos lo que quisiéredes. 

GoiuoL. Yo digo, que no es mas vergonzoso, 
ni mas desvergonzado, de lo que la opinión del 
vulgo lo haze. 

VALDés. Pues yo digo, que me dejéis acabar 



S85. M. hrodio» embargo , que deberla dezir 

686. M. suprime por, £^'« ' ~"<» ^^ ^¿j^^^ "7*^*- 
aam w _i f Véanse las vozeB flí^a , IPfj- 

687. M. suprime /a. ¡¡f,^ en nuestros antiguos, usa- 
689. M. entenderéis la plá- das indistintamente , una, por 

tica porque, etc. otra. Fulla, es dicho grazioso, 

689. M. Pujis. El MS. no iobszeno: i Cobarrubias dize> 

está claro , aunque párese, que higa , es una disftaMado 

puede dezir Puiet. Creo, sin pulia. 
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4g CffiTOluír j ni Míe, pues m e s acaates á bailar. 

GoRiOL. Soi contento. 

Valdés. Un quiüotro * dezian antiguamente, 
en Castilla, por lo que acá dezis un coUU: ya no 
se dize de ninguna manera. 

Mabtio. ¿Há suzedido algún otro vocablo en 
su lugar? 

Vaxj)és. Ninguno, ni es menester, porque 
aquel quillotro, no servia sino de arrimadero, 
para los que no sabian, ó no se acordaban, del 
vocablo de la cosa que querían de2ár. Rendir^ 
por rentar, i riende, por renta, dizen algunos: 
pero mejor es rentar i renta: porque también 
rendir^ significa, venziendo, forxar ®^ á alguno 
que se dé por venzido, i á este tal, llamamos ren^ 
dido. Raudo, por razio, es vocablo grosero: 
pocos lo usan. Jloez, por fázil, está usado en al- 
gunas coplas antiguas: pero ya lobabemos des- 
echado, aunque de rcdz, hazemos reze, que vale 
tanto como fazil, i está zelebrado en el refrán 
que dize: Huésped que se convida, reze es de 
hartar. Sandio por loco tengo que sea vocablo 
nazido i criado en Portugal. En Castilla no se usa 
agora: no sé, si en algún tiempo se usó. So, por 
dt^jo, se us^ algunas vezes diziendo: So la 
color, está el engaño: i so el sayal ^ hai a¿, di- 
zese también : so la capa del zielo; pero, asi como 
yo nunca digo sino debajo; asi no os aconsejo 

* Es, ó era, comipzion viene de rápidus^ i resto ^ de 

rtij^.voTOfueiotro, H^Wm : por lo que fazUmente 

690. M. venstendo forcar , , . \ 
alguno que te de por venzido; ^ ««» <*« ^^^ i 1» '«"<>» P®'" 
y « este tal, » etc. Por lo que que los antiguos pudieron tro- 
sigue, nótese, que raudo<¡ pro- car los vocablos. 
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que digáis [dej ^ otra manera. Sazén, es buen 
vocablo, sabiéndolo bien usar; i es malo, usán- 
dolo, como algunos, diziendo: sazón será, por, 
tiempo será: úsase bien, ^^ diziendo , á la sazón: 
de donde dezimos, sazonar, i sazonado, <Soez,por 
vil, hé leido en algunos libros; pero no me 
contenta. Yo so, por yo soi, dizen algunos; pero 
aunque se pueda dezir en metro, no se dize 
bien en prosa. Sobrar, por sobrepujar, se sufre 
bien en metro : pero en prosa no, de ninguna 
manera. Sage, por cruel, hé visto usar; pero yo 
no lo uso, ni usaría, aunque, al parezer, mues- 
tra un poco de mas ®^ crueldad el sage, que el 
crue7: i debe ser derivado de sagax Latino, 
solaz, por plazer, ó regozijo, no me plaze. Ser- 
venda, ^^ por cosa « toñrdia, nunca lo hé oído, 72 
ni leido, sino en Lebrija; i por esto, ni lo hé 
usado , ni lo usarla. No me parezeria ^^ mal, 
que se usase, pues no tenemos otro que sinifíque 
lo que él. Sayón, por verdugo , se usa mucho: 
pero es mejor vocablo verdugo, Algimos dizen 
saidra, por salirá: á mi, mas me contenta so- 



681. M. añade bien, ese ii«, 
que no está en el MS., por lo 
cual le he puesto entre ( ]. Por 
lo demis, la palabra reze, por 
Hiero , no sé , si ahora se ose 
en alguna provinzia. Sandio^ 
Tiene de tannio; como pendo- 
ia, de ponnula; i otras Toxea, 
que truecan la ¿, por la n lati- 
na. 

era. M. wapámt, dUtendo. 

693. M. «un poco mas de 
crueldad. » etc. — Soé* antig. 
nkét. Tiene, párese, de las 
dos lat. mJhfmx : como si di- 



jera horno iub foeee popuii, 

694. M. uStrvtíía^ por cosa 
traida nunca lo he leido , ni 
oidon etc. Así Mayans: el cual 
debió acudir á Teriflcar la si- 
ta, i hubiera encontrado en 
Nebr^a efectiyamente, quedL- 
se: uSenendo, eoea tardía, 
Serotinus. a. um,» i hubiera 
así dejado el terveada^ que en 
el MS. está bien claro: i pues- 
to íardia, aunque el MS. pa^ 
reze, que áüM^ traida, 

695. M. paretia, 

17 
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lira, porque viene de salir, Suso^ por arriba j se 
usó, ^^ un tiempo, como pareze por el refra- 
uejo que dize. Con mal anda el huso , cuando la 
barba, \no] * anda de suso: pero ya no lo usa- 
mos, espezialmente en cosas graves, i do autori- 
dad. No sé, qué se le antojó, al que compuso el 
refrán que dize : castígame mi madre, i yo tróm- 
poseías : i digo , que no sé, qué se le antojó; por-> 
que no sé qué quiso dezir , con aquel mal voca- 
blo trómposelas. De buen talante, por de buena 
voluntad j ^^ ó de buena gana, dize a algunos; pero 
los mesmos que lo dizen , creo que no lo escri- 
birlan en este tiempo. Vegada, por vez, leo en al. 
gunos libros ; i aun oigo dezir á algunos. Yo no 
lo diría, ni lo escribirla. Dizese, entre jente baja, 
vezo, por costumbre: i vexadoy por acostunibradoi 
un refrán dize: Vezo pon, que vezo quites: i otro: 
No me pesa de mi hijo , que enfermó; sino del mal 
vezo que tomó» Es bien verdad, que , ^* ¿asi 
siempre, vezo, se toma en mala parte; aunque 
de vezo, hazemos vezar ^ por enseñar. £1 que 
compuso á Amadis de Gaula, huelga mucho de 
dezir t;ayats, por t;ats. A mi no me contenta. 
Verter, por derramar, habemos ya dejado, á 
pesar del re&anejo, que dize : Agua vertida, no 



096. M. «se usó ai un t.» pido, </« tr&mpeóselat.» I,pue- 

* El n0, entre renglones de ser. Juan de MalaraexpU- 

en el MS. —Por eso le pongo ca, á su modo, el írómposetai, 

entre [ ]. En cuanto, i lo que 697. M. cambia la interpre- 

luego se dize sobre trompóse- tazion , en el orden. 

las: debió M. advertir, que en 698. M. que vezo , casi ae 

el MS. hai esta Nota al mar- toma siempre en mala parte» 

jen: »Parese que ettó corronh etcétera. 
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toda oojida. Unos dizen *^ xáquitna, i cabettro; 
porque xáquima es lo que se poue en la cabeza. 
2aque, lo mesmo es que odre, ó cuero de vino: 
i á uno que está borracho , dezimos, que está 
hecho un zaque, Tdmbien he oido en la Mancha 
de Aragón llamar zaques, á unos cueros hechos 
en sderta manera , con que sacan agua de los 
pozos. Vocablo es, que se U8£^ poco : yo no lo 
uso jamáa. Ni, vosotros, podéis "^^ quejaros, que 
no os hé dicho mucho mas , de lo que me su- 
piérades preguntar. 

Maetio, Vos tenéis razón, pero todavía que* 
remos , que si os acordáis de algunos otros vo" 
cabios, que no os ^o* contenten, nos los digáis. 

Vau)¿s. Si pensase mucho en ello, todavía 
me acordaría de otros: aunque, como no los 
uso, no los tengo en la memoria: i de los que 
7M os hé dicho , me hé acordado , por haberlos 
oido dezir, cuando caminaba por Castilla: poi^ 
que en camino, andando por mesones, ^^ék 
forzado platicar con aldeanos, i otras personas 
grosei'as. Pero, en esta» podéis considerar la 



699. M. dii0» Por lo que 
diz« , luego , de Zaque , debe 
advertinM . que la voz , según 
Larramenol) es vnscon^adit, 6 
del bascuenze. Sin embargo. 
cr6* llaman (amblen xaquet al 
vaso de asta ó cuerno, con que 
beben los pastores, i otras Jen- 
tes del campo. Con el modis- 
mo, detíMüBt etc., muestra 
bien Yaldés, que era él de Cas- 
tilla. Véase á Covarr. 

700. If . podrefs. 

701. M. ««vocablos que nos 
contenten.» La variante de M. 



ei muí deeazertada. 

702. M. «7 délos que he 
dicho.» 

703. M. porque enMffijfiaiiH 
dppor mesones i etc. Aun mas 
desaiertada , que la variante 
701, pues la propiedad , i pre- 
zision del MS. se pierden, su- 

Srimida la voz andando^ cuan- 
o se quita la de camino\ i se 
baze cMminar por mesones , á 
Yaldés.^La Joz groseras, ahí, 
no está en mal sentido; solo q. 
d. viaticas; no sabiendo la 
lengua, por libros. 



-^ 
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I ^'riqueza de la lengua castellana, que tenemos en 
( ella vocablos en que escojer, como entre peras. 

GoRiot. Dezis mui gran verdad. 

Martio. ¿i de vocablos sincopados^ usáis al- 
^.«unasvezes? 
73 Pacheco. ¿Qué ^ quiere dezir sincopados? 

Martio. Entresacados. 

Pacheco. Agora lo entiendo menos. 

Martio. Guando, de '•* enmedio de algún vo- 
cablo, se quita alguna letra, ó silaba; dezimos, 
que el ^^ tal vocablo , está sincopado, como si 
digo , púson, por puíi&ron , diré, que aquel pú- 
son, está sincopado: ¿entendéislo agora? 

Pacheco. Largamente. 

Valdés. Respondiendo á lo que vos me pre- 
guntastes, digo, que en dos maneras, prinzipal- 
mente , usamos de vocablos sincopados : la una 
no la tengo por buena : ésta es, la que en zierta 
parte de España * usa el vulgo diziendo Tráxon, 
dicon, hixon, por trajeron, dijeron, hizieron: i 
digo, que no la tengo por buena, porque los que 
se prezían d*escribir bien, '•• tienen esta manera 
de hablar por mala , i reprobada: porque quie- 
ren, que los vocablos se pronunzien , i escriban, 
enteros, cuando el ayuntamiento de vocales no 
causa fealdad. La otra manera de vocablos sin- 
copados es buena > i por ser tal, la ''^ usamos 
todos, i dezimós: Allá van leyes, do quieren Re* 



704. M. de entremedio. laNueTa; se uaan tales tinco- 

706. M. suprime , el. í*áSf"w . 

A ., ~ « j ^ 7^' ^' «'O* Que se prezian 

• Meparexe, quealudei de kabiar y «m'&lr biea.» 

ValladoUd : aunque también, Variante desaiettada. 

en algunos pueblos de Castilla, -707. M. suprime, /a. 
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yes: i también: Do qutera fue vayas, de hs tugo» 
nayas : en los cuales^ si miráis, dezimos do, por 

adonde. ^^ Dezimos también hi, por hijo, di« 

ziendo ^t devezino, por hijo de vezino; hi de 

puta, por hijo de puta, ^^ i hid'algo, por hijo» 

d'algo: 

GoáiOL. ¿Qué quiere dezir hijo d*a1go? 

Yaldés. a los que acá llamáis jentiles hom' 
hres^ en Castellano llamamos hidalgos. Be la 
mesma manera sincopamos, ó cortamos, algu* 
nos verbos cuando los juntamos con pronom* 
bre, como aquí: haz mal; i guarte: por guárdate. 
También dezimos ^ en cas del, por en casa del. 

Pacheco. Esa ^^^^ sincopa, no me acuerdo 
oiría jamás. 

Yaldés. Luego, no habéis oido el refrán, que 
dize : En eas del bueno , el ruin tras fuego : ni el 
otro. En cas del hazino, ^^^ mas manda la mujer 
que el marido. 

Pacheco. Bien los habia oido, pero no me 
acordaba d' ellos. 

Yaldés. También dezimos, de la ventana, por 
désete la ventana; i esto, asi en prosa, como en 
verso, porque se dize bien : de Parla, van á Pii-» 
iUmrostro ; por desde Parla. Désher , por desha- 
zér, hallareis algunas vezes en metro; pero 



708. M. donde. ¡acido. Modismo elíptico, ó 

709. M.kidepuía;hidalgOf sincopado, que no careze de 
etcétera. Supriniiendo cnatro eleganzia. 

vocablos.— En cuanto á hi doi* 711. M. En cas del mezqui- 

00 \ creo debiera estar asi: i no, etc. Hazino expresa aim 

n dalgo , por hijo d^algo. mas que mezquino; pues el ba- 

710. M. Eoia. — Oirla^ abi, zino, esunaclaae deavaro que 
me pareze que está por haber* todo lo bazina, i agbrra. 
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guardaos no lo digáis ^** [hablando ni esm- 
hiendo en prosa,] porque no se usa. También 
dezimos diique, ^^' por dizen : i no pareze mal. 

Martio. Si no tenéis mas que dezir, de los 
yocablos sincopados, dezidnos , si es mui abun* 
dante de vocablos equívocos la lengua castellana. 

Pacheco. ¿Qué entendéis por vocablos equí- 
vocos? 

Martio. Asi llaman los Latinos, á los vocablos 
que tienen mas de una siniñcazion; i pienso, que 
vosotros no tenéis proprío ^^* vocablo, que si- 
nifique esto. 

Vald¿8. Asi 68 verdad: i por tanto, yo uso 
siempre del Latino, [que ya casij ^*' los mas lo 
entienden: i respondiéndoos, á vos, digo: que te- 
nemos mui '** muchos vocablos equívocos: i 
mas os digo , que aunque en otras lenguas , sea 
defeto la equivocazion de los vocablos , en la 
Castellana es ornamento, porque con ellos se 
dizen muchas cosas injeniosas mui sutiles, i mui 
galanas, '"-b 
74 Ma&tio. Si os acordáis « de algunas, que sean 
tales como dezis, nos haréis merzed en dezir- 
noslas. 

Vald6s. De muí buena voluntad os diré las 
que me vinieren á la memoria; pero con condi- 



712. M. ni kthltmio, etc. 714. M. suprime, proprio. 
Lo puesto entre I ], ettá 716. M. no advierto, que 

al maijen en el MS. en el MS. , las tozcs, que \fé 

713. M. «desimos dis por cati , están entre renglones : i 
dizen , y no párete.» Con la que en el reglón dize: que qni- 
segunda supresión, (que poeds sá eoH, eto . 

ser errata) no se sabe qué es 716. M. soprime, Nitrf'— Lo 

lo que no pareze. minno luego. 
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lioQ, que porque estos cuentos son sabrosos» 
muchas vezas , para el que los diae , i desabridos, 
para el que los oye, si me yiéredes embebecido 
en ellos, tengáis cuidado de despertarme. 

Pagh£go. En eso tanto , dejadme á mi el cargo 

VALDés. Correr, demás ^'^ de su propia sinifí- 
cazion , que es eurrere , tiene otra , i es esta : que 
dezimos, que sb corre uno, cuando, burlando 
con él, i motejándolo, se enoja. Esto mostró 
galanamente un caballero, en una copla que hizo 
á otro caballero^ que siendo él flaco, cabalgaba 
un ^^ caballo flaco , i era hombre , que le pesa- 
ba, que burlasen con él. La copla dezia asi : '^. 

Vuestro rosin , bien mirado » 
por eompát, ipor nivéi, 
0$ u tüM pMiptarado, 
' en lo flaco , i deseamado , 
^éi es voe,i vos sois ¿f: 
Mas una cosa os socorre, 
en que no ieparesxeiSt 
que él, de /taco, no corre, 
i tos , de flaco , os corréis, f 

Ma&tio. Tenéis razón de alabarla, que, zier- 
to, tiene injenio. 

CioRiOL. To no entiendo bien aquel pintipa- 
rado, 

Valdés. No importa : otro dia lo entenderéis. 

(Ma, ya sabéis, que es la que so consagra en 

el altar. 
Mabtio. Si que lo sé. 



717. M. suprime, dmit, 719. M. suprime esasúlti- 
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VaiiDés. También sabéis, que hai áertos pes- 
cados de mar , que llaman ostias, 

Martio. i eso también. 

Valdés. Pues, mirad agora cuan jentilmente 
jugó d'este vocablo, en una copla, don Antonio de 
Velasco: i fué asi. Pasaba un dia de ayuno, por 
un lugar suyo adonde él ¿ la sazón estaba, un 
zierto Comendador, que habia ido á Roma por 
dispensazion para poder tener la encomienda , i 
iser clérigo de misa ; lo cual el Comendador ma- 
yor, que se llamaba Hernando de Vega, contra- 
dezia: i no hallando en la venta , qué comer, en- 
vió ¿ la Villa, á don Antonio, le enviase algún 
pescado. Don Antonio , que sabia mui bien la 
historia, entre dos platos grandes, luego á la ho- 
ra, le envió una copla, que dezia: 

Ostia$ pudiera enviar , 
<tun pipote, que ora llega, 
pero pensara , el de Yega, 
píe eran para consagrar. 
Yuesíra merzed, no las coma , 
de lizenzia y* os despido , '^ 
porque nunca dará Roma, 
lo que niega su marido. 

I habéis de notar, que en aquél Roma, está 
otro primor: que aludió, á que la Reina doña 
Isabel , que tenia las narizes un poco '** romas, 
aunque mostraba favorezer al Comendador, al 
fin no lo favorezeria ^** contra la voluntad del 
Rei su marido. 



730. M. de licencia yo os 721. M. suprime, un poco, 

pido, Qae no sé cómo no vio, ©««zertadamente. 

\. . . , - 1* j 722. M. no lo favoreseta 

en su vanante, la falta de sen- contra la voluntad de sumari- 

tido. - do. 
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Martio. Y'os prometo, que la copla '•* me 
paresze tan galana , que no hai mas que pedir, i 
muestra bien el injenio del que la hizo. Al fin, 
no lo ^^ negamos: que los españoles tenéis eze- 
lenzia^ en semejantes cosas. 

Valdés. Otras muchas soliayo saber decoro, 
las cuales hé ya olvidado, i aun me maravillo, 
como me han quedado estas en la memoria. 
Tocar , es lo mesmo que tangerñ, i que pertinerB', 
i sinifíca también ataviarse la cabeza: creo que 
vengado toca, que es loque dizen: Cabeza loca, 
no sufre toca: i , la moza loca, por la lista compra 
'*B la toca. Ora ^ mirad como un fraile, en tres 
palabras^ aludió sutilmente á las tres sinifíca- 
ziones :, i fué asi , que demandándole una mon- 
ja', le diese una toca , él respondió : Cuando to- 
queá mi tocaros, con mas que eso os serviré. 

Pacheco. "® [|0, hi de putal ¡qué buen fraile! 
Guijarrazo de villano , i palo de sacristán. 

Valdés. \ Cómo os alteráis en oyendo hablar 
de frailes! como si no fuesen hombres, como 
nosotros. 

Pacheco. Ya, ya , no curemos de más : pues 
vos defendéis á los frailes , yo quiero de hoi mas 
defender la causa del Rei de Franzia, contra el 
Empergidor.J 



723. M. queila es tan gala- va entre f 1, que mano mo- 
na, etc. derna (tal vez la suya) tachó 

724. M. no neguemos, etc. también en el MS.— El peda- 
Mui desazertadas variantes. ^° «5 miportanto : pues, como 

„- ., , ,. s r se vé, comprueba que Valdés 

725. M. por lo luía sufre f^¿ ^ ^^tor de éste, i del otro 

* ^^*' Diálogo de Mercurio, i Carón, 

726. M. suprime todo lo que que ya reimprimí. 

18 
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Vald¿s. Cuerda quiere desir prudeniB, i tam- 
bién lo que el latino dize funis, D*e8ta equivoca* 
zion * se aprovechó galanamente don Antonio 
de Velasco , hablando del juego de la pelota, 
donde, como sabéis , se juega por enzima de la 
cnerda, en una copla que hizo á don Diego de 
fiobadilla , que hazia profesión de servir '^^ una 
dama , hija del Sr. de la casa donde se jugaba. 
La copla dezia asi: 

¡km Diego 49B0Mmñ, 
no a* espante , aimque pierda : 
siendo tu amiga la cuerda, 
ganar , fuera maravUia. 
Él tobe ion Men eervUla, 
i eaear Um mal, de aáenin; 
^^aiáteguro SanUenio. 

Martio. ¡ O , como perseveró diestramente en 
la metáfora! No vi mejor cosa en mi vida. 

Valdés. Lonja ^ llama el español, á algmi 
zierto lugar diputado para pasear; i dize también 
lonja de tozino, 

Martio. Pues se hazemenzion de tozino, no 
puede ser malo el dicho. 

Valdés. Estaba "• una vez un manzebo pa- 
seándose delante la '*• casa de una señora, á 
donde un caballero , por estar enamorado de la 
señora, se solía continuamente pasear; el cual, 
viendo allí al manzebo, le dijo: «Jentil hombre, 



* Ahora diríamos , De este gocon B., se IlamaKa Sor- 

727. M. uá una dama,»» i ,^ ^ p,/^-*^ 
luego, juega, por jugaba.-^bi ^^' **' ^«<w««- 
duda el competidor en el jue- 729. M. suprime la. 
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¿no dejareis estar mi kmja? El otro, queriendo 
hazer del palanziano, ^'^ le respondió: ¡eómo 
Umjal sé que, no es de toúno. El otro, á la hora/ 
le replicó: si de tozino fwse, segura estaria, por 
fmestra parte, 

Mabtio. Eso fué jugar muí á la descubierta. 

Valdés. Fiel, llamamos á ''^ un hombre de 
confianza; i llámase fiel, en el que juegan las 
tijeras, cuando cortáis con ellas. Mandando, pues, 
una vez, un señor, áun^"* su criado, en un 
lugar suyo, que hiziese poner un fiel en ^^^ unas 
tijeras, que zerzenando una carta se le hablan 
desenfielado, ''^ le respondió de presto: *No 
halláis, vos, en todo el lugar, ^*' un fiel para 
vuestra hazienda, ¿i queréis, quelohalleyo^para 
vuestras tijeras? 

Martio. Este me pareze mas sutil. ^"^ 

Valdés. No habéis de mirar sino á la alusión 
de los vocablos^ que por esto os cuento éstos, 
pudiéndoos contar otros, '" mui mas primos , i 
mejores. 

Martio. Asilo entendemos. 

Valdés. Yerbas, llamamos en Castilla, á lo 
que acá llamáis tósigo; i también á los pastos, ' 
donde ''* se apazientan los ganados: i asi dezi- 
mos: yerba paae, quien lo paga: i, de yerba llama- 
mos herbaje i herbajar, ^ Un escudero mui hon- 76 



790.^.M. «Ptlaxlaiio.i* Luúar. 

731. M. auprflne é, 736. M. Baompere$emé» 

7S2. M. «á ra.» $oiU, 

733. M. wá unM.if 737. M. droi mat primo- 

734. M. det€ñfiiado! OeS" roiot, y muff mejoret, 
«MMOf , m: salirse del fiel. 738. M. MMionde:» i luego» 

736. M. tm /le/ en todo $1 d mismo M. dolo ^erbo. 
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rado, habiendo arrendado ziertas yerbas, ó pas- 
tos, en su tierra, i no teniendo con que pagar- 
las, se ausentó de la tierra; y topándose, aca- 
so, ''*, en el camino, con un su vezino que 
de la feria de Medina del Campo se tomaba á 
su casa, le encargó mucho, que en llegando 
á la tierra, publicase que era muerto: «I si os 
preguntaren» dijo él, «de que morí, dezid, que 
de yerbas. Este mesmo , (viniendo un dia, mui 
en amaneziendo, de velar en la iglesia, á la 
usanza de España, una príma suya, que era mui 
nezia) preguntó al clérigo, si venia de velar la 
príma, ó la modorra, donde metió tres vocablos 
equívocos '*'^ harto propriamente. 

Martio. Muí bien los entiendo todos, i paré- 
zeme que lo dijo galana, i sutilmente. 

Valdés. a lo que en latín llamáis vibex, en 
España ^^ llamamos cardenal: pienso, que por- 
que es cárdeno. También llamamos cardenales, á 
los Emos. ''** que haze su Santidad. Ora, sabed, 
que cuando el papa León, crió '** los xxxi car- 
denales, un fraile, en un sermón, entrodujo la 
Iglesia, que [se quejaba á Dios, que su marido la 
trataba mal: i hizole, que dijese: «I sino me 
queréis, Señor, creer, mirad los cardenales, que 
agora, me acaban dehazer.»] 



739. ^. enei camino con 
tu. 

740. M. suprime rntU. He 
puesto entre ( ) « viniendo — 
nezia ; » porque pienso que la 
prima nezia, fué velada, en la 
Iglesia, por el clérigo primo de 
ella: i esto quiso zensurar Val- 
dés, por ser costumbre ocasio- 
nada á lascivia, i borrachería, 



ó modorra , voz que también 
significa la segunda vela de la 
noche: i cargazón de cabeza. 

741. M. «en español.» 

742. M. .«Reverendísimos.» 

743. M. ««creó.»» 

NB. Lo que va entre I ] 
lo suprimió Mayans en los 
ejemplares , para la venta je- 
neral: pero en otros ejem- 
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Martio. Cuanto qae ese dicho, siempre tiene 
sazón. 

Valdés. Falta, sirve, '** como sabéis, para el 
juego de la pelota: también, como para dezir: 
MaU) es Pascual, mas nunca le faUa mal. A estas 
dos sinificaziones, aludió don Antonio de Velas- 
co, en una copla, que al mesmo propósito de la 
otra, hizo á un caballero de la casa de la [cuer- 
da], ^ que era tenido por poco sabio, la cual de- 
ziaasi. 

E¡ ie ¡a \eueria\, á mi ter, 
allit no ganara nada, 
iino et falta, de timada, 
terá falta de taber: 
Tantas levemos kaxer: 
i de ver que son sin cuento 
no va^a á cas de Sarmiento, 

Martio. Bien paresze esa cosa, del injenio de 
don Antonio de Yelasco. 

Valdés. Dezimos pensar, por cogitare; i tam- 
bién pensar, por^o&emar las bestias: de donde 
nazió la simpleza del vizcaino, que sirviendo á 
un escudero, porque tenia cargo de pensar el 
caballo, no lo quería ensillar. Preguntado, ^^ 
¿por qué? dijo, que porque habia oido un refrán 



piares , probablemente de re- 

Salo, no lo suprimió. Luis 
6 Usoz 1 Rio, Üene un ejem- 
plar sin esta supresión. 

744. M. <4Como sabéis, sir* 
▼e.» 

* £1 MS. i M.) ponen 
Cueva , las dos vezes: pero es 



claro yerro. Alude á lo de an- 
tes. Pero esta copla , en M. i 
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Tal vez , Valdés no se acordó 
de mas versos : por eso dj^o 
dexia (que M. eorríjió : dite.) 

745. M. preguntando. 
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que dezia: Unopien$a el hayo, i otro $1 qus lo en- 
silla, 

Maitio. '^ Propia intelijenzia de Yizcaino. 

Yaldés. Porque seria nunca acabar, si para 
eada vocablo equivoco, os contase un contezuelo 
d'estos; los quiero atajar, i dezir: que pecho, es 
lo mesmo que pechu: i es un certum quid, que 
pagan al rei, los que no son hidalgos; por donde 
los ^^ llamamos pecheros. Corredor, es el que 
corre; i corredor es lo que acá dezis lonja: i tam- 
bién, á lo que dezis sensak. Mozo i moza, son 
nombres de servidumbre, i son nombres de 
edad: de donde decimos, mozedad, i mozedades. 
Que sean nombres de servidumbre, lo muestran 
los refranes, que dizen: Guárdale de mujer latina, 
i de moza adivina: ^^ i, á escudero pobre, mozo 
adevino: i, al mozo malo, ponedle la mesa, i ^** 
embialdo al mandado. Que sean nombres de 
edad, también se veeen este refrán. Moza, guar- 
date del mozo^ cuando le sale '"* el bozo. También 
cuento, es equivoco: porque dezimos, cuento de 
lanza^ i Cuento de maravedis, i cuento por novela 
^. Tacha, es lo mesmo en castellano, que en 
italiano: i tachas «, llamamos los clavicos, que 
ponen en los cofres encorados. 

Mahtio. No me plaze, tanto ensartar de voca- 
blos: mas quisiera, que prosiguiérades, como ha- 
blados ''^ encomenzado. 



746. M. suprime eite lea- 750. M. ¡e talle, 
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7«. M. uevma, 752. M.e0mo#vtfyic»««»- 
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Valdís. De^bdme por vuestra \ida, que otro 
dia, y'os cansaré, contand'os estos contezuelos. 
Hacha, llamamos^ á la que por otro nombre de- 
limos ^^ antorcha: f i hacha llamamos también 
á la segur. Servidor, allende de su propia sini- 
fícazion, que es común á las tres lenguas da que 
platicamos, tiene otra deshonesta. 

Martio, No la digáis, que ya la sé. 

Vald¿s. De mofueóohazemos también ^numz»* 77 
6a, que quiere dezir mujer moza^ i quiere desir 
co}ici46ifUk . . Otros hai á quien la semejanxa 4S0* 
lamente haze equívocos: asi como capon^ que por 
la semejanza hazemos que sinifíque lo que '^ 
eunuco. Sobre lo cual, se zelebra un dicho de 
una dama, que habiendo, después de viuda, to- 
mado un ^^ otro mando; del cual no se podia 
aprovechar, por quitárselo de '^ delante, le dio 
quinientos ducados, con que se viniese en Italia. 
£1 dicho es este: que estando en un banquete, 
alabaiban todos, ziertos capones que allí se co- 
mían: i diziendo uno, "^^ que valían caros, por- 
que costaba un ducado Tuno; '^ respondió la 
dama. ¿Á eso üamais caro? pues yo compré uno, 
por quinientos ducados, i no gozé d'el. 

Pacheco. Concluid con ése, por vuestra vida, 
porque tengamos tiempo para lo demás. 

Vald¿s. En merzed os tengo, que me ha- 



753. M. «ñamamos,» repi- sizion de. I luego pone a , en 
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yai8 atajado: i, vos, ired si tenéis mas, que pre- 
guntar. 

Ma&tio. Pues no nos queréis dezir mas equi* 
yocos, porque me acuerdo algunas vezes oiros 
dezir , que deseáis entroduzir ''^ ziertos vocablos 
en la lengua castellana, antes que pasemos 
adelante nos dezid, ¿qué vocablos son estos? 

Yaldés. De buena voluntad os diré, todos 
los que me vemán á la memoria. De la lengua 
griega, deseo introduzir éstos que están medio 
usados: paradoja, tiranizar, idiota, ortografia. 

Pacheco. Larga nos la levantariades, á los que 
no sabemos Griego , ni Latín , si por introduzir- 
nos nuevos vocablos, nos pusiésedes nezesidad 
de aprenderlo. '^ 

Yaldés. Por vuestra vida, que me consin- 
táis usar d'estos vocablos, pues si bien miráis 
en ello, fázilmente los entenderéis. 

Pacheco. £1 tiranizar, i la ortografía, bien 
los entiendo : pero los otros, no sé qué quieren 
dezir. 

Yaldés. Pues yo os lo diré agora: i tenerlo 
'•*heis por dicbo para siempre. Paradoja, quiere 
deár, cosa que viene sin pensarla. Idiota, si- 
nifica hombre privado, i sin letras. ¿Enten- 
déislos? 

Pacheco. Si, mui bien : dezid adelante. 

Yaldés. De la lengua latina, querría tomar estos 



759. M. introducir, iteeía- que es aquí el lenguaje de loe 

"ííif'^í j 1 vocablos introduridofl. 
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El MS. se refiere al griego, eho.M 



— 145 — 

vocablos: ambizión, ezepzián, dozil , swpersíizion, 
objecto; '*• del cual vocablo usó bien el autor de 
Zelestina: La vista aquien objecto no se \ante\ 
pone; i digo que lo usó bien, porque, queriendo 
dezir aquella sentenzia, no hallara '^ vocablo 
Castellano con qué dezirla: i asi fué mejor, usar 
de aquel vocablo Latino , que dejar de dear la 
sentenzia; ó para dezirla, habia '^ de buscar 
rodeo de pal2d)ras . Tomaría también decoro. 

Pacheco. ¿Qué quiere dezir decoro? 

Valdés. Guando queremos dezir , que uno se 
gobierna eñ su manera de vivir, conforme al 
estado i condizion que tiene, dezimos que guarda 
el decoro. Es propio este vocablo, de los repre- 
sentadores de las comedias, los cuales, entonzes 
se dezia, que guardaban bien el decoro, cuando 
guardaban lo que convenia, á las personas que 
representaban. 

Pacheco. Bien lo entiendo: dezid adelante. 

Valdés. Querría mas, "^^ entroduzir párén-- 
tesiSy in9olenzia, jubilar f temeridad, profesión. 

Pacheco. ¿Qué dezis? profesión, ¿no es Cas- 
tellano? 

Valdés. Si que es Castellano : pero hánse al- 
zado con él los frailes : i yo querría, que lo usá- 
semos, como lo usan el Latín, i el Toscano, di- 
ziendo: Juan haze profesión de loco ; i Pedro haze 
profesión de sabio. Persuadir, i persuasión; estilo, 
i observar , i observazion. 



762. M. óiyeveion. Pero de 1600.| 
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Paghego. Esos ^ tre» postreros, quiero que 
me declaréis. 

Valdés. E$Hlo llamamos, á la manera de 
dezlr, buena, ó mala; áspera, ó dura. Obsert>ar, 
vale tanto como notar, sino que sirve para mas 
cosas. Lo mesmo digo de observazion: i porque 
me hé yisto en aprieto, queriendo exprimir en 
Castellano lo que sinificaj:i ofrnoccius, et ^ a5ft- 
tere; los introduziria, si me atreviese: pero son 
tan remotos del hablar Castellano que de nin- 
guna manera me atrevería á usarlos: holgaría 
bien, ^^ que otros los usasen, por poderlos usar 
también yo. De la lengua italiana deseo po* 
derme aprovechar, para ^^ la lengua castellana, 
d'estos vocablos: fazilitar, fantasía, en la sinifí- 
cazion que lo tomáis acá; aspirar, por tener ojo, 
como quiea dize: C<¡da Cardenal, aspira al pa- 
pado, dinár, entretener, discurrir i discurse; mo- 
78 nejar, irmanejo; deseñar, ideseño; ^ injeniar, 
por inventar con el injenio; servidumbre; novela, 
i novelar; cómodo, ^"^^ é incómodo; comodidad; 
soktzio; Martelo; porque no paresze, "* que es 
- lo mesmo que zelos: pedante; i asasinár, 

CoRiOL. ¿Queréis que os diga la v verdad? no 
me plaze^ que seáis tan liberal en acrezentar 
vocablos en vuestra lengua, mayormente, si os 
podéis pasar sin ellos, como se han pas;ido 
vuestros antepasados, "^ hasta agora* i, si que- 



766. M. «estos.» 770. M. y tncámodo. 
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]«Í8 ver que tengo razón, acordaos cuan atenta- 
damente, ^'^ i con cuánta modeitia, acrezienta 
Zizeron en la lengua latina, algunas vocablos, 
como son, quálitas, phantasia, que sinifíca o»- 
sumí i comprehensibile., aunque sin ellos, no po* 
dia exprimir bien , el conzepto de su ánimo, en 
aquella materia de que hablaba, que es, si bien 
me acuerdo, en sus QuesiUmes, que llama Áoa- 
démicas. 

Valdés. Toda esa atenzion , i toda esa modes* 
tía • que dezis; tiene Zizeron con mucha razón, 
cuando introduze en la lengua latina, esos vo- 
cablos , que él componía : pero, si bien os acor- 
dais, quien ^^ usa i se aprovecha de vocablos 
griegos, en el mesmo Libro, que vos habéis ale- 
gado; no cura de demandar perdón: antes, él 
mesmo, se dá lizenzia, para usar d'ellos, como 
veis que usa, no solamente escritos con letras 
griegas, pero con latinas: como son, asotos, idea, 
átomos etc., '^'^^ de manera, que pues yo no com- 
pongo vocablos nuevos, sino me quiero apro- 
vechar de los qu^ hallo en las otras lenguas, 
con las cuales, la mia tiene alguna semejanza; 
no sé por qué no os hade contentar. 

Maatio. Dizeos ^^* mui gran veidad: i vos. 
Señor Pacheco, nos dezid, ¿qué sentís destos 
vocablos añadidos? 



773. M. atentamente. Que je á CqriolanOt ilehazeiioUr, 
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776. M. Dtfffo. Hala va- na, con el Dei^ de Mayan», 
riante: porque UarMiOy se diri- 
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Pacheco. Que para todos ellos, yo de muí 
buena gana, daré mi voto, siempre que me será 
demandado: aunque algunos se me hazen duri 
líos : pero, conoziendo, ^^ que con ellos, se ilus- 
tra i enriqueze mi lengtm, todavía los admitiré; 
i usándolos mucho; "^ á poco, á poco los ablan- 
daré. 

Martio. Esto es verdad : que ninguna lengua 
bai en el mundo, á la cual no estuviese bien, 
que le fuesen añadidos algunos vocablos : pero 
el negozio está en saber, si querriades '"^ intro- 
du2ár estos por ornamento de la lengua, ó por 
necesidad que tenga ^^ d' ellos. 

Valdés. Por lo uno, i por lo otro. 

GoBiOL. Pues 06 faltan vocablos con qué expri^ 
mir los conzetos de vuestros ánimos, ¿por qué 
hazeis tantos fieros, con ésta vuestra lengua cas- 
allana? 

Valdés. Ni nos faltan vocablos con qué ex- 
primir^ los conzetos de nuestros ánimos, (por- 
que si algunas cosas no las podemos esplicar con 
una palabra, esplicámoslas con dos ó tres, como 
mejor podemos); ni tampoco hazemos fieros con 
nuestra lengua : aunque si quisiésemos, podría- 
mos salir con ellos: ^^ porque, me bastaría el 
ánimo, á daros dos vocablos castellanos, para los 
cuales, vosotros, no tenéis correspondientes; 
por uno, que me diésedes Toscano , para el cuál 
yo no os diese otro Castellano , que le respon- 
diese. 

m. M. pomueieado. ^^ m. «que tenia. 

778. M. «poco i poco.» _^. _, -,, 

779. fuerUáei. ^®^* ^* «con ello. ^ 
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(üoaiOL. Esa braveria Española , no la ajuren- 
distes, vos, '" en San Pablo. 

Valdés. Basta que la aprendí de San Pedro, i 
en Roma. Pues mas quiero dezir, porque veáis 
quién son los Chacones que haré lo mesmo con 
la lengua latina. 

GoRiOL. Nunca os vi tan bravoso: ea, que- 
bradme el ojo, con media dozena de vocablos es- 
pañoles, que no tengan latinos, que les cor- 
respondan. 

Valdés. No os quebraré el ojo, pero daros hé, 
sin mas pensarlo, ''^ dos dozenas d'ellos, por 
media que me demandáis. ^^ 

GoMóL. Esos serán plebeyos. 

Valdés. No serán sino hidalgos de las miga* 
jas del Rei de Portugal : i porque veáis, si dezir, 
i hazer, '^ comen á mi mesa; empezad á contar. 
Aventurar, escaramuzar, escampiar, ^^ madru' 
gár, acuchillar, amagar, granjear^ cusaudalár, 
aislar, trasnochar, esquilmo, fulano, ajuar, peO' 
nada, requiebro, desaguadero, retozar, maherir, 
zaherir, trafagar, amanezér, jornada, hospita^ 
kro, coTzelero, temprano, mesonero, postrimería, 
desenhadamiento, desmayar, albrizias, engolfar. 
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emmd^rár, mnoniezér, saxomár, alcahuetear. ¿Hé 
dicho hartos? 

Mabtiq. Habéis dicho tantos, que ya me pe- 
aaÍMi haberos metído "¡^ en la danza, tiéndoos 
tto embebezido en ella, que me pareáa^ que, 
aun sin son, bailariades : pero quiéreos desenga- 
fiér, porque no os engriáis mucho, pensando 
haber hecho una gran prueba de vuestra Len- 
gua, que, d'essa suerte de vocablos, también oa 
diré cuatro dozenas de la lengua toscana. 

CoaioSi. I aun yo diré diez. 

VALnÉs* También diré yo ziento, si quiero 
entrar ep los vocablos aréloigOB , que son nom- 
bres de cosas , como guadamezÜ , ahnmzár, al- 
Ultras; pero desto no importa. Dezid, vosotros, 
cuántos quisiéredes , que á mi harto me basta 
blkh^ cumplido con lo que prometí. 

Maatjo. No lo habéis cumplido tan eaUstBr' 
in^ilUe como pensaisu . 

\ÁJusé», ¿Gamo no? 

Hastio. Porque no á todos los vocablos, que 
habéis dicho, falta correspondiente Latino. 

VALAás. Bezldme cuáles lo tienen^ que hol- 
giiré aprender esto de vos. 

Martio. ¿No os pareze que lascivire exprime 
bien , lo que el Castellano dize retozar ? 

Valdés. No , que no me pareze : porque puede 
uno lascivire , sin segunda persona, i no retozar. 

Martio. Tenéis razón, en esto: pero senectus^ 
i jJOSÍrwneHa, ¿no es todo uno? 



787. Desde aquí, m /« dáH i eopio á Mayaotf ^ porque fol- 
ia , tiasta aeosíamienío , ai^ U en el MS. la hoja t^. 
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Valdés. No: porque sénechu^ que nosotroft 
ámmos vejez, eBmasjenerál que posfnfnarto. 

Martio. Sea asi, pero meionero^ ¿no eft lo 
mesmo , que lo que el Latino dize pandochius? 

Yaldés. Lo mesmo: pero, vos, novéis, que 
ese vocablo no es Latino, sino Griego , i que asi 
podéis tomar desmophilax, por carzelero. Yo no 
os hablo, sino de los vocablos, que la lengua la- 
tina tiene por propios suyos. 

Martio. Confieso que tenéis razón, pero si 
habéis romanzado alguna cosa Latina, ó Italiana, 
bien creo habréis también hallado otros muchos 
vocablos , aliende de los que habéis dicho, que 
os han puesto en aprieto, queriendo exprimir 
enteramente en Castellano , lo que sinifican, en 
Latino, ó Italiano. 

Valdés. i aun porque cada lengua tiene sus 
vocablos propios, i sus propias maneras de 
dezir, hai tanta dificultad en el traduzir bien, de 
una lengua en otra, lo cual yo no atribuyo á 
falta de la lengua en que se traduze, sino á la 
abundanzia de aquello de que se traduze: i asi^ 
unas cosas se dizen en una Lengua bien, que en 
otra, no se pueden dezir asi bien: i en la mesma 
otra, * otras ^ que se digan mejor que en otra 
ninguna. 

CoRiOL. Esto está mui bien dicho, i esas! la 
verdad. 
Valdés. Por esto es grande la temeridad de 



* Aqnf, se coBoxe, que liaba viadado. Lo mismo, aba- 
Mavans descuidó la imp. exac - jo, donde Valdés empieza «Yo 
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los que se ponen á traduzir de una lengua en otra, 
sin ser mui diestros, en la una i en la otra. 

Martio. D'esa manera, pocas cosas se tradu- 
zirian. 

Valdés. Asi habría mas personas, que supie- 
sen las lenguas nezesarias, como son la Latina^ 
la Griega, la Hebrea: en las cuales está escrito 
todo cuanto bueno hai , que pertenezca asi á la 
Belijion, como á zienzia. 

Kabtio. Hora, sus, atajemos esta materia, i 
tornemos á la nuiestra, otorgándoos, primero, 
estar bien dicho, todo cuanto habéis hasta agora 
propuesto. 

Valdés. Muchas grazias: i en pago de vuestra 
liberalidad, antes que salgamos de hablar en los 
vocablos, os quiero dezir un aviso, que yo tengo, 
cuando escribo alguna letra en Castellano, á 
algún Italiano. 

Torres. Ta lo habéis dicho: ¿ No es lo de la i 
larga, i lo de la tilde? 

Valdés. Vos sois , como el ansár de Cantipalo, 
que salió al Lobo al camino: no^ que no es eso. 

Torres. Pues, perdonadme^ i dezidnos lo 
que es. 

Valdés. Que voi siempre acomodando las pa- 
labras Castellanas con las Italianas ; i las mane- 
ras de dezir de una Lengua, con las de la otra: 
de manera, que sin apartarme del Castellano, sea 
mejor entendido del Italiano. 

Torres. ¿De qué manera hazeis eso ? 

Valdés. Yo os diré. Cuanto á las palabras, 
si tengo de dezir, l^onra sin provecho, sortija 
en el dedo: por sortija, digo anillo. Si pue- 
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do dezir scUario, no digo aooBtcmiento. ' 

Martio. ¿Es lo mesmo acostamietUo, ^^ que 79 
salario? 

Valbés. Lo mesmo. 

Martio. Nunca oi ese vocablo. 

Valdés. ¿No? luego no habéis oido una copla 
muí galana, que un caballero envió ¿ un 
gran señor de Castilla, á propósito que le envió 
á rogar, viviese con él, i le daría buen acos- 
tamiento. 

Martio. No la he oido, i holgaré de oiría: por- 
que, pues vos la alabais, i el subjeto ^^ pareze 
bueno, no puede ser, que ella no sea buena. 

Valdés. La copla deeia asi: 



"N. 



Diex mareos tengo it oro^ 
i de plata, zient^ i ochenta, 
buenas casas en que mora, 
i un largo cuento de renta: 
diez escuderos de cuenta: 
de linaje, bien contento: 
de Señor y no acostamiento; 
que es lo que mas me contenta. 

Martio. ¡ Cómo debiera ser ese, honrado caba- 
llero, i de injenio! Dezidme por vuestra vida; ¿á 
qué propósito, enviaba aquel Gran señor, por rico 
que fuese, á requerir, que viviese con él un ca- 
ballero, que tan cumplidamente tenia lo que ha- 
bia menester? 



* HasU aquí , falta en 788. M. salario , que aeos- 
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Valdés. Y'o8 lo diré. Acostúmbrase en Gas- 
tilla, que los Grandes señores, que quieren te- 
ner parte en las Zibdades prínzipales, que son 
del Rei, procuran tener '^ salariados, de los ca- 
balleros que viven en ellas, los mas prinzipales, 
i valerosos: de los cuales se sirven, asi en las 
cosas que ocurren en las Zibdades, donde viven; 
como en acompañarse d*ello6, cuando sus perso* 
ñas van á la guerra, i ^*^ cuando van, por alguna 
cosa señalada, á la corte, dejándolos estar todo 
el otro tiempo, en sus casas: i alo que dan á es- 
tos tales, llaman acostamiento. 

Martio. ¿i tienen muchos d'estos? 

Yaldés. Si tenían , antiguamente : pero ya, 
agora, que con la grandeza del Emperador, no 
es en Castilla lo que solía; no curan tanto d'estas 
grandezas. 

Martio. i lo que gastaban en aquello, ¿en qué 
lo gastan agora? 

Valdés. ¿En qué? sabréis, *•■ que cada uno 
tiene sus desaguaderos, por donde se le vá.. 

GoRiOL. ¿A qué llamáis desaguaderos? 

Valdés. Al juego, al vestir, al banquetear: 
que son tres cosas, que con la venida de su Ma- 
jestad en España, han crezido en tanta manera, 
que os prometo, que se siente largamente por 
todas partes. 



790., M. «asalariados.» La nuestro tiempo; pero dándoles 
observazion, 6 notizia, consig- empieci de sueido^ del Estado. 
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se haze eso mismo, ó su equi- da nno tiene sus desaguaderos 
valente , por los Magnates de en que se le vá.» 
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Martio. No queremos saber nada d'eso: pro- 
seguid en vuestros vocablos, que haze mas al 
propósito. 

Valdés. Sol contento: pero, ya sabéis, que 
estos paréntesis, no son malos ¿ ratos, como, 
entre col icol, lechuga. Si tengo de dezir doli9nte, 
digo enfermo. 

Martio. ¿Son todos dos castellanos. ? 

Valdés. Todos dos, están zelebrados en los 
refranes. Uno dize, con lo que sana el hígado, 
enferma la bolsa, i ^^' el otro dize, con lo que 
Pedro sana, Sancho adoleze. Guando tengo de 
dezir, de cada parte, digo, de cada canto, 

Martio. ¿1 puédese dezir asi, ^®* en Gaste- 
llano? 

Valdés. Asi hallo, en mis refranes, '•* que 
dize uno: de cada canto, tres leguas de mal que- 
branto. Si puedo dezir, fenestra, no digo ventana: 
ni ciímple, cuando está bien conviene. Antes digo 
comprar, que mercar: antes letra, que carta: an- 
tes hinojos, que rodillas: antes lecho, que cama. 

GoRiOL. ¿Lecho es español? 

Valdés. Preguntadlo al refranejo, que dize: 
La pierna, en el lecho, i la mano, en el pecho. 
Mas presto diré malencónico, que mohino. 

[Martio. ''^ No me pareze á mi que es lo mes- 
mo, malencónico que mohino:] á lo menos no 
sinifíca lo mesmo el refrán que dize: dos^ á dos: 
i tres, al mohino. 



798. M. «y otro.» lluego: 796L M. supiloM, lo que 

ulo que sanaPedro.n poBgo entre ( | : i ha«« d«ar 
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— Í56- 

Valoes. Antes, si bien mirús en ello, es lo 
mesmo: es bien ^^ verdad, que tomamos algu- 
nas vezes mohino, por desgraziado, ó desdichado 
n'el juego i asi dezimos: que ^^ uno está mohino, 
cuando pierde; i dezimos, que se amohina, cuan^ 
do toma alguna cosa por agüero: pera, esto no 
80 impide* que ^ yo no pueda usar en lugar del f?io- 
hino, ^** del malencónico, á donde cuadrare 
bien. 

Mabtio. Tenéis razón: proseguid adelante. 

ViiLDÉs. Antes digo planto, que lloro: antes 
candela, que vela: antes tapete, que alhombra: 
antes abrasar^ que quemar: antes máscara, que 
carátula: antes cuello, que pescuezo: antes roña^ 
que sama: antes presto, que a«na: antes segur, 
que hacha: i antes antorc^ que Aoc/ia: antes 
acostumbrar, queso^er: antes digo de buena volun- 
tad, que de buen talante: i ontes jardín que verjel: 
í antes favorezido^ que privado: i antes deman- 
dar, que pedir: i antes can, que perro. 

GoaiOL. Se que can, no es vocablo español. 

Valdés. Si es, porque un refrán dize. El can 
congosto, •* á su amo vuelve el rostro, J otro 
quien bien quiere á Beltrán, bien quiere á su can. 
Antes diré mur, que ratón, pues también es cas- 
tellano el uno, como Totro, *^ porque dizen: Lo 



!íí' íí* ""P*^? » *^- , tiendo qaé quiere dezir mtfo, 
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que has de dar al mur, dalo al gato: i también: 
Al mur que no sabe sino un agujero, presto lo toma 
el gato. Por deshonrrar, diré denostar^ pues me 
lo permite el refrán que dice: Casa hospedada, 
comida, i ^* denostada: i el otro, Fui á casa de 
mi v&Una, i denósteme: vine á mi casa i conor- 
iéme. Por mañana, diré eras, pues me dá Hzen- 
zia el refranejo, que dize, hoi por mi, i eras por 
H. Muro, i adarve, son una mesma cosa: i asi, 
antes diré muro, que adarve, 

GoRiOL. Bien: pero muro, no creo sea puro 
Castellano. 

Valdés. Yo si, ** que un refrán dize: No pasa 
seguro, quien corre por el muro. Cuanto á las ma- 
neras de dezir, hago dest'arte ^ Si tengo de 
dezir, no quiero tener que dar, ni ^' que tomar, 
con vos; digo, no me quiero empachar ^^ con vos: 
i si tengo de dezir, con la cual hube mucho pía- 
zer; digo; la cual me fué mui agradable. De la 
mesma manera, *•' queriendo dezir, mañana 
me purgo; digo, mañana tomo medizina. 

Martio. No digáis mas, pues lo dicho, bas- 
ta, i aun sobra, para entender lo que queréis 
dezir: i si queréis, que alabemos vuestra pru- 
denzia con esto, i que os ** tengamos en mer- 
zed la honra que nos hazeis en ello; no nos de- 
savememos, '^ con tal que nos digáis, que quie- 
ren dezir, ziertas palabrillas, que algunas perso- 



802. M. «comida, ó denos- 806. M. empechar. Tal vez 
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nafl, en su hablar, ^^ uaaa ordinariamente: las 
cuales, ni se escriben, ni tampoco me acuerdo 
o&roalas *<* dezir jamás á vos. 

Vald¿s. ¿Qué suerte de palabras, es esa? de- 
ildme algunas d'ellas. 

Martio. ÁqimU, pues, a^ *** \no se qyé\ eto. 

Valoés. ¿De qué manera habéis visto, vos* *^ 
usar ese no ee^. 

Martio. De muchas: pero, donde me ha con- 
tentado, es en una copla compañera de ^^ la cual 
os dije d^uintes, sobre halagüeña, i zoAorerSa. 

Yaldés. Bien me acuerdo: dezid la copla. 

* 9or4a, i mniat (i) no té fué, 
no tépar^ que se fué, 
entre las otrast criadas 
La ne»ia desamorada, 
pie nada no da» ni tende; 
tirala donde. 

' Valdés. ¿a dónde diablos, habéis, vos, apren- 
dido esas coplas. 

Maiítio. ¿Qué se yoP Entre vosotros. 

Yaldés. Nunca las oí, ¿sabéis mas que las dos 
que habéis dicho? 

Hautio. Si: sé otra. 

Yaldés. Dezidla. 



StO. M. «en su babliuii 814, M. «de }a que m dije 

811. M. «oirías.» Desftzer- an/M.» I azertadamente. 

^»á*y<^íí- - , , , , * Añado la conj. vn ese 

812. M. añade lo puesto '^ , ,, 
entre I 1, i quita el et«; verso porqv© nw parece faltar 

8IS. M. suprime vo$, por descinto. 



— 159 — 
Máatio. 

Lu dama, que dama fkere, 
áaioi dé dar, i tomar, 
galamente cenmtrar, 
ha de matar, do*quisiere, 
matar t i mostrar que muere: 
I 8t d'esto no íe *** t*entiende, 
ünlad'ende, 

Valdéb. Eu extremo me contentan: ¡ojalaba* 
biera hecho mas, el que hizo esas! i tornando á 
*^^ nuestra materia digo: que el no se jué, es mui 
diferente d'esotras partezillas: porque el no u 
qué, tiene grazia, i muchas vezes, se dize á tiem- 
po que sinifíca mucho: pero, eso* tras partezülafl^, 
son bordones de nezios. 

[Martio. '"¿Qué llamáis bordones. ? 

Yaldés. a esas palabrillas,] i otras tales, que 
algunos toman, á que arrimarse, cuando, estan- 
do *^* hablando, no les viene á la memoria el 
vocablo, tan presto como seiia menester. I asi 
unos hai ^ que se arriman éL¿ErUendeÍ8me? ios lo 81 
dizen muchas vezes, sin haber cosa que impor- 
te ^^^ entenderla, ó que sea menester mucha 
atenzion para alcanzarla: por donde conozeis, 
que no os preguntan, si los entendéis, por duda 
que tengan d*ello, sino, porque mientras os pre- 
guntan aquello, les venga á la memoria lo otiro. 
Otros hai, que por la mesina razón se arriman 



815. M. nada entiende, á Váidas diziendo: Veas en 

816. M. «pero toxniuido á eiaa palabraa, etc. 
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ó, fio sé si m'entendeis, aunque conozcan clara- 
mente, que son entendidos. Otros dicen; ¿estáis 
conmigo? qvLe vale tanto como, entendéisme? otros 
se sirven de pues, ^^ i otros de tal; i repiten- 
los tantas vezes, que os vienen en fastidio gran- 
dísimo. Muchos se sirven de aqueste, i se sirven 
mas d'el, que de caballo de muchas sillas. Otros 
se aprovechan ^*^ de ost: i tras cada palabra os 
dan con él en los ojos. Otros se sirven de tomé, 
i de tomamos, diziendo: Tomé, i vineme; i toma- 
mos, i vinimos; i si los preguntáis, ^^ ¿qué es lo 
que tomaron? no os podrán dezir con verdad, 
sino que aquél vocablo, no sirve, sino para un 
malo, i feo *^ arrimo. Otros semejantes á estos, 
creo, que hai, de que yo *** no me acuerdo. Si 
mas queréis, por buen dinero. . . 

Maatio. Si que queremos mas: pero^ no por 
buen dinero, sino de balde. 

Valdés. ¿Qué es lo que queréis? 

Martio. Que nes digáis, lo que observáis, •*• i 
guardáis, azerca del escribir, i hablar, en vues- 
tro romanzo castellano, cuanto al estilo. 

Valdés. Para deziros la verdad, mui pocas 
cosas * observo, porque el estilo que tengo, me 
es natural, i sin afetazion ninguna, escribo co- 
mo hablo. Solamente tengo cuidado, de usar de 
vocablos, que sinifíquen bien lo que quiero de- 
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EÍr; i digolo cuanto mas llanamente me es posi' 
ble: porque, á mi parezer, en ninguna lengua 
está bien Tafetazion. ®^^ Cuanto al hazer dife- 
renzia, en el alzar, ó abajar el estilo, según lo 
que escribo, ó á quién escribo; guardo lo mesmo 
que guardáis vosotros en el latin. 

Martio. Si azerca d'esto hubiésedes**' de acon- 
sejar á alguno, ¿qué le diriades? 

Valdés. Diriale, primeramente, que guardase, 
lo que alprinzipio dije, de los artículos, poixjue 
esto perteneze, asi para el hablar bien, como 
para el escribir. Avisariale mas, jque no curase 
de un que supérfluo, qiie muchos ponen tan con- 
tinuamente, que mé obligaria)- 'quitar, de algu- 
nas escrituras 8** de. una hoja, media dozena de 
^t^es superfinos. 

; Mautioi Dadnosalgunos^*® ejemplos, píura qué 
entendamos eso. • • /lí 

Valdés.. De refrán, no se me ofreze ninguno, 
que tenga este que demasiado; i creo, lo causa 
la brevedad con que están escritos: pero, si mi- 
ráis, en lo que leéis, hallareis ser. verdad lo que 
os digo, en partes semejantes que esta: ^^ creo 
que será bien hazer esto: adonde aquel qué, está 
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supérfluo: porque diría mejor: creo urá bien 
haur e9to, 

Martio. fiien me contenta eso: ¿pero qué 8e«* 
nal tenemos, ^^ para ver, cuando está supér- 
fluo, i cuando no? 

Valdés. La mesma escritura, si la miráis con 
cuidado, 08 lo ^* mostrará: como también en 
un de, que se pone demasiado, i sin propósito 
ninguno, diziendo: N'os hé escrito, esperando de 
embiar, donde estaría mejor, sin aquel de, dezir: 
esperando embiar: i creedme, que estas superflui* 
dades, no prozed^i, sino del mucho descuido, 
que tenemos en el fiscribir en romance. 

Martio. Bien creo eso, i bien me ha parezido 
esotro; proseguid adelante. 

Yaldés. También avisaría, que conviene usar 
la composizion del verbo, con io, i la; los, i las; 
muí libremente, sin pensar dezir, por otra ma- 
nera, lo que se ^^ puede dezir por aquella. 

Mabtio. ¿Cómo se haze esa composizion? 

IVald^. Diziendo: hMarlo, i traerla: hablar^ 
Iqis, i traerlas. 

' Martio. ¿Qué queréis en esto? que no os en- 
tiendo. 

Valdés. Que se debe usar, esta composizion, 
de la manera que digo; i no andar por las ra- 
mas, como algunos, que, por no hablar como los 
otros, dizen, por ponerlos, los poner; i por traer- 
las, las traer: etc. Es bien w« verdad, que lo uno 
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i lo otro, 86 puede seguramente usar; pero el 
*"* dezir ponerla», i traerlas, á mi parezer, es 
mas llano, i mas puro; i aun mas galano, i 
mas castellano. Débese también huir toda ma- 
nera de dezir, ^^ que tenga mal sonido, como 
es, diziendo, me he de perder: á doi\de, como 
veis, estaría mejor, i mas galanamente, lié de 
perderme: i d*estas maneras de dezir, hallareis 
muimuchas, si miráis un poco en ellas. ^ Hablar, 32 
ó escribir, de suerte, que vuestra razón pueda 
tener dos entendimientos, en todas lenguas es 
mui gran falta del que habla ó escribe. 

GoRiOL. Eso mesmo enseña Quintiliano. 

Valdés. Asi es verdad. En este error caen, 
espezialmente, los qu^ quitan una a, que se de- 
be poner delante de algunos acusativos: i asi, 
habiendo de dezir, el varón prudente ama á la 
justizia, dizen, ama la justizia: la cual manera, 
de hablar, como veis, puede **' tener dos en- 
tendimientos: ó que el varón prudente, ame ^"^ 
á la justizia; ó que la justizia, ame al varón pru- 
dente: porque, sin la a, pareze que están, '^ 
todos dos noúibres, en un mesmo caso. También 
es íalta^ poner dos partes, una cabo otra, de tal 
manera, que juntándose la una con la otra, de 
todas dos se haga ima: porque hazen desatinar 
al lector. 

Gk)RT0L. Para entender bien eso, es menester, 
que nos lo mostréis, por algún ejemplo. 



835. M. d decir truriasj 838. M. ama, aquí, no de»- 
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Valdés. Por ejemplo os puede bastar esto: '^ 
que, si habéis de dezir es bien; no digáis bien es: 
i, de otra suerte, si habéis d'escribir es verdad; 
no digáis verdad es: i, si es mal; no ^^ digáis mal 
es: porque no parezcan plurales. Otros muchos, 
os podría señalar; *** pero, para entender lo que 
digo, harto bastan estos. Algunos hai, que por 
no poner á los casos, ^^ sus propios artículos^ 
hazen, que á lo que escriben, se puedan dar mu- 
chos entendimientos. Por tanto, el que quisiere 
escribir bien, debe siempre poner los artículos^ 
como tengo dicho, conviene á saber: el, i la^ 
en el nominativo: del, i de la, en el jenitivo: 
la, i á la, en el acusativo: i lo, ^^ que es neu- 
tro: de manera, que si liabeis de dezir, dijo la 
leche al vino, bien seáis venido^ amigo; miréis 
bien, *^ adonde ponéis la, i donde al, ¿Enten- 
déis bien esto? 

GoRiOL. Largamente. 

Valdés. Muchos hai, que porque saben, ó 
han oido dezir, que en '^ lengua latina, dos 
negaziones afirman, pensando que hazen lo mes- 
mo en la ^^ Castellana, huyendo dellas, gastan 
algunas vezes el estilo: porque si han de dezir, no 
diga ninguno, d'esta agua no beberé; dízen, no 
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diga alguno. Esta, como veis, es grande inad- 
vertenzia: pues, es asi, que no todas las len- 
guas, tienen unas mesmas •*• propriedades; an- 
tes, porque cada una tiene las suyas proprías, 
por eso se llaman propriedades: i ñsi como el la- 
tín, con dos negaziones afirma, asi también 
•*® el griego, con dos negaziones, niega mas, 
i esto mesmo tiene el castellano, i aun el He- 
breo. 

Pacheco. Si eso es pecado, y*os prometo, que 
hé pecado en él, muchas vezes. 

Valdés. Pues sabed, * que lo es: por tanto, 
os ** guardad de caer en él: i también, de caer 
en otro, que es, á mi parezer, *^, aun mas feo, 
que este: i por esto, creo, que son mas, los que 
tropiezan en él. Este es: que no pongáis el verbo 
al fin de la cláusula, cuando él, ^* de suyo no 
se cae; como hazen, los que quieren imitar, á 
los que escriben mal latin. 

Martio. Eso nos declarad un poco mas. 

Valdés. Digo, que os debéis guardar siempre, 
de hablar, como algunos, d'esta manera: siem- 
pre te bien quise, i nunca te bien hizi, 

CoRiOL. ¿Eso, no es todo uno? 

Valdés. Si, pero no le contentó al conde de 
Ureña, una vez, aquella manera de hablar. 

Martio. Ea, contadnos eso. 
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VALDéfl. Sol contento. Diaen» ^ que yendo 
camino el conde de Ureña, i llegando á un la- 
gar mal proveído de bastimentos, mandó á un 
su mayordomo, que pocos días antes habia resé- 
bido; que le tuviese 



y 
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* Maetio. Aai 86 hará: proseguid en derimei g3 
lo que perteneze al estilo de *** vuestra lengua 
castellana. 

Valdés. Con dezirois esto, pienso concluir 
este razonamiento desabrido: que todo el bien- 
hablar castellano consiste, en que digáis , lo que 
queréis, con las menos palabras, que pudiere* 
des, de tal manera, que explicando bien el con- 
zeto de vuestro ánimo ^ i dando á entender lo 
que queréis dezir, de las palabras que pusiéredes 
en una cláusula, 6 razón , no se pueda quitar 
ninguna, sin ofender, ó á la sentenzia d'ella, *^ 
ó al encarezimiento, ó á la eleganzia. 

Martio. Declaradnos mas eso. 

Valdés. Que me piaze. Si quisiésedes ^^ 
quitar algo deste refrán uima, á quien no U ama, 
i responda, á quien no te llama, con cualquier 
*"* cosa, que le faltase, gastariades la sentenzia 
que tiene. I, si d'este refrán. Quien guarda, i 
condesa, dos vexes pone mesa (dónde, lo mesmo 
es guardar, que *'* condesar); quitásedes el 
uno d'ellos, aunque no ^ gastariades la sen* 
tenzia, quitariades el encarezimiento, que sue- 
len hazer dos vocablos juntos, que sinifícan una 
mesma cosa. De la mesma ^ manera, si d'este 
refrán, Cuál la madre, tal la hija, i tal la manta 
que las c6bija\ quitásedes el segundo tal; ó d'este: 
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Del monte sale, ijfiMen el monte quema; quitase- 
des el segando monte ; aunque no gastariades la 
sentenzia, ni disminuiriades ^^^ el encare- 
amiento; estí*agariades de tal manera el es- 
tilOy que las cláusulas quedaban ^' cojas. 

Martio. Muí bien me pareze esto: pero, dezid- 
me, ¿tenéis por buena manera, ésta d' estos re* 
franes, que, pareze, van, ^* con no sé qué con- 
sonantes? 

Valdés. Sí que es buena, por estas senten- 
zillas asi breves; pero, siempre aconsejaría, á 
quien quisiese hablar, ^^ ó escribir bien, que se 
guardase della, porque si no es •** en semejantes 
dichos breves, en lo demás, es muí ajena del 
estilo Castellano. 

Martio. ■•^ Pues ¿cómo hai algunos que im- 
primen libros en este tiempo , que usan esta 
manera d'escribir? 

[Valdés. Porque también hai algunos, que 
imprimen libros en Latín , que usan otras cosas 
mui ajenas, del buen estilo de la lengua latina. J 

Martio. Tenéis razón, i en efeto es así, que 
en todas las lenguas del mundo, hai' unos que 
esériben mejor, mas propia, i mas galanamente, 
que otros ; i por esto, los que quieren aprender 
una Lengua de nuevo, debrían mucho mii-ar en 
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qué libros leen : porque siempre acóntete , que 
asi como naturalmente tales son nuestras costum- 
bres, cuales son las de aquellos con quien con- 
versamos, i platicamos; de la mesma manera, 
tal ^^ es, nuestro estilo, cuales son los libros 
en que leemos. 

Valdés. Dezis muí gran verdad. 

GoRiOL. Pues conozeis ser ^^ esto asi, para 
que hayáis enteramente cumplido vuestra jor- 
nada, resta, que nos digáis, qué Libros Castella- 
nos , os pareze podemos leer, para hazer buen 
estilo, i también , de cuáles tenéis por bien que 
^^ nos guardemos. 

Valdés. Demanda es, mas dificultosa de lo 
^^ que pensáis. Ya sabéis, en qué labe^^into se 
mete, el que se pone á juzgar las obras ajenas. 

GoRioL. Vos dezis verdad, cuando lo que se 
dize es público : paro aquí estamos solos, i todo 
puede pasar 

Valdés. Con condizion, que no me deis por 
autor de lo que aqui, sobre esto, ^* os diré; 
Boi contento deziros mi parezér , azerca de los 
Escritores. Ya sabéis, que asi como los gustos 
de los hombres son diversos , asi también lo son 
losjuizios: de donde viene, que muchas vezes, 
lo que uno aprueba, condena otro: [i lo que uno 
condena aprueba otro. ] w« Yo hago profesión, 
d'estár bien con todo el mundo, no querría, sin 
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propósito^ ofender á otroe^ por cómplazer á vos- 
otros. 

Martk). Seguramente podéis dezir lo quequi- 
siéredes, que yo, por todos tres, prometo el 
secreto. 

Yaldés. Confiando en esa promesa digo , que, 
como sabéis, entre lo que está escrito en lengua 
84 castellana, prinzipalmente « hai tres suertes de 
escrituras; unas en metro, otras en prosa, com- 
puestas, de su primer nazimiento, en lengua 
castellana , agora "^ sean falsas, agora verda- 
deras. Otras hai, traduzidas de otras lenguas, "^ 
espezialmente de la Latina. £1 leer en metro, no 
lo apruebo en Castellano, ni en ninguna otra 
Lengua, para los que son aprendizes en ella. 

Mabtio. Mucho há que yo , ^* sol d'esa mesma 
opinión. 

Valdés. Pero, porque digamos de todo^ digo: 
que de los que han escrito en metro, dan todos 
comunmente la palma á Juan de Mena: i, á 
mi parezer, aunque la merezca, cuanto á la do- 
trina, i alto estilo; yo no se la darla, cuanto al 
dezir propiamente, ni cuanto al usar propios i 
naturales vocablos; porque, sino m'engaño, se 
descuidó mucho, ^^^ en estaparte, á lo menos, 
en aquellas sus Treszientas: *^' en donde que* 
riendo mostrai*se doto , escribió tan escuro, que 
no es entendido : i puso ziertos vocablos, unos^ 
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que por groseros se debriaa ^^ desechái*; i otros» 
que por mui Latinos, no se dejan entender de *^ 
todos ^ como son: rostro jocimdo, fondón ddpolo 
segundo, i zinge ^* toda la sfera: que^todo esto, 
pone en una copla : lo ^^ cuál, á mi ver, es mas 
escribir mal Latín , que buen Castellano. En las 
coplas de amores, que están en el CánzioMro 
Jeneral, me contenta harto; á donde, en la *•* 
verdad , es singuiarisimo. En el metmo Canzio- 
ñero, hai algunas coplas, que tienen buen estilo, 
como son las de Garzl Sánchez de Badajoz, i las 
del Bachiller de la Torre, i las de Guevara; aun- 
que éstas tengan mejor sentido, que estilo : i las 
del Marqués de Astorga; i son mejores las de 
don JoTJe Manrique, que comienzan , ^* Recfierde 
el alma dormida : las cuales , á mi juizio, son 
mui dinas de ser leídas , *^ i estimadas : asi por 
la sentenzia como por el estilo. Juan del Enzina 
escribió mucho, i asi tiene de todo: lo que me 
contenta mas es la Farsa de Plázida * t Vito- 
riano, que compuso en Roma. El estilo que tiene 
Torres Naharro ••* en su Propaladia^ aunque 
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peca algo en las Comedias, no guardando bien 
el decoro de las personas; me satisfaze mucho, 
porqne es muí llano, i sin afetazion ^^ ninguna, 
mayonúente en las comedias de Calamita, i 
Áquilana; porque, en las otras, tiene de todo; 
i aiun en éstas, hai algunas cosas, que se po- 
drían dezir mejor, mas casta, mas clara, i mas 
llanamente. ' 

Martio. Dezidnos algunas: •" 

Valdés. En la Áquilana dize: 

Poes qu'es esto; 
Tomóme loco tan presto 
por amorea d'una dama, 
que tarde tiicga, su Jesto, 
lo que promete va fama 

A donde (si no me engaño) dijera mejor, mas 
clara, i mas, galanamente. 

' ■ - * 

Que trae acrito en *" bu jesto 
lo que publica su fama 

Pacheco. Mejor hubiera dicho asi: pero, no 
se lo neguemos; que mucho ha ilustrado la len- 
gua castellana. 

Valdés. No os negaré yo eso jamás; i ^ tam- 
poco quiero que me neguéis vos á mi, que así 
como escribía bien, aquellas cosas bajas, i ple- 
beyas, que pasaban entr¿ jentes con quien él 
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mas ordinariamente trataba; asi se pierde cuando 
quiere escribir lo que pasa entre jente noble, 
i prinaipal ; lo cual se vee largamente ••* en la 
comedia i^gut^ana: pero esto no hazeal caso, pues 
aquí no hablamos, sino de lo *^ que perteneze 
á la lengua. Muchas otras cosas hai, escritas en 
metro, que se podrían alabar: pero, asi porque 
muchas d*ellas no están impresas, como por no 
ser prolijo, os diré solamente esto, que aquella 
Comedia ó Farsa ^ que llaman de Fileno i Zam- 05 
bardo, •*• me contenta. 

Pacheco. I, de Yanguas, ¿qué os pareze? 

Valdés. Que muestra bien ser Latino. 

Pacheco. Eso basta : ya os entiendo. 

Martio. Deseo, que nos dijésedes ^ algunas 
señales, por donde conoziésemos, cuáles son 
buenas coplas , i cuáles no. 

Valdés. Por buenas tengo, las que tienen 
buena, i clara sentenzia, *•* buenos voca- 
blos, acomodados á ella, buen estilo, sin super- 
fluidad de palabras, i sin que haya, ni ^'^ una 
silaba supérflua, por causa del metro, ni un vo- 
cablo forzado, por causa del consonante; i por 
malas tengo, las que no son d'esta manera: i, 
mirad, que digo, buena i clara sentenzia, porque 
hai algunas cosas trovadas, que al parezér, 
dizen algo, i si las queréis examinar bien, ha- 
llaréislas vazías de sentenzia: i porque veáis,. 
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que esto es asi, escuchad este villanzíco, que al 
tiempo que yo parti de España, reinaba entre los 
músicos: i mii*ad, cómo hallareis en él lo que 
digo. 

Pues qu^oi vi, mereti verotr. 
Que si, señora, no os viera, 
nunca veros mereziera. 

Martio. Cuanto , que ** á mi, bien me con- 
tenta: no sé que mal le halláis. 

Valdés. Con razón os contentara, si el primer 
verso que dize, pues qu*os vi, merezi veros: di- 
jera ¡porgue os vi, merezi veros: pues, como 
veis, la sentenzia estuviera clara, i amorosa: 
pero estando, como está, ••^ yo no hallo, que 
diga nada: antes, me pareze, que contradize en 
los dos últimos versos, lo que *'^ afirma n*ei 
primero. D'esta suerte, os podría dezir otros 
muchos , los cuales nazen de personas que no 
van acomodando { como dije se debe hazer) las 
palabras á las cosas ; sino las cosas á las pala- 
bras : i asi no dizen lo que querrían , sino lo que 
quieren los vocablos que tienen. 

Pacheco. Por mi fé, que tenéis razón, i que 
agora ••^ caigo en ello. 

Yaldés. Pues las palabras , ó partezillas, que 
se ponen solamente por enchir el verso, ó por 
hazer la consonanzia, ya vosotros podéis ®^ ver 
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euán mal parezen : i porque mejor lo entendáis, 
miradlo en esta canzion, que dize: 

jyettas aves, su nazión, 
et cantar, con alegria, 
i de wllat ^* en prisión^ 
tiento yo grave fiosion, 
sin sentir nadie ia mía. 

Adonde mui impropriamento •*• puso, su na' 
2ton, queriendo entender , su natural condizion: 
porque respondiese á ^' prisión, i pasión. Lo 
mesmo veréis en esta canzion. 

Ninffuno haga mudanza, 
por mal que vea de sotrw. 
mas tenga tal esperanza, 
que lo que ra^ón alcanta, 
la vida todolocokra. 

Adonde puso, d$ sobra j por, schrado^ ó cierna- 
9iado\ solamente por la consonazia de cebra: I, 
siendo asi que la jeutileza del metro Castellano 
consiste, en que de tal manera sea metro , que 
parezca prosa; i*^* que, lo que se escribe, 
se * diga, como se diría en prosa; tengo por 
bueno muchos de los Romanzes que están en el 
CanzUmñTQ Jeneral, porque en ellos me contenta 
aquél su hilo de dezir, que va continuado^ i 
llano, tanto, que pienso, que los llaman Romana 
zes, porque son mui castos en su romanzo. De 
las canziones, me satisfazen pocas : porque en 
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muchas veo no sé qué dezir bajo, i plebeyo, i no 
nada confonne, á lo que perteneze á la Ganzión. 
Algunos motes hai buenos, i bien glosados. En 
las Invenziones, hai que tomar ^ i que ^^ dejar: 
i entre las Preguntas, hai muchas injeniosas. 
Los Villanzicos, en su jénero, ^no son de des- 
36 echar; pero, advertid, ^ que sino halláredes ••' 
guardadas las reglas, que aquí os hé dicho, ni aun 
en lo que os alabo, no os maravilléis: porque 
habéis de pensar, que parte de la culpa tiene el 
tiempo, ••• que no miraba las cosas tanto por el 
sutil, como conviene; i parte tienen los impre- 
sores, que en todo extremo son descuidados, no 
solamente en la ortografía, pero muchas vezes, 
en depravarlo qfue no entienden. 

Mabtio. Cuando que •^^ eso, ya sabéis, que 
también nos aconteze en la lengua latina. 

Valdés. Lo dicho basta, cuanto al metro. 
Cuanto á la prosa, digo: que de los que han ro- 
manzado, hé leido poco: porque como entiendo 
el Latín, i el Italiano; no curo de ir al Ro- 
manzo. D'eso poco, que hé leido, me pareze 
haber visto dos librillos, queme contentan, asi 
en el estilo , el cual tengo por puro Castellano; 
como en el exprimir mui jentilmente , i por mui 
propios vocablos castellanos, lo que hallaban 
escrito en Latin. El uno d*estos es BoeziOy de 
eonsolazián: i, porque hai dostraduziones, pa- 
rad mientes, que la que yo os alabo, es una, 
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que tiene el metro en metro, i la prosa en 
prosa , i está dirijido al conde de Urefia. 

Martio. ¿Cómo se llama el autor? 

Valdés. No me acuerdo , por mi fé, pero seos 
dezír, que á mi ver, era hombre de vivo inje- 
nio, i claro juizio. 

Pacheco. Dezidme, por vuestra fé, aunque 
sea fuera de propósito, porque há muchos dias 
que lo deseo saber, ¿qué diferenzia hazeis, en- 
tre injenio, é juizio? 

Valdés. £1 injenio, halla que dezir, i el jui- 
zio escoje lo mejor, de lo que el injenio halla, 
i pónelo ^^^ n'el lugar que ha de estar: da ma- 
nera, ^** que de las dos partes del orador, que 
son, invenzion, i disposizion, que quiere dezir 
ordenazion; la primera, se puede atribuir al in- 
jenio, i la segunda al juizio. 

Pacheco. ¿Creéis, que pueda haber alguno, 
que tenga buen injenio, i sea £alto de juizio; ó 
tenga buen juizio, i sea falto de injenio? 

Valdés. Infinitos hai d'esos: i aun de los que 
vos conozeis, i platicáis, cada día; os podria se- 
ñalar algunos. 

Pacheco, ¿Cuál tenéis por mayor falta en 
un hombre, la del injenio, ó la del juizio? 

Valdés. Si yo hubiese d'escojer, mas querría 
con mediano injenio, buen juizio; que, con ra- 
zonable juizio, buen injenio. 

Pacheco. ¿Por qué? 

Valdés. Porque hombres de grandes injeuios, 
son los que se pierden en herejías, i falsas opi- 
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niones, por ^* falta de juizio. No hai tal joya, 
rrel hombre, como *** el buen juizio. 

Martio. Dejaos d'eso: tomad •** á vuestros 
libros, i dezid, ¿cuál es el otro romanzado de la- 
tin, que os contenta? 

Valdés. El Enquiridion de Erasmo, que ro- 
manzó el arzediano del Alcor, que, á mi pare- 
zer, puede competir con el Latino, cuanto al es- 
tilo. 

Martio. Si el estilo Castellano, no es mejor, 
para**' Ctastellano, qué el Latino, para Latino; po- 
co hizo el que lo ^^ romanzó. 

Valdés. No es posible, que vosotros conzedais, 
que uno, que no sea italiano, tenga buen estilo 
en Latín. 

Martio. ¿No habéis leído algún ^" otro libro 
romanzado, que os contente? 

Valdés. Si lo hé leído, no me acuerdo. 

Martio. Pues hé oído dezir, ique el del Pele- 
grino, i el del Cortesano^ están muí bien roman- 
zados. 

Valdés. No los hé leído: i creedme, que ten- 
go por mayor dificultad, dar buen lustre, á 
una obra traduzida de otra cualquier lengua, 
que sea, *** en la Castellana; que en otra lengua 
ninguna. 

Martio. ¿Por qué? 

Valdés. Porque, siendo así, que la mayor 
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parte de la grazia, i jentileza de la lengua caste- 
llana, consiste en hablar por metáforas; atándose, 
el que traduze; á no poner mas de lo que halla 
escrito en la Lengua de que traduze; tiene gran- 
dísima dificultad en dar al Castellano la grazia 
i lustre, que escribiendo de su cabeza le daría. 
Porque, si uno traduze aquello de Terenzio. Idne 
estis attctoúres mihi? no queriendo apartarse de la 
letra, **• habrá de dezir, ¿d'esto me sois autores? 
i asi^ no ^^ se entenderá lo que el poeta quiso 
dezir. Pero, si escribiendo de su cabeza, querrá 
dezir ^ aquella mesma sentenzia, dirá: ¿esto me 87 
aconsejáis á mi? i es lo mesmo que sintió el 
poeta, aunque se dizepor otras palabras. I, de la 
mesma manera, si otro querrá poner en roman- 
zo aquello mesmo de Terenzio. ¡O factum bene!, 
Beasti me; ^^^ i dize, ¡ó como está hecho bien: ¡has- 
me hecho bien aventurado! no hablará el propio 
Castellano, ni exprimirá ®'* tan bien lo que el 
poeta quiso dezir, como si no curando de niirar 
á las palabras, sino al sentido, dize: ^^ Está b 
mejor del mundo: hásme dado la vida, 

Martio. Digo, que me pareze esa, una co$a 
mui bien considerada, i mui verdadera. 

Valdés. Plázeme, que os contente. 
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Pacheco. ^Pues yo me maravillo mucho def 
vos, que digáis,, que de los libros romanzados, 
os contentan solamente esos dos, habiendo tanta 
muchedumbre, d'ellos mui buenos, como son, 
devotos. Las Epístolas i Evanjelios del año: Los 
Cartujanos, Las Epístolas de santa Catalina de 
Sena, San Juan Clímaco, Las vidas de los Padres^ 
que compuso San Jerónimo; •** i otros mui 
muchos, i mui buenos: i profanos, co\no Tito 
Livio, Zesar, Valerio Máximo, Quinto Curzio, i 
otros d*esta calidad. 

Valdés. Por ventura, yo no alabo ninguno 
d*eso8, porque no los hé leido: por eso, no os 
debéis maravillar: i haréis mejor, en dejarme de- 
zir. ••* Entre los que han escrito cosas de sus 
cabezas, comunmente se tiene por mejof estilo, 
el del que escribió los cuatro libros de Amadis 
de Gaula: i pienso, que tienen razón. Bien que 
en muchas partes va demasiadamente ^* afec- 
tado; i en otras mui descuidado: unas vezes, al- 
za el estilo al zie)o: i otras, le •*' abaja al suelo: 
pero, al fín, asi á los cuatro libros de Amadis, 
como á los de Palmerin, i Primaleón, que, por 
zierto respetto, •** han ganado crédito conmigo, 
terne, i juzgaré siempre por mejores, que eso- 



924. M. «Hieroniino:n pero 926. M. demasiado afecto- 
el MS. claro Jerónimo. ¿q^ 

925. M. iidexarme dezirde ' _ 

los que han escrito de sus ca- ^^7. M. «lo abaxa.» 

bezas. Comunmente , » etc. 928. M. ««respeto : » pero, 

Que son tres variantes, que al- conservo las dos //. del MS. , 

teran mucho el sentido del porque tal vez, debe dezir res- 

MS. innezesariamente. pecio. 
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tros Esplandian, ^^ Florisando, Liauarte, Gaba» 
. llero de la Cruz, i ''w que á los otros^ no menos 
mentirosos que estos, Guarino, Mezquino, la lin- 
da Melosina, ^^ Reinaldos de Montalbán, con la 
Trapisonda, i Oliveros, que intitulan ^^ de Casti- 
lla; los cuales, de mas de ser mentirosísimos, 
son tan mal compuestos, asi por dezir las menti- 
ras •" mui desvergonzadas, como por tener el 
estilo desbaratado, ^* que no hai buen estóma- 
go, que los pueda leer. 

Martio. ¿Habeislos vos leído? 

Valdés. Si que los hé leído. 

Martio. ¿Todos? 

Valdés. Todos. 

Martio. ¿Cómo es posible? 

Valdés. Diez años, los mejores de mi vida, 
que gasté en Palazios i Cortes, no me empleé en 
ejerzizio mas virtuoso, que en leer estas menti- 
ras: en las cuales tomaba tanto sabor, que me 
comia las manos tras ellas. I, mirad que cosa es 
tener el gusto estragado, que si tomaba en la^^^ 
mano un libro de los romanzados, en Latín, que 
son de bistoriadores ^^ verdaderos, ó á lo me- 



029. M. así: i, ahora, tam- 
bién el MS. porque han Iporra- 
do el plural , que tenia clara- 
mente en todos estús nom- 
bres: Esplandianes, Florisan- 
dos, Lisuartes, Caballeros de 
la CruXs etc. 

930. M. BOprime , que ó. 

031. M. Comesina, en vez 
de Melosina. 

932. M. «que es intitulado:» 
el MS. iniUula; al cual añado 



yo una n. 

033. M. tan desvergonza- 
das. 

934. M. « desbaratado: » i 
luego, lo pueda. 

935. M. «un libro en lama- 
no.» I luego, aunque también 
el MS. dize en Latín ; pienso 

2ue pudiera ser yerro por, de 
,atin. 

936. M. de Historia verda- 
deros. 



— 182 — 

nos, que son tenidos por tales; no podía acabar 
comigo ^"^ de leerlos. 

Martio. Esa es cosa tan natural, que no nos 
maravillamos della. 

Pacheco. Mucho me maravillo de lo quedezis 
de Amadis, porque siempre lo •** he oido poner 
en las nubes, i por tanto, querría me mostrase- 
des en él, ®^ algunos vocablos de los que no os 
satisfazen; i algunos lugares, adonde no os con- 
tenta el estilo; i algunas partes, adonde os pa- 
reze, que peca en las cosas. 

Valdés. Lárgame la levantáis. 

Pacheco. No es tan larga, que no sea mas 
largo el día, de aquí, á que sea hora de irnos á 
Ñapóles. 

Valdés. Pues asi lo queréis, sin salir de los 
88 dos primeros ^ capítulos os mostraré todo lo que 
pedís. Cuanto á los vocablos, no mo plaze, que 
diga, ^^ como dize, estando en aquél solaz, por, 
estando én aquel plazer, ó regozijo. Tampoco me 
contenta dezir, >^ cuando vio ser sazón' por, 
cuando vio ser tiempo: mejor lo usa en otra par- 
te diziendo, á aquella sazón, I mucho menos me 
satisfaze, donde dize: En vos dejo toda mi ha- 
zienda, por, todo lo que me toca. No me suena *** 



937. M. «Con migo.» etcétera. 

938. M. «le he.» 941. M. en lugar de desir, 
939j M. suprime malamen- pone, eomo dixe. Pareze yer- 

te, él. ro. La zita, pareze también 

940. M. suprime, que diga. del cap. L Darioleíai Que vio 

El paso que zita, es el del ca- ser sazón, ir de alli, etc. 

pitulo I que dize: Pues están- 942 M. « No me suena 

do en aquel solas, como oque- bien.» 
lia in/ania tan hermosa fuese»* 
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viniera, por, habia venido; ni pasara, por, ha- 
bía pasado, ¿tengo razón? 

Pacheco. No mucha. 

Valdés. ¿Por qué? 

Pacheco. Porque si esos vocablos se usaban en 
Castilla, n'el ^** tiempo qu'él escribia; 6, si ya 
que no se usasen entonzes, se usaron en algún 
tiempo; el autor del libro tuvo mas razón en ^^ 
usarlos, para acomodar su escritura á lo que en 
su tiempo se hablaba; ó por querer mostrar el 
antigüedad de lo que escribia, que, vos, tenéis 
en reprendérselos. 

Valdés. I si quiero dezir, que no son imita- 
bles; ¿para [esto, tampoco,] * temé razón? 

•Pacheco. Si que la teméis: p^o, con tanto, 
que no le reprendáis, que los haya usado en su 
historia. 

Valdés. Sea asi. Digo, ^*» que el hizo bien en 
usarlos; i, ®*® que creo, que en aquel tiempo, 
parezian bien; i digo, que vosotros haréis "' me- 
jor, en no usar, de ninguna manera, estos, ®** 
ni otros, que hai semejantes á ellos. En el esti- 
lo mesmo, no me contenta; aonde, de industria, 
pone el verbo á la fín de la cláusula, lo cual 
haze muchas vezes, como aquí: tiene una puerta 



943. M. en el, t. que él es- sible error, por lo que pongo 

crhió. entre [ |. 

944. M. de usarlos. 945. M. Sea assi, y digo. 

* Mayans, aquí, para este 946. M. y ereo míe en aquel. 

iiempo; i el MS. pareze conve- ?f 7. M. «haríades:»» que no 

prozede. 

nirconél, pues pone: apa este 943, j^^ ..ni destos, ni de 

tiempo:» peron\e pareze un vi- otros.» 
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jque ála^^ huerta sak, por dezir, que scUe a la 
huerta. Tampoco me plaze, dejar las cláusulas 
eclipsadas, como haze en los tres versos prime- 
ros, á donde dize: Et" cual siendo en la leí de la 
verdad de mucha devoción, i buenas *^ maneras 
acompañado, este Bei Qtc; adonde, ó habla de ha- 
ber un era, que respondiese al siendo, ó en lu- 
gar del siendo, habla de estar era. Desconténta- 
me también mucho, cuando pone una e, ^^ que 
quiere, que sinifíque mas de su natural, que 
es ser conjunnqn ^* copulativa, como cuan- 
do dize. Este Bei hovo dos hijas en una noble 
Beina * su mujer, é la mayor fué casada con etc. 
por^ de ¡as cuáles, la momfor. Bien s'entiende con 
la e, no porque sinifíque aquello, sino, porque 
el uso de los que escriben descuidadamente, ha 
hecho, qne sinifíque asi: pero ya, vos, veis, cuan 
mejor, i ^*i» mas galanamente, estuviera, dizien- 
do, de las cuales. Parézeme también mal, aquella 
manera de dezir, si me vos prometéis, por, si vos, 
me prometéis, i aquello, de lo no descubrir, por, 
de^^no descubrirlo. ¿Qué os pareze d'esto? 



949. M. que á la Guerta 
§aiU, por, que uUe á la Huer- 
ta: que son tres alteraziones, 
i una supresión, desazertadas. 
La ediz. del Ámadis , imp. en 
Madrid, en el a. 1857, ó su 
orijinal estropearon este paso 
así: iiene aun puerta que ala 
huerta sale. Pero las ediziones 
antiguas por mi vistas , ponen 
wua puerta. 

960. M. de mucha devoción, 
y muehae maneras, etc. La 
ediz. del Amadis del a. 16&1, 
imp. en Lovaina , está confor- 
me en todo con el MS. Pero, 



en la va zitada de Madrid 
del A. 1857, (ó su ordinal} al 
siendo , se le sustituye cI era^ 
como lo deseaba Yaldés. 

951. M. pone ¿, que quiere 
sinifique. 

952. M. conyuMCtion.'Esiei 
MS., ¿orno arriba. 

* Así también en Mayans, 
en I. de Dueña. 

052.*b. M. y quan mas ga- 
lanamente. 

953. M. suprime el de^ que 
aquí es textual, así en el MS., 
c(Hno en Amadis. 



/ 
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Pacheco. Que lo habéis considerado bien, con 
tanto, que haya siempre lugar la disculpa de 
Tantigüedad, la cual, vos no le podéis negar de 
ninguna manera. 

Valdés. Antes, huelgo de admitírsela, en todo 
lo que se le pudiere admitir; i ojalá pudiera te- 
ner lugar en todo: pero, en esto que diré, no lle- 
va medio. 

Pacheco. Dezid. 

Valdés. Cuanto á las cosas, siendo esto asi, 
que los que escriben mentiras, las deben escri* 
btr de suerte, que se alleguen, cuanto fuere po- 
sible, á la verdad, de tal manera, que puedan 
vender sus mentbtispor verdades; nuestro autor 
de Amadis, una vez por descuido, i otras, no sé 
por qué, dize cosas, tan á la clara mentirosas, 
que de *^ ninguna manera las podéis teqer por 
verdaderas. Inoranziaes mui grande dezir, como 
dize, *^ al prinzipio del libro, que aquella histo- 
ria que quiere escribir, ^ facontezió] *"* no mu* 
chas años después de la pasión de nuestro Reden" 
tor, siendo asi, quealgunas *^^ de las provinzias, 
[dej que él, en su libro, haze menzion, [i j haze cris- 
tianas; se «onvertieron á lafé, muchos años des- 
pués de la Pasión . Descuido creo, que sea, el no 



89 



954. M- «que en ninguna.» 
966. M. suprime, como di- 
te, 

956. Esta vo2 aeoníetió, 
está en el M8. al márjen, 1 de 
Otra letra: i tal vez sobra, pues 
Us diez vozes que siguen, son 
del Amadis y pfoestas en bas- 
tardilla para mdiear que áon 
nnazita, ó copia del mismo 
libro , pueden mui bien estar 



sin el aeontexió. 

957. M. que algunas Pro- 
vineias que él en su Libro ha- 
ze Cristianas i etc.: dos supre- 
siones, que no debieron hacer- 
se, süi advertirlas. Farezen 
también innezesarias, si se ad- 
miten ó sufren las dos palabras 
de^ i, que be puesto entre | \, 
para indicar que las añade 



U 
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guardar el decoro en los amores de Perion con 
Blísena: porque, no acordándose que á ella haze 
hija" de *^ Reí, estando en casa de su Padre, le 
dá tanta libertad, i *^ la haze tan deshonesta, 
quercon la primera plática, la primera noche, se 
la traeála cama. Descuidase^ también, en que 
no acordándose, queaqnella cosa que cuenta era 
mui secreta, i pasaba en casa del padre de la 
Dama, haze que el Rei Perion arroje en tierra 
el ^ espada, i el escudo, luego que conoze á su 
señora, no mirando, que al ruido que harian, de 
razón ^* hablan de despertar los que dormían 
zerca, i venir á ver, qué cosa era. También "" 
es descuido, dezir, que el Rei miraba la hermo- 
sura del cuerpo de EÜsena, con la lumbre de tres 
antorchas, que estaban ardiendo en la cámara 
no acordándose que habia dicho, que no habia 
otra claridad ^ en la cámara, sino la que de la 
luna entraba, por entre la puerta; i no mirando 
que no hai mujer, por deshonesta que sea, que 
la primera vez, que se vee ^^ con un hombre, 
por mucho que lo quiera, se deje mirar de aque- 
lla manera. De la mesma manera se descuida, 
haziendo que el Rei no eche menos el * espada 
hasta la partida, habiéndosela hurtado diez dias 
antes: porque no se acordó, que lo haze *^ con 



0A8. M. «del Bey.» 963. M. También ei des- 

959. M. eue la hate, cuydo de deiir. 

960. M. Descuidóse. 964. M. «otra lumbre.» Mas 

961. M. la espada. Pienso, pareze gran descnido, que va- 
que Valdés escribirla /'««paifa, ríante. 

ó como imprimió Mayana la: 9%. M. «vea. » 

pero no el espada. * Véase la NoU 961. 

962. M. de razón avia de 966. M. suprime, con: i raa- 
espertar á los. lamente. 
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caballero andante, al cual es tan aneja la espa-t 
da, como al escribano la pluma. Pues, siendo esto 
así, ¿n'os ^^ paresze, que sin levantarle falso tes* 
timonio, se puede dezir» que peca en las co- 
sas? 

Pi^GQEGO. En esto tanto, vos tenéis razón, de 
no admitir ^^ desculpa del tiempo. 

Martio. Hora, disculpémoslo con la disculpa 
ordinaria, que dize: ^' Quandoqite bonus íkrmi* 
tal Homerus, 

Pacheco. La disculpa é ^^^ magra: pero valga 
lo que valiere, que yo tanto, por lo que os hé 
oido, ^^^ vengo á creer, lo que jamás me habia 
podido pefrsuadir, que para saber ordenar un 
libro, d'eatos fínjidos , es menester mas, que ser 
letrado «n Romanze. 

Valdés. Pues si discurriésemos, por el. libro 
adelante, os mostraría maravillas: pero por la 
víspera podéis sacar el di-saínto; i por la muesíra, 
podréis ^^ j\agar de la color del paño. Esto hé 
dicho, contra mi voluntad, por satisfazeros, á lo 
mucho, que dijistes, ^^ oamíaravillábades, de 16 
que me oiades dezir del libro de Amadis: i no 
porque me huelgo de dezir mal, ni de reprender 



967. M. «no os.» 

968. M. «disculpa.» I azer- 
tadamente. 

969. M. suprime, que di te. 

970. M. M es ma^ra.» Pero 
pienso , que puestas en bas- 
tardilla laa dos vozes del MS. 
como ahí arriba , no hai nece- 
sidad de variarla. Los inter- 
locutores estaban en Italia , i> 
Pacheco \Torree, B«gun M.j 
usa de la fjrase Italiana é m<i- 



gra. c. e. es flaca, 6 eortay á 
pobre, 6 valadi. En Castellano 
no se dize , que es magra una 
disculpa: mas en italiano sí. 

971. M. añade, «dezir.» 

972. M. podeys: i todo, sin 
bastardilla. En el MS. subra- 
yados los rerranes, 6 expresio- 
nes proverbiales. 

973. M. que os. Mala va- 
riante. 
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lo que otros hazea: i, vosotros, señores, pensad 
qae aunque hé dicho esto de Amadis, también 
digo, tiene muchas, i mui buenas cosas; i que 
es ^^* mui diño de ser leido, de los que quieren 
aprender la lengua: pero entended, que no todo 
lo que en él halláredes, lo habéis de tener, i usar 
^^ por bueno. 

MjoiTio. Así lo entendemos: i "* dezidnos, si 
de los que han escrito las historias de los Reyes 
de España, tenéis algunos, que tengan buen es- 
tilo. 

Yaldés. Para deziros verdad, ninguno de los 
que he visto me satisfaze tanto, que osase ala- 
bároslo enteramente. Mos^i Diego de Valora, el 
que escribió la Valeiiana, es gran hablistán; ^ 
i aunque, al pareszer, lleva buena mmiera de 
dezir, para mi gusto, no me satísfaró; i téngolo 
por gran parabolano. Del mesmo autor, creo 
90 quO'Sea parte déla Gorónica del Rei don Juan ^ ^* 
Segundo d'este nombre, en la cual, como hai 
diversos estilos, no puede hombre, juzgar bien 
de toda la obra; pero, á mi veer, se puede leer, 
^* para lo que perteneze á la lengua, des^ 
pues de Amadis de Gaula, Palmerin, i Prima* 
león. 

Pacheco. Maravillóme de vos , que tratáis, ••• 
tan mala Mosen Diego de Valora, siendo de 
vuestra ** tierra, i habiendo escrito muchas, i 



974. M. suprime, mtU. variante. 

975. M. suprime, i usar. 978. M. ei Segundo. 

976. M. «I de los que han,» 079. M. se puede poner . 
etcétera, suprimiendo, dezld' 980. M. ««trateys.n 

nos : i poniendo aquí la I latí- 981. M. ée una. El MS. 

na, i aá fin, intan^gazion, okiramente , tro. 1 así es ver- 

977. M. M hablista.» Mftla dad. 
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mui buenas cosas, en Castellano : yo no sé por 
qué lo llamáis hablistán , ^^ i parabolano. 

Valdés. Que sea de mi tierra, ó no, esto im- 
porta poco : pues, cuanto á mi , aquél es de mi 
tierra, cuyas virtudes i sufizienzia me conten- 
tan, si bien sea nazido, i criado en Polonia. I 
habéis de saber, que llamo hablistán *^ á Mbsen 
Diego, porque, por ser amigo de hablar, en lo 
que escribe pone algunas ** cosas, fuera de pro- 
pósito^ i ^^ que pudiera pasar sin ellas. I lla- 
mólo para&o/ano, porque, entre algunas yerda- 
deSjOs mezcla tantas cosas, que nunca fueran, *** 
i os las quiere vender por averiguadas ; que os 
haze dubdár de las otras : como será , ••' dezir: 
que el conducto de agua, que está en Segovia, 
que llaman Puente , fué hecho por Hispan, so- 
brino de Hércoles: habiéndolo ••• hecho los Ro- 
manos, como consta por algunas letras , que "" 
el dia de hoi en ella se veen : i también : que los 
de la Goruña, mirando en ^** su espejo de la 
torre, vian venir el ••• armada de los Almonidas; 
i que, «w porque venia enenrramada, creyendo, 
que fuese isla nuevamente descubierta , no se 
aperzibieron para defenderse, i asi fueron to- 



982. M. hablista, ni para- 
bolano f que es mala repetida 
▼ariante. 

983. M. Mipu lo llamo ha- 
blista a.» 

984. M. «muchas cosas.» 
986. M. suprime, qiíe, 

986. M. «fueron. » Que, si 
pareze bien, al pronto, fueran 
se compadeze mejor con lo que 
aigue: i se lee daro en el M8. 

987. M. «sería.» lluego, el 



mismo M. eonduto: pero el 
M8. claro eondw. 

988. M. «Haviendole.» 

989. M. «que al dia 4e Off 
se ven. 

990. M. suprime, M. 
^1. M. ula armada » Hai 

una Historia de esta Torre^ 
que ahora sirve de Faro, es- 
etiiSi.potCornide. 

992. M. «y porque venia en 
ramada.» £1 M8. , enenraauh 
da. 
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mados. D'estas cosas dize tantas, que con mu* 
cha TBinm lo hé llamado parabolano. *^ Si lo 
quisiese alguno desculpár diziendo, que estas 
cosas no las inventó élde su cabeza, sino las 
halló asi, escritas por otros; en tal caso, dejaré de 
llamarle *^ parabolano, i llamarlo hé inconsid^ 
rado : pues es así, que la prudenzia del que es* 
cribe, consiste en sabor aprovecharse de loque ha 
leído, de tal manera, que tome« lo que es "" de to- 
mar, i deje, lo que es * de dejar: i el que no 
haze esto, muestra que tiene poco juizio, i en 
mi opinión táuto, ^^ que pierde todo el crédito. 

Pacheco. Basta harto: por lo mió, ^^ Uamaldo 
como quisiéredes. 

Martio. ¿Qué dezis de Zek^na? pues vos 
mucho su amigo soléis ser. 

Valdés. fDeJ ^ Zelestina, me contenta ^ el 
injenio del autor, que la comenzó, i no tanto, 
el ^' del que la acabó. £1 juizio de todos me sa- 
tísiaze mucho , porque esprimieron , á mi ver, 
«000 iQui i)ien, i con mucha destreza, las natu- 
rales condiziones, de las personas que inti^u* 
jeron en su Trajicomedia, guardando el decoro 
d'ellas, desde ^^ el prinzipio, hasta la fin. 



993. M. le he Uamado pa- 
raboiano: y ti.» I antes, supri- 
me, mucha. 

994. M. llamarlo. 

* íí, en e! MS. está entre- 
renglonado, i borrado|A«,íen el 
renglón, las dos vezes. 

995. M. suprime, que. 

998. M. por lamia llamad- 
lo. Pero estas variantes, ni fa- 
zilitan el sentido , ni quitan la 
escabrosidad de ese modismo, 



por lo mió, ó por lo fue haze 
úmi. 

997. M. De Celestina. El 
De , interlineado en el MS« 

998. M. añade, mucho: i 
luego dize , lo comenzó , en 1 . 
áe la. 

fi99. M. suprime, el. 

1000. M. suprime, <i m» P^, 
lluego, la i conj. 

1001. M.ttf^n(fW, principio 
hasta el.n 
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Martio. ¿Cuáles personas, os parezen, **** que 
están mejor esprímidas? 

Valdés. La de *^^ Zelestina, está, á mi ver, 
perfectisima, en todo cuanto perteneze á una 
fina alcahueta: i las de Sempronio, i Parmeno. 
La de Caliste , no está mal : i la de Melibea^ pu- 
diera estar mejor. 

Martio. ¿Monde? 

Valdés. Adonde se deja mui presto venzer, 
no solamente á amar, pero á gozar del desho- 
nesto fruto del amor. 

Martio. Tenéis razón. 

Pacheco. Dejaos , agora, por vuestra vida, de 
hazer anotomia de la ^^^ pobre Zelestina: basta 
que la hizieron los mozos de Calisto. Dezidnos, 
¿qué 08 pareze del estilo? 

Valdés. El *^^ estilo, en la verdad, ^ va bien 91 
acomodado á las personas que hablan : es verdad 
que peca ^^^ en dos cosas , las cuales fázilmente 
se podrían remediar, i quien las remediase, le 
baria gran lionrra. La una es, en '^' el amonto- 
nar de vocablos, algunas vezes tan fuera de pro- 
pósito, como magnifica ^^^ á matttnes. La otra 
es, en que pone algunos vocablos tan Latinos, 
que no s*entienden en el Castellano; i en partes, 
á donde podría poner propios Castellanos , que 



1002. M. pareze. Por eepr^ 1005. M. «En el estilo i la 
midatt dezimos huí , expresa- verdad. » 

das. 1006. M. «pecan.» Pero el 

1003. M. «La de ia Celes- eitUo, es el que peca, confor- 
tina á mi ver está.» me al MS. Luego, M. podiotti 

1004. M. de la pecadora de: por podrian. 

i antes aorai i atuU^ntla , que 1007. M. suprime, en. 

M mejor, qut lo del MS. 0110/. 1008. M. Magni/leoí. 



— 192 - 

los hai. Gorrejidas estas dos cosas en Zelestína, 
soi de opinión, que ningún libro hai escrito en 
Castellano, á donde la Lengua esté mas natural, 
mas propia, ni mas elegante. 

MiüiTio. ¿Por qué, vos, no tomáis im poco de 
trabajo, i hazeis eso? 

Valdés. De más *** estaba. 

Martio. Del Libro de, Cuestión de amor, ¿qué 
06 párese? *•*• 

Vald¿s. Muí bien la invenzion, i muí galanos 
los primores, que hai en él: i lo que toca á la 
Cuestión, no está mal tratado, por la una parte, 
i por la otra. El estilo, en cuanto toca á la pro- 
sa, loii no es malo: pudiera bien ser mejor. En 
cuanto **'* toca al metro, no me contenta. 

Maatio. i de Cársel *^* de amor, ¿qué me 
dezls? 

Valdés. £1 estilo de ése, me párese mejor: 
pero, todos esos Librillos, como están escritos 
sin el cuidado, i miramiento nezesario ; tienen 
algunas faltas, por dónde no se pueden alabar, 
como alabareis, entre los Griegos, á Démoste- 
nes, á Jenofon, á Isócrates, á Plutarco, á Luziano: 
i así, á ^^^ otros Prinzípes de la Lengua: i en 
Latin, á Zizerón, á Zésar, á Salustio, á Terenzio: 
i asi, ¿ otros, que como escribieron con cuidado, 
se vecen ellos la natural propriedad, *•*' i puri- 
dad de la Lengua. 1 d'estar los Libros Españo- 



lóos. M. Demás me eslava. 1013. M. Cart¿i .de Amor. 
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les, escritos con descuido, viene, (fue casi todos 
los vocablos, que la lengua castellana tiene^ de 
la Latina; unos están corrompidos, cual más, 
cuál menos; i otros, están mal usados: porque, 
como no han andado <^^ escritos de personas 
dotas, i curiosas, en lo que hablan ^^^^ de dezir. 
Binó de mano, en mano, ó por mejor demr, de 
boca, en boca; su, á poco, *®*' poco, se han ido 
corrompiendo. De manera, que hai ya muchos, 
que tío se dejan oonozér, de ninguna manera: i 
hai otros, que con mucha dificultad, i casi por 
rastro, los sacáis: i hai otros^ que aunque os pa- 
reze conozerlos, no acabáis de caer en quién son: 
tanto están ^^ desfigurados. ¿Queréis que os di- 
ga una cosa, que os parezerá éistrafva? Tengo' por 
lenguado, que si los vocablos, que la- lengua 
castellana tiene toiíiados de la Latina,* los escri- 
biese, i pronünziase, enteramente; áp^ias ha- 
bría Latino, que no entendiese cualquier libro 
escrito en castellano; i apenas habría castellano, 
que no entendido lo más^ de cualquier libido la- 
tino: pero la corrupzion de los vocablos ha sido 
tanta, i tan grande, que, solo por esto, hai al- 
gunos', qué contra toda razón porfiani que la 
lengua toscana, tíene más de Isi Latina, que la 
Castellana. 

Martio, Mucho me huelgo, que sin meteros 
€n esta cuestióri, vos, de vuestra voluntad, seáis 
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entrado ea ella, porque deseando examinarla 
con yoB, teiúa (einiór, que *^^ no querriadea en- 
trar en^a. Agora, pue» habeÍB comeiizade^.de- 
zidiioe lo que aaerea desto sentís; i mirad, no os 
dejeÍB segar de Tafeozioai ^^^ que tenéis á vues- 
tra lengua, ni del deseo qu^.. tenéis, de compla- 
zér á los Italianos, por eatár^ cpmo estáis, en 
Italia. 

Vmmés, Tan seguros pod^s estar de lo uno, 
como de roiro, porque laioá^ me sé aüzionár to^s 
tanto á una cosa, que la pS^ión, me prive del 
uso de la naoón: si deeeo jftqiás liauto, cp^lp)a- 
zér á otroe; que vaya oont^rp. mi prin2ápal pro- 
fesión, que es dezir, Ubieoient^, lo que siento, 
92 de las cesas, de *^' que S(h preguntado, « 

Mabtio. Ooo ese prosupiie^to, ^^* podéis oo- 
meozár á d^ir» i según lo que dijóredesi así da- 
remos erédito 4 vuestras paW))^» 

Yaumí». fisp mesp»o*<^^qiMei^ yo: i comen^ 
isando, digo;, qim habiendo 4^Q^iderado l^ieo es- 
tas tres lenguas, conviojo^ ¿ saber, ¡«atii^ *^^^ 
Toscana, i Castellana; bailo, qm la lengua tosca- 
na, tiene mucbos mas vooablps enteros, liSü^inos, 
que la Castellana, i que la CastelJiajgia, tiene mu- 
chos mas vooablos corrompidos, del JLatin, *^^^ 
que la Toscana. La primera parte, de los voca- 
blos enteros, bien s6, que siendo en hyóc de 
vuestra Lengua, me la c^nzederéis. 

1020. M. suprime el que. I claramente. 

luego, pone Aora, por Agora, 1Ó23. M. suprime el de. 

1021. M. «de laaAdon.« leM. M. «presapuéeio.» 
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Martio. Gonsederémpsla, no porque es en &• 
vor de nuestra Lengua, sino porque es la verda- 
dera. 

Valdéb. Sea como mandáredes. Para confir^ 
mazión de la segunda» que sé ^^* no me la quer- 
réis conzeder, si no la pruebo, digo esto: que si 
me ponéis en las manos un libro castellano , os 
mostraré, cómo los mas de los vocablos, ó son, 
^^* del todo, Latinos, ó son corrompidos, ó se 
pueden poner Latinos, adonde habrá algunos, 
que no lo sean. 1 digo los Más, porque todavía, 
como os he dicho, hai algunos, los cuales de nin- 
guna manera podemos escusar, mayormente en 
las partes pequeñas, como son adverbios, con- 
junziones, i artículos. 

Martio. No basta que digáis ser asi, sino que 
^^^ mostréis, cómo en efecto es asi. 

Valdés. Soi contento. I porque tenemos ya 
40S1 averiguado, que lo mas puro Castellano, que 
tenemos, son losreft'anes, en ellos mesmos, os 
lo quiero mostrar. Uno dize : Ete es Bei^ el que 
no vee Rei : en *^* el cual, el Latín, tomando pa- 
labra por palabra, dirá: Ipse est Rex, qui non 
videí Regem. Otro dize : Malo vemá, que ^^^ 
bueno me hará. [I de la mesma manera, el Latín 
dirá J: Malus veniet qui bonum me fadet. Otro 
dize: <^ Hoi, por mi, i crás, por H, i el Latín: 
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Hodie pro '^^ me, «raspeo te. Otro dize: McJo es 
errar, i pe&ré$ *®'® persewrar: i el Latín: mo' 
lum eU errare^ et pejus perseverare, £1 Latín, 
bien Teo, que es, como dizen, de cozina; pero 
todavía s*entiende . ¿ Qué os pareze ? 

Martio. Que es casi lo mesmo. 

Valbés. Pues asi, os podría mostrar *<®' tre- 
zientos d'estos : i porque m^or os satisfagáis, en 
esta parte , tomad algunos versos Latíoos i mi- 
rad, cómo, palabra por palabra, os los mostraré 
casi todos castellanos. 

Martio. Tomo d prínzipio del Arte Poética de 
Horario. *•»• 

VALnés. Bien está. 

Humano capiti cermeem pietor equinam 
iungere si velit et fxtrias inducere plumas, 

Martio. Bástanosos. 

Valdés. Hora, *^' escuchadlos, palabra pcur 
palabra. Humana cabeza , zerviz, pintor^ de ye- 
gua, ayuntar, si querrá, i varias pwér ^^^ 
plumas, 

CoRioL. Para mi , es, ésa , una mui zen^a ai* 
garabia 

Valdés. Tenéis razón ; porque va dicho pa- 
labn^ por palabra : pero con las mesmas pala- 



1035. M. asi, confoime á 1037. M. upodria mostra- 
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bras, p(Hiiendo^cada una d'ellas ^^* en su lu- 
gar , lo entenderéis. 

GoRiOL. Ka» ponedlas. 

Valdés. Si á una cabeza humana, querrá un 
pintor ayuntar ^^^^ unaxerviz de yegua, i ponerle 
varias plumas: etCt ¿Entendéislo ^gora? 

CoBiOL. Si: i *®*' mui bien. 

Valdés. Pues, Yos también, creo que veis^ 
cómo en estos dos versos no halláis *®** vocablo 
ninguno, que no lo conozcáis casi por Latino, 
sino es el querrá. 

Martio. Dezis mui gran verdad , i no se puede 
dezir sino , que es ésta, una prueba harto bas- 
tante : i por ella, i por lo demás, veo que tenéis 
razón , en lo *^*' que dezis de los vocablos cor- 
rompidos. 

Valdés. Pues, si bien lo supiésedes, yo os pro- 
meto, que lo diriades mas de verdad: porque ha- 
Uariades algunos vocablos, que, ni por pen- 
samiento parezen Latinos, i son Latinisimos : i 
si queréis, os diré algunos. 

Martio. Antes nos haréis grandísima merzed. 

Valdés. Ogaño, ¿quién pensará que haya sido 
Latino? 

Martio. Nadie. 

Valdés. Pues convertid la gene, i ponelde *^** 
su aspirazión, que perdió^ i haréis hoc anno, que 
siniiica lo mesmo que ogaño. Esto mesmo ha- 
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liareis en agora: convertid la g ene, i aspirad 
la a ^ i lo o, i diréis « hac horUf que es la mesma 
sinifícazion que agora, 

Martio. Digo que tenéis mucha razón. 

Valdés. De la mesma manera hallaréis otros 
muchos que están de tal manera enmascarados, 
que no basta á *^'' conozerlos, sino quien os mui 
curioso en la una lengua, i en la otra. Otros hai, 
que como van atapados, i uo enmascarados, son 
mas fazilmente conozidos, como son, ci^tia por 
aqua, leño por lignum, tabla por tabula, lecho por 
ledo: *<>*• i de verbos, hazer por faceré, traer por 
trahere, pedir por petere, etc. ^^^'^que seria nun- 
ca acabar. Hai también otros vocablos, en los 
cuales, no solamente habernos mudado letras, 
pero habemos también ^^^ alterado la sinifíca- 
zion, i asi, de fábula dezimos habla, de donde 
viene hablar; i de indurare dezimos endurar, 
que sini&ca guardar como escaso: i asi lo usa el 
refrán, que dize: Ni al gastador que gastar, ni al 
endurador que endurar. También de finis * dezi- 
mos finado, por muerto; i de forum^ dezimos 
fuero, del cual vocablo usamos, de la manera 
que veis en el refrán que dize. No por el huevo, 
sino por el fuero. Dezimos también de mora, 
morar, que quiere dezir, habitare, como *^'* pa- 
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reze, por el refrán que (U«e¿ Quim cabo ^^^ mal 
vizino mora^ horas canto, i /toros llora. De la 
mesma manera de tangere, babemos *^^ hecho 
teSier, i aú dezimoe: Quién las sabe, las tañe. Usa- 
mos también ^^^ civil, eu contraria $ÍDi£cazion« 
que lo usa el Latín, disiendo ^^^ en un refrán, 
oaaéme con la xevil, por el florín: adonde ievil 
esta porvtX i 6aja. Lo mesmo hazen alguQoe 
en, *^ regular; del cual, cooao sabéis, en Laün, 
usan. por ^iorta; i ellos, en Castellano, usánlo 
por vituperio: pero, al fín^ en una sinificazion, 
ó eo otra, para mi iotento basta esto, qua olara- 
mente aa conosen, todos estos vocablos por -^^ 
Latinos. Hora, *^^ si en la lengua tosca^a ii^e 
puedan hazer los dos ^^^ esperien^s de ios 
vocablos, que yo h¿ hecho en la Castellana, i 
si *^^ ' puede mostriur la corrupsion de voeabjafl, 
que yo os hé mostrado; dejólo considerar á vo- 
sotros, que sabéis, mas que yo, d^ellá^ A mi 
tanto, parézeme, que no lo haréis, de ninguna 
manera 

Martio. Cuanto que á mi, no me bastaría el 
<knimo. 
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CoRióL. Ni ^^^ á mi tampoco. Bien es verdad» 
que podría ser, que pensando un poco en ello, 
pudiese hazer algo. 

Valdés. Pues y'os dejo pensar, hasta de hoi 
en ocho dias, que plaziendo á Dios, nos toma* 
remos á juntar aqui, i concluiremos esta con- 
tienda. Agora **^ ya es hora de ir á Nipolesc 
hazed, que nos den nuestras cabalgaduras, i va- 
monos con Dios: que á mi, tanto cara me ha cos- 
tado la comida, * podré desár, que ha sido, pan 
con dolor. 

Martio. No cmisiento, que digáis eso, pues 
veis, que aunque lo que aqui hiü>emos platica- 
do, ha sido desabrido para vos, ha sido prove- 
choso para nosotros: i aun, si yo pensara no 
enojaros, y'os prometo que hubiera puesto algu- 
no, *^^ escribano, en secreto, que notara loe 
puntos, que aquí habéis dicho: porgue no fío tan- 
to en mi memoria, que piense me tengo, [de] 
acordar *••* de todos. 

Valdés. Vuestro daño, si no lo hizistes: *'^ 
¿qué culpa os tengo yo? 

Ma&tio. Si tenéis, i mui grande que os hizis- 
tes, al prinzipio, tanto de rogar, que temiendo, 
lo terniades por mal, no osé hazer lo que que- 
ría *«». 
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Valdés. Esa fué ^^"^ mui gi-an cortedad: ¿|k>.^ 
qué lo habia de tener por mal? 

Martio. Porque os tengo poi* tan delicado, 
que de cada mosquito que os pasa por delante 
la cara, si no vá á vuestra voluntad, os ofen- 
déis. 

Vaij)és. £n eso tanto, tenéis razón: que de- 
masiadamente soi oniigo, de que las cusas se 
hagan como yo quiero; i demasiadamente me 
ofendo, cuando una persona que yo quiero bien, 
baze, ó dize alguna cosa, que no me contente: 
i 90I tan libre, que luego le ^^^ digo á la clara 
mi parezer. Esta tacha me han de sufrir mis 
amigos. 

Martio. Mejor seria, que *^' pues conozeis, 
ser tacha, la dejásedes. 

^Valdés. Mejor. Pero, vos, no sabéis, que mu- 94 
dar costumbre, *°'° l's á par de muerte. 

Martio. Sélo, mui bien: pero, diferenzia ha de 
haber de hombres á hombres. ^^^^ Donosa cosa 
es, que queráis vos, que vuestros amigos os su- 
fran una cosa, que vos mismo tenéis por tacha, 
no queriendo vos, sufrirles á ellos, las que no 
tienen por tachas. 

Valdés. En dezir que ha de haber diferenzia 
de hombres á hombres, vos dezis mui bien; pero 
esotro, habéis considerado mal; porque, por eso^ 
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es mi tacha, mas sufridera, que las i^^ de los 
otros, porque la conozco; i por tanto, hai espe- 
ranza, que me correjiré un dia, *^^ 6 otfo: i por 
eso, son las de los otros, menos sufrideras, que 
la mia; porque no las conozen; i por tanto, no 
jse pueden emendar: i asi, yo no haría oGzio de 
amigo, si no les dijere lo que me pareze mal. 
Pero esto importa poco: vamonos, que es tarde. 

Martio. * Asperaos im poco, que aun os que- 
da la cola por desollar. 

Valdés. ¿Qué queréis dezir en eso? 

Martio. Que oshabemos tomado á maios, ha- 
ziendo por buen estilo, qiie tengáis por bien, 
que hayamos hecho lo que temíamos os diera 
*^* mucho enojo. 

Valdés. ¿Qué cosa? 

Martio. Agora lo veréis. Aurelio, daca lo que 

' has escríto, veis aqui [yaj ** anotado todo lo que 

habéis dicho [de bueno]: i yo tengo por tal , al 

escribano, que ha sabido bien, lo que há escrito. 

Valdés. Ck)n la bendizion *^^ de Dios, yo 
huelgo dello: pero, con tanto, que lo tengáis 
para vosotros, i no lo traigáis de mano, en 
mano , porque ya veis el inconveniente. 

Martio. Antes porque veo el provecho, i no 
el inconveniente, pienso darlo á todos los que 
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lo querrán, i aun si me pareziere, *®^® lo haré 
imprimir. 

Valdés. Esa seria una jentil cosa : no creo 
que vos caeréis en esa indiscrezion. 

Pacheco. Dejémonos de andar por las ramas: 
mejor sotúl dez^rle lo ^^^ que baze al caso: yo 
conozco al sefior Valdés , i sé d'él , que se huel- 
ga, que se le demande, á la clara, lo que sus 
amigos quieren d'él. Habéis de saber, que lo 
que todos os pedimos por merzed, es, que to- 
mando, esto que está anotado , de lo que aquí 
habemos hablado, lo pongáis todo por buena 
^^•ürdep, i en bueno estilo Castellano; que 
estos señores os dan lizenzia , que les hagáis 
hablar en Castellano, aunque ellos hayan ha-* 
blado en Italiano. 

Martio. Antes, se lo rogamos, cuan cncare- 
zidamentc podemos: i, si os parezerá, podréis 
hazer la primera parte de la obra, de lo que 
platicamos esta mañana: i la segunda, de la 
d'esta tarde. 

Valdés. ¿Esto me teniades *°^' guardado, por 
fruta de postre? ios con Dios. 

Martio. No nos iremos^ ni vos os iréis de 
aqui, si primero no nos prometéis, *^*^ que ha- 
reis esto que os rogamos. 

Pacheco. No os hagáis de rogar, por vuestra 
vida, pues sabemos, que no son otras vuestras 
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ipisas^ sino ocuparos en cosas semejantes : i sa- 
bemos también , que si de buena tinta os< que- 
réis poner en ello, lo haréis de manera , que os 
hagáis honra á vos, i á nosotros, i al Lugar 
adonde ^^' habernos estado. 

Valdés. Esta cosa, como veis, es de mucha 
consideraron: dejadme pensar bien en ella, i 
si me pareziero cosa hazedera , *••* i si viere, que 
puedo salir con ella razonablemente, y'os pro- 
meto de bazerío. 

Martio. Con esto nos contentamos, i yo, en 
nombre de los tres, azepto la promesa, i os com- 
bido, desde agora para de hoi eu ocho días, por- 
que el señor Goríolano, * pueda dezir^ lo que, 
después de haber bien pensado, hallará, azerca 
de la conformidad de la lengua Toscana con la 
liatina. 

Mártio. Una cosa me queda que demandar, 
prometedme todos **** de no negármela, toque 
¿quien tocare. 

Valdés. Yo, por mi parte, lo prometo; pues 
ya no puede ser mas negro *••* el cuervo, que 
sus alas. 

Pacheco. También yo lo prometo por la mia. 

GoRiQL. Pues de mi, ya sabéis, que tanto te ' 
neis, cuanto *^ queréis. * 
:. Martio. Mi demanda es esta : que el Sr, Pa- 



lOSl. M. "donde.» \^ tM¡a, óáwiintocare. qneno 

1082. M. suprime este «í. haze sentido. 

* C^Ho/dUo}, está intqrca- 1084. M. «el cuervo ttas 

lado en el MS. negro. 

1083. M. iodos (le otorgar^ 1085. cmo quereyt. 



r 



checo, "•• nos pi'ümeta aquí, da hazor en los 
refranes Espuüoltis, lo que dize ba estado mu- 
chas vezes por hazír 

PAGHKCO.Poi'no estará contender, soi contento 
de prometerlo; pero, para cuando tuviere el lu- 
gar i '**' aparejo que conviene. 

Valdéu. Que 3ei'á "" nunca: pero sea cuando 
fuere ¿qué se me dt ámi? mas me imparta 
esto ¿oyeit? dame el caballo. Camine quien mas 
pudiere: que yo, ni estorbaré al que me fuere 
adelante, ni esperare al que se quedare ■*>" atrás. 



IDse. M. <iue el Señor Tur- lOSI. M. -el mptnjo, I lu- 

MS. pur habcTlo interlinenilp, lÓsa. M. 'Que tea. - 

i botit^ Pteieee. 1089. M. «qoedi,» 
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M. * [Los hojas 95 t 96 en el MS. contienen 
estos vocablos,] 



Hoja 95. 

Caudillo. 

Azadón. 

Azacán 

Gazeña. 

Huzuda. 

Atahona ó Tahona. 

Azomar. 

Mozo. 

Mesta. 

Cañada. 

Barrio. Baris, dotnus, 

regia^ turris. 
Zisne. 
Pingado. 
Artesa. . - 

Tramar. 

Truan. 

Mandra. 

Zelemin KtJ^i^i^ pocu- 
lum ligneum. 

Glotón. 

Azetre. 

Azote. • 

Achaque. 

Adobar. 

Adrede . 

Ayo. 

Amaga 

Apellidar. 

Arquenas. 

Asco. 



Hoja 96. 

Ascua. 

Azechar ó assechar. 

Atar. 

Ataviar. 

Atréur.lilcreuttePJ 

Azeite. . 

Boda. 

Bodega. 

Bonete. 

Boca. 

Brasa. 

Cada. 

Callar. 

Cama, 

Carpintero. 

Caudal. 

Viilgares griegos. 

Alegre. 

Metal. 

Sala. 

Zelada. 

Mandil. 

Fastidio. 

Bepital. 

Cotin. 

Targa, adarga. 

llufían. 

Hurfano. 

Escaño. 



ERRATAS. 



LAS QUE LLEVAN * SON IMPORTANTES. 



PAJINAS. 


RENGLONES. 


DIZE. 


CORRÍJASE. 


3. 


3. 


q*ésta 
dezidlo. 


qu'esta 
aezidlo. 


3. 


14. 




6. 


in^eiiios, 


injenios, 


9. 


Nota 66. 


originar. 


orijinar. 


10. 


Nota» I.* 


p'ermanezia 


permanenzia 


16. 


9. 


^scrbir 


escribir" 


16. 


Nota 108. 


restitución 


restituzion 


16. 


22. 


origen 
será bien 


orijen 


» 19. 


20. 


i será bien, 


23. 


Nota 151. 


ellas 


(dios 


31. 


26. 


Francia. 


Franzia 


37. 


8. 


dizidiendo 


(liziendo 


47. 


Nota 301. 


añañade 


añade 


48. 


Nota 308. 


añaddido 


añadido algu 


50. 


23. 


digo, 


(iipro, • 


* 52, 


14. 


si 


i>in 


54. 


2. 


principio 


prinzipio 
(Bórrese). 


54. 


2. 


di- 


54. 


23. 


déjélo 


déjelo 
349. 


56. 


5. 


54.9 


59. 


1. 


Falta el número 368, que 
llama á la Nota del mis- 


4 




mo número. 


59. 


16. 


del 


dé 
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M. * \Las hojas 95 i 96 en el MS. contienen 
estos vocablos.] 



Hoja 95. 



Hoja 96. 



Caudillo. 


Ascua. 


Azadón. 


Azechar ó assechar. 


Azacán 


Atar. 


fíazeña. 


Ataviar. 


Huzuda. 


Atréur. Ákreuite? 


Atahona ó Tahona. 


Azeite. - 


Azomar. 


Boda. 


Mozo. 


Bodega. 


Mesta. 


Bonete. 


Gafiada. 


Boca. 


Barrio. Baris, domus. 


Brasa. 


regiay íurrts. 


Cada. 


Zisne. 


Oallar. 


Pingado. 


Cama. 


Artesa. 


Carpintero. 


Tramar. 


Caudal. 


Truan. 




Mandra. 


Vulgares griegos 


Zelemuí iTeJli^i/ pocit- 




lum ligneum. 


Alegre. 


Glotón. 


Metal. 


Azetre. 


Sala. 


Azote. • 


Zelada. 


Achaque. 
Adobar. 


Mandil'. 
Fastidio. 


Adrede. 


Bspital. 
Cofín. 


Ayo. 


Amaga 
Apellidar. 


Targa, adarga. 


Unfían. 


Arquenas. 


Hurfano. 


Asco. 


Escaño. 



ERRATAS. 



LAS QUE LLEVAN * SON IMPORTANTES. 



PAJINAS. RENGLONES. 



DIZE. 



conniJASE. 



3. 

3. 

/. 

9. 
10. 
16. 
16. 
16. 
19. 
23. 
31. 
37. 
47. 
48. 
50. 
52. 
54. 
54. 
54. 
56. 
59. 



59. 



3. 

14. 

6. 

Nota 66. 

Nota ♦I.* 

9. 

Nota 108. 

22. 

20. 

Nota 151. 

26. 

8. 

NOU301. 

Nota 308. 

23. 

14. 

2. 

2. 

23. 

5. 

1. 



16. 



q*esta qu'esta 

dezidlo, aezidlo. 

ingenios, injcnios, 

originar. orijinar. 

p'ermanezia permanenzia 

fescrbir escribir' 

restitución restituzion 



origen 

será bien 

ellas 

Francia. 

dizidiendo 

añañade 

añaddido 

digo, 

si 

principio 

di- 

déjelo 

549 



onjen 

i será bien, 

(dios 

Franzia 

(liziendo 

añade 

añadido algo 

«iipro, 

sin 



¡)nnzipio 
Bórrese), 
déjelo 
349. 

Falta el número 368, que 
llama á la Nota del mis- 



mo numero, 
del dé 





r.o. 


17. 


375 


375-b. 




63. 


Nota 393. 


«•agora» 


«aora» 




64. 


16. 


entoíizes 


estonzes 




.67. 


10. 


necesidad 


nezesidád 




67. 


13. 


el 


el que 




68. 


23. 


bueno 


bueno 




68. 


Ñuta 417. 


francés 


franzés 




71. 


18. 


ígnomnzia 


inoranzia 


* 


72. 


Nota * ♦ 


quebendi 


quendi: 


«- 


80. 


3. 


si, 


s* 


* 


80. 


ti. 


los usen 


lo usen 




83. 


Nota 483. 


castetlana 


castellana 




83. 


9. 


486 


485 




84. 


4. 


Pareze que i 


\ehe dezir ahia i 








an en lugar de habia i han 


*' 


«7. 


Nota 507. 


esto 


esso 




94. 


8. 


siniOcacioQ 


sinificazion 




97. 


8. 


sino 


si no 




101. 


17. 


ne 


no 




104. 


15. 


escriatura. 


escritura. 


* 


106. 


23. 


contenten 


contente 




J07. 


Nota 615. 


Corríjase la 


voz griega u i 




^ 




no V 




♦ 


115. 


25. 


buen 


buei 




116. 


Note 648. 


En la voz griega de candela, 








léase Vr i 


noy 


* 


119. 


Note 658. 


crtf 


cnif 




120. 


22. 


qae 


que 


* 


123. 


11. 


cadere 


asdere 




145. 


20. 


entroduzir. 


introduzir 


* 


158. 


16. 


criadas 


criada: 


* 


175. 


23. 


bueno 


buenos. 




185. 


Note 957. 


añade. 


añado 



V 



o 



APÉNDIZE. 



LETTER4 

DI GIO : ALFONSO VALDES 

SECRETARIO DI GARLO QUINTO 
IN DIFESA DEL SUO DIÁLOGO SOPRA IL SAGCO 

DI ROMA 

CON LA RISPOSTA 
DEL CONTÉ 

BALDESSAR 

GASTIQUONE 
NUNZIO APPOSTÓLIGO. 



NOTIZIE 



INTORNO AL VALDKS E AL SUO DIALOGO. 



Gio: Alfonso Valdes, Gatalano, essendo&i da 
giovioetto applicato alie buone lettere e alia 
giurisprudenza, gli riusci in breve di acquistar 
qualche fama, e d'essere perció ammesso á ser- 
Tigi di Garlo Quinto, che se ne valse per Segre» 
tario, e lo creó ancora Gavaliere. Accade ira 
questo mezzo il Sacco di Roma; e la nazione 
Spagnuolaavendo, come religiosissima, sentito 
queirorrore, che meritava un tanto eccesso, né 
si potendo conteneré di non dame grandissimo 
carico non puré á Gapitani dell'essercito, ma in 
parte ancora all'Imperadore: il Yaldes, afíine di 
farsi mérito con la Gorte, prese a scrivere un 
pessimo Dialogo, nel quale per difendere Tlm- 
peradore , ed escusare i Gapitani e i soldati, dice 
mille calunnie del Papa e de*Gherici, e loda 
quasi le profanazioni de'templi, il disprezzo 
delle Reliquie e delle Immagini, contando per 
nulla tuttQ^ quelle violenze e orribili Sacrilegii, 
che furono commessi in talo incontro. II che 
venuto airorecchio del Nunzio Gasliglione, egli 
dopo d*aver fatto ammonir Tautore che lo riti- 
rasse , vedendo che pur continua va a spargene 
delle copie, si trovó in debito di paríame aU'Im- 
peradore, e farglie ne quella relazione, che me- 



ritava. Avea il Valdes in un viaggio , che fece 
in Germania, bevute Tempie másame di Lutero, 
e concepito perdó del disprezzo e dell'odio con- 
* tro la Chiesa Romana; e beñché cercasse di tener 
occulti i suoi sentimenti per non rovinarsi, il 
Gastiglione pero lo pose in tanto sospetto di Ere- 
tico, che per sottrarssi dagUInquirntori gli con- 
yenne partiré di Spagna, e yenirsene á Napoli. 
Quítí cominció a tener delle adananze segrete 
in casa sua, ove ira gli altri intervenivan TOcchi- 
no, e Pietro Martire Vermiglio; ma postayia 
mano daU' Arcivescovo e dal Yiceré, le conven- 
ticole furono dissipate, ed ei dovette in ap- 
presso contenersi con maggior cautela. Non visse 
tuttayia lungamente; giacché essendo d'una 
complessione gracilissima , e molto debele, sor- 
preso da una gagliarda febbre gli convenne in 
etá ancor fresca soccombere l'anno 1540. Fu 
grandisnmo amico dell'eretíco Gamesecchi, e di 
Marcantcmio Flaminio, che da lui forse aveva 
appresi quegli errori , che poi detestó, in mate- 
ría della Giustifícazione. £ Jacopo Bon&dio , che 
nol dovea peravventura conoscere intimamente, 
fa di, lui grandissimi encomii, e ne deplora la 
perdita in una lettera al Garnesecchi. Lasció il 
Valdes alcune opere delle quali dá suoi settarii 
é molto lodata la seguente: «Gommentario breve, 
odeclarazioQ compendiosa, i familiar sobre la 
primera Epístola de S. Pablo ¿ los Gorinthios, 
mui útil para todos los amadores de la piedad 
Ghrístiana.» Mació che piú importa al nostro pro- 
posito scrísse e pubblicó in lingua spagnnola dúo 
Dialoghi, i quali, perché non mancasse anche 



airitalia una si cara gioja, furono dalle buone 
persone tradotti nal volgar nostro, e stampati in 
Venezia con questo titolo: «Due Dialoghi; Tuno 
di Mercurio et Garonte, nel quale , oUre molte 
cose belle gratiose, et di buona dottrina si 
racconta quel che accadé nella guerra dopo Tan- 
no MDXXI. Taltro di Lattanzio, et di uno Ar- 
chidiácono; nel quale puntualmente si trattano 
le cose ayyenute in Roma nell'anno BÍDXXVII. 
Di spagnuolo in Italiano con molta accuratezza, 
et tradotti, et revisti. In Vinegia con gratia, 
et privilegio peranni dieci» in, 8.® senz'anno, 
e senza nome dello stampatore. Ne compa- 
risce editora il Glario, che dedica Topera alio 
Illustre signor Virgilio Garacciolo in data di Vi^ 
negia 11 XX, di Novembre MDXLV. Sembra tut- 
tavia che possa essere stato traduttore e stam- 
patore Antonio Brucioli, essendo la forma della 
stampa e i caratterí li medesimi afiEátto del Pe- 
trarca da luistampato nel 1548« ed oltrelostile 
al 8U0 somigliante, le massime delTopera le 
8tQ88e« che anche il Brucioli professó per suadi- 
sawentura. Di questo secando Dialogo adunque 
si parla nelle due lettere seguenti. 



LETTERA 

DEL SEGRETARIO VALDÉS 

AL GONTB 

BALDESSAR 

GASTIOLIONB 
NUNZIO IN ISPAGNA. 



Reverendiss, bt Illustre Señor. 



Antes que d'esta villa partiesimos para Valen- 
tía, V. S, me embió a hablar coi^M. Gabriel su 
Secretario sobre ukia obrezilla, que yo escrissi el 
anno passado, respondí le sinceramente lo que nel 
negotío passava: y de la respuesta según después 
el me dizo , V. S, quedó satisfecho, y es la ver- 
dad que nunca yo mas la he leyda^ ny quitado, 
ny an padido cosa alguna en ella; porque mi in- 
tention no era publicarla, aunque por la poca 
lealtad que en casos semejantes suelen guardar 
los amigos, quellos a quien yo lo he comunicado, 
lo han tan mal guardado, que se han sacado mas 
traslados de los, que yo quisiera. Estos dias pa- 
sados por una parte M. Gabriel, y por otra Oli- 
veijo han con mucha instanzia procurado de ha- 
ver este dialogo, y quiríendomé yo informar della 

I 



CARTA 

DEL SECRETARIO VALDÉS 

AL CONDE 

BALTASAR CASTIGLIONE 

NUNÜIO EN ESPAÑA. 



( 

Reverendísimo e Ilustre Señor. 



Antes que d'esta Villa partiésemos para Valen- 
2ia, V. S, me envió a hablar con M. Gabriel su 
Secretario, sobre una obrezilla, que yo escribí el 
año pasado, Respondile sinzeramente lo quen 
el negozio pasaba: i de la respuesta, según después 
él me dijo, V. S. quedó satisfecho. les la ver- 
dad, que nunca yo mas la he leido, ni quitado^ 
ni añadido cosa alguna en ella por que mi in- 
t^nzion no era publicarla: aunque por la poca 
lealtad, que, en c(tsos semejantes, suelen guardar 
los amigos, aquellos a quien yo lo he comunicado^ 
lo han tan mal guardado, que se han sacado mas 
traslados de los que yo quisiera. Estos dias pa- 
sados, por una parte M. Gabriel, i por otra OH- 
verio, han con mucha instanzia procurado de ha- 
ber este Diálogo, i queriéndome yo informar del 
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fin d'ello, he descubierto la platica, en que V. S. 
anda contra mi a causa d'esto 4ibro, y que ha in- 
formado á 8u Maestad que en el hay muchas co- 
sas contra la religio Cristiana, y contra las de- 
terminationes de los Concilios aprobados per la 
Iglesia, y principalmente que dize ser bien he- 
cho quitar , y romper las imagines de los tem- 
plos , y hechar por el suelo las reliquias, y que 
V. S. me ha ablado sobre esto, y que yó no he 
querido dexar de perseverar. 

Porque cuesto como en cualquier otra cosa 
siento my concentia muy limpia , no he querido 
dexar de quexarme de V. S. de trattar una cosa 
como esta en tanto prejuizio de my honra, mos- 
trando tenerme por servidor, cosa por cierto, que 
yó nunca pensava de V. S. , y sobresto dezir 
que me habló , y que yo no quise dexar de per- 
severar. Ya V. S. sabe que nunca me habló pa* 
labra sobresto, mas de lo que me embió a dezir 
por M. Gabriel, y cierto yo no se que perseve- 
rancia ni obstinación ha visto V. S. en mi ; pero 
todo esto importa poco. Mas en dezir V. S. que 
yo hablo contra determinaciones de la Iglesia 
en prejuizio de las imagines > y reliquias, co- 
nosco que V. S. no ha visto el libro; porque sy 
visto lo hoviera, no puedo creer que dixera una 
cosa como esta, ni tampoco puedo dexar de tener 
quexa de V. S. que por oydas quiera acensar por 
hereje quandó menos a un hombre, que mues- 
tra tener por servidor , y por no gastar muchas 
palabras, yo tengo por cierto que V. S. ha sydo 
muy mal informado ; y a esta causa digo que sy 
V. S. se queja de my que meto mucho la mano 
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fin dello, he descubierto la plática en que V. S. 
anda conira mi, a cauea d'eUe libro; i que ha in- 
formado a su Majestad, que en e/, hai muchas co- 
sas contra la relijion Cristiana, i contra las de- 
terminaziones de los Conzilios aprobados por la 
Iglesia; i prinzipalmente, que dize, ser bien he- 
cho, quitar i romper las imájinesde los tem- 
plos, i echar por el suelo las reliquias; i que 
F. S. me ha hablado sobre esto; i que yo no he 
querido dejar de perseverar. 

Por que en esto, como en cualquier otra cosa, 
siento mi conzienzia mui limpia; no he querido 
dejar de quejarme de V. S. , de tratar una cosa, 
como ésta, en tanto perjuizio de mi honrra, mos- 
trando tenerme por servidor. Cosa, por zierto, que 
yo nunca pensaba de V. S, I, sobr'esto, dezir^ 
que me habló; i que yo no quise dejar de per- 
severar. Ya F. S. sabe^ qtxe nunca me habló pa- 
labra sobr'esto, mas de lo que me envió adezir 
por M, GabriéL /, zierto, yo no sé, qué perseve- 
ranzia, ni obstinazion^ ha visto V. S* en mi, Pero 
todo esto importa poco. Mas en dezir V. S. que 
yo hablo (contra las determinazionésde la Iglesia), 
en perjuizio de las imájines, i reliquias; co- 
nozco, que F. 5. no ha visto el Libro: porque si 
visto lo hubiera, no puedo creer, que dijera una 
cosa como esta. Ni tampoco puedo dejar de tener 
queja de F. S. que, por oídas, quiera acusar por 
hereje, cuando menos, a un hombre, qué mues- 
tra tener por servidor. I, por no gastar muchas 
palabras, yo tengo por zierto, que F. S. ha sido 
mui mal informado: i, a esta causa, digo: Que si 
F. S. se queja de mi, que meto mucho la mano 
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en hablar contra el Papa, digo que la materia 
me forzó á ello; y quequiriendo a escusar al Em- 
perador no podia dexar de acensar al Papa, della 
dignidad del qual hablo con tanta religión, y 
atacamiento como qualquier bueno y fiel Cris- 
tiano es obbligado hablar, y la culpa, que se 
puede attribuir alia persona, procuro quanto pue- 
do de appartarla del, y hecharla sobre sus Minis- 
tros. Y sy todo esto no satisfaze, yo confieso aver 
excedido en esto algo, y que por servir á V. S. 
estoy apparejado para enmendarlo pues ya no se 
puede encubrí. Pero sy V. S. quiere dezir que 
en a quel Dialogo ay alguna cosa contraria a la 
religión Cristiana^ y a las determinaciones de la 
Iglesia, porque esto toccaría demasiadamente my 
honra, le supplico, lo mire primero muy bien; 
porque estoi aqui para mantener lo que he 
scritto. Y porque V. S. no me tenga por tan te- 
merario como quiza mi han pintado, es bien que 
sepa , que antes que yo mostrasse este Dialogo, 
lo vio el Señor Jo : Alemán el primero, después 
D. Juan Manuel, y después el Ghancellier, porque 
como personas prudentes , y que entendían los 
negotios, me puediesin corregir y emendar lo que 
mal les pareciesse. Por consejo diD. Juan emen- 
de dos cosas. No contento con esto por que ha- 
yian casos que toca van a la religión, y yo no 
soy , ny presumo deser Teólogo, lo mostré al 
Dottor Coronel, el qual después de haverlo pas- 
sado dosvezes, meamoneció que emendasse al- 
gunas cosas, que aunque nofuessen impias, po- 
dían ser de algunos caluniadas. Mostrólo después 
al Chancellier de la üniversitad de Alcalá, y al 
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en hablar cm^a el Papa; digo, que la materia 
me forzó a ello; i que queriendo excusar al Empe^ 
rador, ru) podia dejar de acusar al Papa, de la 
dignidad del cual hablo con tanta relijion, i 
acatamiento, cmno cualquier bueno i fiel Crts- 
tiano es obligado a hablar; i la culpa, que se 
puede atribuir a la persona, procuro cuanto pue- 
do, de apartarla d'él, i echarla sobre sus Minis* 
tros. I, si todo esto no satisfaze, yo confieso haber 
exzedido en esto algo, i, que por servir a F. 5. 
estoi aparejado para enmendarlo, pues ya no se 
puede encubrir. Pero si V. S. quiere dezir, que 
en aquel Diálogo, hai alguna cosa contraria a la 
relijion Cristiana, i a las determinaziones de la 
Iglesia, porqtM esto tocaría demasiadamente mi 
honrra, le suplico, lo mire primero muibien; 
porque estoi aqui, para mantener lo que he 
escrito, I porque V. S. no me tenga, por tan te • 
merario, como quizá me han pintado, es bien que 
sepa, que antes que yo mostrase este Diálogo, 
lo vio el Señor Juan Alemán el primero, después 
Don Juan Manuel, i después el Canziller, pwque 
como personas prudentes, i qvs entendian los 
negozios, me pudiesen correjir i emendar lo que 
mal lespareziese. Por consejo de Don Juan, emen- 
dé, dos cosas. No contento con esto, porque ha- 
bía casos, que tocaban á la Relijion, i yo no 
soi ni presumo de ser Teólogo, lo mostré al 
Dotor Coronel, el cual, después de haberlo pa- 
sado dos vezes, me amonestó, que enmendase al- 
gunas cosas, que aunque no fuesen impías, po- 
dían ser de algunos caluniadas. Mostrélo después 
al Canziller de la Universidad de Alcalá, i al 
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Maestro Miranda, y al Dottor Garasco, y a otros 
insignes Theologos de a quella Universitad loá- 
ronlo, y a un quisieron haver copia del; vieronlo 
después el Maestro Fray Monso de Vives, Fray 
diego de la Cadena, Fray In. Carrillo, y a la fín 
el Obispo Cabrero, todos lo han loado y appro-» 
bado, y aun instándome que lo hiziesse impri- 
mir con offrescerse de defenderlo contra quien 
lo quisiesse caluniar. Mas yo nunca lo quise 
bazer por que a la verdad no me páresela tan 
bien como a ellos, assi que vea V. S. sy quien 
tantos y tales padrínes tiene, osara dezir y de- 
fender que en la obra no ay errores. Be todo 
esto he querido dar tan larga cuenta a V. S. , 
porque con mas consejo y considerazion entienda 
en este negottio, sabiendo todo lo que pasa en 
ello. Y si todavía determinare de insistir en la 
causa, sola una cosa supplico á V. S. que no 
dexe por esso da tenerme por servidor; porque 
de vertad tendría por muy gran perdida el con- 
trario. Y en lo de mas yo tengo confianza en 
Dios, y en mi iimocentia que a la fín saldré con 
mas honra que vergüenza. 

Di V. S. 

Muy certo Serv. Alonso 

de Valdes. 
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Maestro Miranda, i al Dolor Carrasco, i a otros 
insignes Teólogos de (aquella Universidad, ha- 
ronlo, i aun quisieron haber copia d'él; vieronlo 
después el Maestro Frai Alonso de Vives. Frai 
Diego de la Cadena, Frai Juan Carrillo, i a la fin 
el Obispo Cabrero, todos lo han loado i apro- 
bado, i aun instádome que lo hiziese impri- 
mir, con ofrezerse de defenderlo contra quien 
lo quisiese caluniar. Mas yo nunca lo quise 
hazer^ porque, á la verdad^ no me pareszia tan 
bien, como a ellos: asi que vea V. S. si quien 
tantos i tales padrinos tiene^ osará dezir i de- 
fender, que en la obra no hai errores. De todo 
esto, he querido dar tan larga cuenta á V. S. 
porque con mas consejo i considerazion entienda 
en este negozio, sabiendo todo lo que pasa en 
ello. I, si todavia determinare de insistir en la 
causa, sola una cosa suplico a V. S. , que no 
deje por eso de tenerme por servidor; porque, 
de verdad, tendria por mui gran pérdida lo con- 
trario, I en lo demás, yo tengo confianza en 
Dios, i en mi inozenzia^ que a la fin saldré con 
mas honrra, que vergüenza. 

De V. S. 

Muí ziertü servidor Alonso 
de Valdés, 
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Signor Valdés. Volendo rispondere alia let- 
tera vostra parmi bene, che, prima ch'io co- 
minci a dir altro, vi dia contó di tutto^ quello, 
che ó passato per me circa la materia, di che 
voi mi scrivete. Pero dico , che stando la Corte 
in Burgos, * fummi detto da alcuni miei amici 
e sigg, che voi avevate fatto un Dialogo, nel 
quale erano molte cose a disonore del Papa, e 
non molto Cristiane. E perché mi parve che 
airofücio mió si appartenesse di sapero la cosa, 
e rimediarla per quanto era in poter mió, proc- 
curai di veder il Libro di esso Dialogo; ma non 
potei. Jn Valenzia ' poi e in Monzón ' ne feci 
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qualche diligenza, né cou tutto ció mi venne 
fatto di vederlo e piacquemi : per che non po- 
tendolo io vedere, pensai che per ordine vostro 
egli fosse sepolto, e piu non fosse iri mano d*al- 
tri, e che voi l'aveste ricuperato afflnché non si 
pubblicasse. Últimamente, essendo in questa 
villa di Madrid, * da molte persone sonó stato 
avvisato, che di tal libro si erano fatte molte 
copie, e che sij)ensaba di stamparlo, e mandarlo 
in Italia e nella Ma^na, e in diverse altre partí; 
e da tutti coloro , che me ne hanno ragionato, 
mi é sempre stata fatta pessima rekzione, e an- 
che quasi riprensione perch'io sia stato tepido in 
risentirme di cosa scritta tanto vituperosamente 
contra la Ghiesa , e contra il Papa, e quasi su 
gli occhi miei , massimamente tenendo io qui 
il canco che tengo da S. San tita. Gosi essendo- 
mi pur venuto esso libro alie mani, Tho letto 
tutto e ben considerato piú d'una volta, e sen- 
titone quel displaceré, che al parer mío dovreb- 
bono sentir tutti i buoni, e massimamente quelti 
che fanno professione di^ esser veri Gristiani, e 
servitori del Papa, e deirimperatore. E questo 
dico perché sappiate, che delle due querele, che 
nella vostra lettera fate di me, ne, cessa una, 
cioé ch'io abbia detto male del libro per udita, 
8 senza averio veduto. L*aUra cosa poi, di che 
^idolete di me, é ch*io abbia informato l'Impera- 
tore, e detto che nel vostrb libro sieno molte cose 
contra la religione Gristíana , e contra la deter- 
minazione de*Goncilii approvati ; eche io abbia 

4. Desde 3 de Agosto si 30 de Octubre de 1528. 
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detto che soprá di questo vi ho parlato, e che 
voi non avete peroió voluto rimanervi di prese- 
vemre. E veramente , siccome voi dite che non 
potete restare di' lamentara di me, che mos- 
trando io di tenervi tanto peramico^ trattouna 
cosa V che toma a^ tanto prejudizio deU'onor vos- 
tro, e che mai non l'avereste ix)tnto crederé; io 
ancora dico, che voi dovevate credere , che sel 
rispetto mió non ha rimosso voi da quelio che 
era mal fatto^ il tostro non dovevá rímover me 
día quello che era.bene, e a che io. era obbligato 
per rnfiFdo e debito mió. E ancora che io non 
intenda di tener amioizia mai con quelli» che 
non sonó buoni, satisfeci pero al debito di 
essa^ e.forsé piú di queüo ch'io doveva, quándo 
per Gabrielle niio Secretario, come voi nella 
vostra lettera rammemorate , mandai ad avver- 
tirvi e a farvi intendere, che mi era pervenuto 
agli orecchi che voi serivevate una cosa non 
bu'óna, e ignominiosa contra il Papa; e che 
io vi pregava a considerarla bene, e non far 
cosa non conveniente a voi. Ma che voi voleste 
rinuívervene , o vveró perseverare, vedesi per il 
medesimo vostro libro. Ora vetiendo a quello, 
che dite, che s*ió voglio aífermare, che in quel 
Dialogo sia cosa alcuna conu*a la Rehgiooe Cris- 
tiana, e alie determinazioni deüa Ghiesa (perché 
questo tocoheirebbe airbnor vostró) ch'io lomiri 
prima moltobenc, essendo voi permantenerc 
tutto quello che avete scritto: torno a replicare, 
é dico ch'io l'ho mirato, e dopo l'averlo ben con- 
sidérate, ho detto airimperatore che nel vostro 
Dialogo sonó mol te sentenzie impie totalmente, 
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fí contraríe alie Gostituzioni della G^esa; e che 
oltre alia ingiuria che perció ne \ia:ie aUa Re- 
ligione Grístiana, la fate anomi particolarmente 
alia persona dd Papa; perché con molta ini- 
qmtá, cércate di biasinmrlo Msamente, onde nc 
meritate aspro castigo. Ho ancora supplicatoa 
S. Maestá, che ¿ degni le^erlo, perché oonos- 
cerá esser vero quel di'io dico. Se toí adunque 
per questo y'i doktte di me, non me ne euro 
moito; perché 8o dié tutti i buom , che le^e- 
ranno il rostro libro, vedranno di'io tengo molla 
ragione, e conoficeranno in quello la molta ma- 
lisia Tostra, te poca prudenzia eongiunta coa 
tanta confasione, che non che altrí , ma forse 
w)i stesso non sapete dó, che vi abbiate voluto 
diré; se non che traspórtate da una certa ma- 
lignitá, avete voluto gettsr fuori quel v^eno 
di maledioenzay che avevate chiuso neU'anima, 
peosando che per la quaiitá de'tempi poteste 
ancbe far peggio. E perché la materia prind- 
palé del vostro libro é di dir male del Papa, 
come ognuno vede, e voi stesso confessate nella 
lettera quando dite d'aver passato il termine in 
dir male di S. Santitá, perché la materia vi 
sforzava: pensó che questo solo bastí per dichia- 
rare « tutto ii mondo , s'io ho avuto legittima 
•causa dlnformar Tlmperatore di questa veritá» 
e di tutto il rimanentechesi contiene nel vostro 
libro. £ perché in questa ruina di Roma si sonó 
fatti mili non mai piú intesi , a voi ^ parso buon 
modo tra gli altri, che avete usati per calunniar 
S. Santitá , ii dir che i mali che facevano il Papa 
e Ghieríci in Roma erano molto mag^orí di 
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quelli cho hanno fatto i soldati; e volete in 
ogni modo che sieno proceduti per colpa del 
Papa, e per pennissione divina , e niuna cosa 
rispondete gíammai a quello , che si puó diré de 
i mali fatti dá soldati, se non che é cosa costu- 
mata tra la gente di guerra, e giudizio di Dio, e 
che peggio era quello, che facevano i Ghierici; 
di modo che per troppa aviditá d'aggravare 
questa colpa, che falsamente vorreste pur daro 
al Papa, e alia Corte di Boma, vi lasciate in- 
durre in tal inconveniente, che biasimate il culto 
divino, e le cerímonie, e i riti Grístiani, e cabn- 
niste tutki quelli che onorano le Groci, e le sta- 
iue di Cristo, e di N. Signora, e le reliquia 
de'Santi : e per escusar coloro, che hanno ruí- 
nate Roma, la Chiesa, e il Papa, laúdate glMn- 
cendj, le ruine, i tormcntí, i sacrilegi, le mortí, 
e tutte le inumanitá, ed empietá, che si possono 
immaginare. Ma per cssere questa vostra in- 
tenzione tanto abborrente dalla ragione, e cen- 
trarla a Dio, e alia natura, pensó che a ninn 
huono abbiate potuto persuaderla, ancora che vi 
pensiate di esser molto eloquente, e da voi 
stesso tí prezziate di sapore distinguere, eco- 
noscere la diversitá degli argomenti, se ben 
siete cosi giovane. E perché avete forse letto 
tra gli antichi che sonó stati alcuni, che per 
mostrar la forza deireloquenza, si sonó posti a 
laudar cose non molto lodevoli; credo che voi an- 
cora con tale cscmpio abbiate tolto questa impre- 
sa ad imitazione di quel Marco Antonio Oratore, 
il quale difendendo Norbano laudó le sedizioni. 
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e i tamul ti popolarí, ' e cosi bene il fece, che 
persuase, e otteiuie quanto desiderava. Ma voi 
al parer mió dovevate considerare, che per in- 
durre ad effetto la intenzione vostra, era ne- 
-cessarío che foste tanto piú eloquente di Mar- 
cantonio, quanto che le cose fatte nella ruina di 
Roma sonó piú atroci che le sedizioni, e tumulti 
popolarí. Quellopoi, dichepartícolarm^te avéte 
voluto incolpar il Papa, é tanto -alieno 4alla 
Teriti, che qaando tutte le altre cose del ¥Ostro 
Dialogo ood fossero veré» come sond ialsé, 
questo solo basterébbe per £irle parere, ed ésser 
Uitte falsissime. Né .questo dico, perch'io volessi 
che cosi empia lingna, com^ é la Yostfa» 6*ado- 
perasse in lodar il Papa; non istimandoto alcuna 
Idde maggiore, che lo essere' hiasimato da chi 
. loda quello, che voi lodate. Ma perché' la reía* 
zione, che voi fate, potrebbe fonse ia qtíalcbe 
parte ingannare coloro , che fossero nal ioíor- 
mati delle cose, voglio riferire anch'io qualche 
"vbstro particolare. Voi nel principio del vostro 
Dialogo con certe sentenzie gravi e non mol- 
'to á proposito cércate di nascooder quello, 
die avete nairanimo, dicendo che la ignoranzia 
(del iBondo é tanto grande , ^ che non yí mara- 
vigliate dei falsi judizj, che i i volgo fa sopra le 
cose accadute in Roma; perché penssnó che la 
Religión^ consista solamente in qucste cose es- 

5. Veggasi Cicerone de Ora- gior parte iegli uonúni ; cJCio 

$ore lib. % cap. 48. non mi maraviglio punto de i 

. 6. II proemio del Jíiálogo.. falsi giüdicj , che ii migo (a 

comincia appunto in qiicslo sopra quel che ttovellamente é 

modo: E si grande la eecitá, intervenuto in Roma, 
in cui oggidi dimora la mag- 
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teriori; e vedendolo maltrattare, par loro cho 
la fede nostra vada in tutto a perdersi. Ma non 
perció chi ben considera quello, che dite, resUi 
di conoscere qual sia ranimo vostro. E certo 
quelli che sentono maggior dispiacere del mal 
trattamento fatto in Roma al Papa, e alie cose 
delia Ghiesa, sonó i piú savj, e migliori, c non 
i volgari e ignoranti, come voi dite: perché 
considerano quello che importa alia Religione 
Cristiana con piú sano giudizio che non fate voi. 
Dite poi, che non potete lasciar di lodare la 
santa intenzione , con che ü volgo si move , né 
di biasimare il silenzio di coloro, che dovréb- 
bono disingannarlo; di maniera che biasimando 
chiamate ignoranza, e falso giudizio que) la affe- 
zione che lodate per santa, e signifícate di voler 
disingannare il volgo, che é lapropria parola 
che al principio scrisse Martin Lutero ne i Libri 
suoi ; e dite voler lo fare per la gloría di Dio,- per 
la salute del Popólo Cristiano, e per onor del- 
rimperatore. Ma vedesi. che vorreste piú presto 
ingannare, che disingannare; perché promet* 
tete una cosa, e ne fate un'altra ; e il vostro 
Dialogo, il quale como voi dite nel principio, 
sale al campo come discoprítore de'vostrí desi- 
deri , manifesta qual sia la intenzione secreta del 
cuore. £ benché io intenda di risponder sola- 
mente alia vostra lettera, e non al Dialogo, se 
non quanto la necessita del narrare il vero mi 
sforzerll; non potro pero restare di dir alcune 
cose appartenenti al Papa, perché vengono á 
proposito per coloro, che non hanno notiziadelle 
qualitá vostre; perché chi non vi conosce , non 
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potrebbe pensare che si trovasse persona al 
mondo, che cosi senza vergogna osasse men- 
tiré ahneno in cose tanto pubbliche» eome fate 
¥01. Al restante del Dialogo non mi affiaticheró 
di rispondere; perché le cantraddizioni e bugie 
tanto fuori della verisimilitudine, e la impietá 
e malignitá, che si veggono nel progresso del 
libro, rispondono per se stesse , e chiudono gil 
occhi, e le orecchie d'ogni buon Cristiano affine 
che non veggano, né ascoltino cosa tanto ne» 
fanda. Questo solo diró bene in risposta di ció, 
che voi vorreste fár credere che fosse vostro pre- 
snpposto: che il disingannare gringannati sem- 
pre é bene, e che gli uomini massimamente 
Gristiani sonó piú che ad alcun'altra cosa obbli- 
gati á dar gloria a Dio , e a procurare la salute 
del popólo Cristiano , e Tonor de*suoi Principi. 
Ma chi inganna se stesso mai puó disingannar 
altri; e chi biaatemia Dio non gli dá gloría; e 
chi cerca d*indurre neU'animo del popólo mala 
opinione, non procura la sua salute; e chi per- 
suade al Príncipe il £ar male, non l'onora. E per- 
ché come ho detto, e voi confessate, la materia 
del yostro libro é il calonniar il Papa ; io non so 
chi altrí che voi possa diré, che questo sia rim^ 
dio concemenle alia gloria di Dio; alia salute del 
suo popólo, e aironor del Imperatore. Dito an- 
cora nel principio del Dialogo, che volete prima 
mostrare, che Tlmperatore non tiene alcuna 
colpa di quello , che si é fatto in Roma; di ma- 
niera che pur tácitamente confessate , che sia 
stato male; perché non si tiene colpa se non del 
male; poi dite, che velete dimostrare, che é stato 
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manifestó giudfzio di Dio per castigare quella 
Cíttá, dove con grande ignominia della religione 
Cristiana erano tutti i vizi, che puó inventare la 
malizia amana. E per questo pare, che non so- 
lamente non vogliate che sia stato male, perché 
il castigo del male non vi par male, ma il chia- 
mate hene, e in molti luoghi maggior bene. 
Queste contraddizioni adunque sonó mezzi pro- 
priamente convenienti , e simili alia intenzione 
che cércate di approvare cosi in torno alia ma- 
lignitá, come circa la ignoranza, leggerezza, e 
yanitá vostra : perché avendo al prinzipio detto, 
che non intendete dir male del Papa, e confessate 
che della persona sua a vostro giudizio non sa- 
preste dirlo , ancora che voleste; súbito pero co- 
minciate a disputare deirOffizio del Papa, e 
dopo fatte le yostre diffinizioni, dite, che non so- 
lamente S.^Santicá non ha fatto quello, che era 
obbligata , ma tutto il contrario; e cosi con diso- 
nestissime calonnie, e ignominia, senza rispetto 
alcuno falsamente l'accusate , attribuendole que- 
llo, che sarebbe grave al piú scelerato uomo 
del mondo. E questa parmi che voi stimiate che 
siaprova della prima vostra proposizione, cioé 
che rimperatore non tiene colpa alcuna di 
quello, che si é fatto in Roma: la qual cosa 
quanto faccia a proposito, ognuno puó compren- 
dere. L*altra che é di provar che questo sia 
stato manifestó giudizio di Dio, la fondate al pa- 
rer mío sopra il dir male di tutte le cose , che si 
facevano in Roma ; e dopo lo aver rammemorato 
molti inganni, e molte falsita^ e poca religione 
dei Ghierici , vi voltate a riprendere coloro , che 
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oaorano le reliquié dé Santi, e le immagini di 
Cristo, e della gloriosa Vei^gine N. Sig.; e dite^ 
che BOtto questo colore alcuni Sacerdoti inganna- 
no gl'ignoranti, e semplici per cavar loro denarí 
dalle maní, e fanno loro adorar reliquié false; e 
xnoltovi affaticate in dimostrare che Dio, e i San ti 
non si curano di oro né d'argento, e che non han- 
no necessitá, né si diletano di roha; e che a Dio non 
8i ha da offerire cosa corpórea; ma Tanima pura 
da*peccati ; e che raolto piú é servito, che quello 
che si dá alie Ghiese si dia ai poveri; e che meglio 
é rímediare le loro necessitá, che adornare altari, 
né far ricettacoli; e che Cristo tenne in poco contó 
tutte le ricchezze, e beni temporali. Dite ancora; 
che molto scelerata cosa é, che un Sacerdote Blan- 
do in peccato mortale celebri Messa , e riceya il 
Santissimo Sacramento: equiabbominate le com- 
posizioui, e le liti, e le dispensazioni^ e ancora le 
canonizzazioni; e cosi di tutte le cose, che si fan- 
no in Roma , ricordate il male, e cércate di nas- 
conder ilbene. Soggiungete poi che piu ingiuria fa- 
nno a Gesu Cristo i Sacerdoti ricevendolo in pecca- 
to nel corpo loro, che dovrebbe essere un tempio 
mondissimo, che non fanno i Soldati mettendo i 
cavalli nel Tempio di S. Pietro. Queste , e molte 
altre cose simili dite voi nel vostro Dialogo, e vo- 
lóte in ogni modo conchiudere , che la calamita 
di Roma non solamente non é stata dannosa, ma 
utile alia Cristianitá; e con queste ragioni si poco 
appartenenti al caso, e tanto indegne di essere 
chiamate ragioni , parvi d'avere provato l'altra 
vostraproposizione, cioé che questa calamita sia 
stato manifestó gindicio di Dio. Veramente tutti 
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gli accidenti occorreno, dir si puó che sieno per 
gindicio di Dio, perché senza la vólontá sua niuna 
cosa si fa; ma questo non viene a proposito vostro 
né toglie che né discorsi vostri non si comprenda 
una mala volontá degna di sospizione piú che ve- 
rísimile che non siate raolto huon Cristiano. Le 
ragioni poi, che allégate, sonó tanto frivole e pue- 
rili, che forse sarehbe conveniente non risponder 
loro parola alcuna. Pur io non restaré di daré 
a quel, che voi di le, in questo proposito, una bre- 
ve rispos ta; la qual pero credo che bastera, ed é 
che quei Sacerdoti, che ingannano il volgo con re- 
liquie false per guadagnar denari; medisimamen- 
te quei, che ricevono il SS. Sacramento stando in 
pecato mortale fanno grandissimo errore; e colo- 
ro, che con troppa aviditá, o per vie proibite cer- 
cano d'avere roba, fanno contra i comandamenti 
di Cristo, e contra le leggi umane, e sonó malis- 
simi uomini; né persona di buon giudicio sará chi 
questo vi nieghi. Ma io non so imaginarmi, come 
voi abbiate pensato, che l'allegar questi inconve- 
nienti sia a proposito per dimostrare che poco 
male sia lo spogliar le reliquie, o veré o false 
che si sieno, e che Tammaz^are i Chieríci, rubar 
gli altari, e profanare tutte le cose sacre, ruinar 
le Ghiese, e farle stalle da cavalli sia poco errore, 
perché dairaltm parte si trovino chieríci, che ce- 
lebríno in peccato mortale, e che fanno liti, e for- 
se alcuni, che vendono i Benefizj. Veramente io 
non so ohi sia tanto ignorante, che non sapia che 
allegar inconvenienti non é solverli, e che il rí- 
medlo del male non é fare il peggio : e perché 
questo é il príncipale vostro fundamento, parmi 
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a(vergli risposto abbastanza. Ma ültre di .questo 
dico , che se vi sonó alcuni Sacerdoü cattivi , ve 
ne sonó ancora de'buoni , i quali non ricevono il 
SS. Sacramento iu peccato mortale, né fauno ai- 
tre cose che voi dite , ma 6ono amici e veri servi 
di Dio, e buoni religiosi: medesimamente vi sonó 
molti, che sanno onorare, e che onorano lereliquie 
de'Santi come devono, cioé non per rispetto di 
esse medesime, ma per quelloi, che rappresenta- 
no; e per quello che veggono, le vano il pensiero 
a contemplar quello, che non veggono, é in tal 
caso, ancora che le reliquie fossero false, non per 
questo chi adora commette idolatria, perché buo- 
na é qualsivoglia cagione, che muove la divozio- 
ne negli animi de'supplicanti ad adorare e pre- 
gar Dio con quell'ardore di íéde, che molte volte 
fa che vediamo miracoli. £ perció se in un Tempio 
fosse una croce del legno d'una forca, o di qual- 
sivoglia altro vilissimo, e tutto il popólo avesse 
opinione che fosse del legno della vera Groce, e 
per quello Tadomase di gioje, e d'oro, ed'argento, 
costui non solamente non farebbe male , ma po- 
trebbe meritar molto appresso Dio. E se i Sacer- 
doti fussero taU che ingannassero il volgo, e per 
questa via cercassero di guadagnar denarí; che ha 
che fare in questo caso al castigo loro spogliare 
e rubar^ quella Groce,eil resto della Ghiesa,am- 
mazzare uomini e donnee fanciulli, violar le don- 
zelle , e metter ogni cosa a sacco, a fuoco , e a 
sangue? E se un Sacerdote cattivo e scelerato s^ 
leva da canto alia femmina, e va a celebrare 
la Messa, e riceve il SS. Sacramento in quel 
peccato; resta per questo, che coloro che rubano 
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il tabernáculo, e gfdttano TOstia coneacrata in tur- 
ra cosí empiamente, non sieno sceleratissimi sa- 
crileghi e indegoi di star sopra la. térra? P^nni 
adunque che il voler escusare o iudebolire, e ma&T 
simamente per questa via, il peccalo del Sacrilegio 
é grandissima impietá; e che le ragion che voi 
allégate a questo effetto oltre che sieno piuttosto 
hestemmie che ragioni , sieno ancora grosserie e 
fuori di proposito. Che ben sappiamo tutti che 
Dio e i San ti non si curano, e aonhañno necessitá 
di roba. Maamandola gli uomini tanto come Jan- 
no é chi^ro argomento che quella volontá e 
affezione, che gli muove a prívame se medesi- 
mí, e darla per amor di Dio a chi si sia, é inten- 
tissima e grande; e questo é quello che piace a 
sua Divina Maestá; la quale medesimaménte tie- 
ne poco bisogno de'nostri digiuni,edi nostre ro- 
merie, e di nostre discipline, o d'andar scalzi, e 
star neireremo a mangiar ghiande, e bever acqua 
ma ben si diletta di queirardente foco di carita, 
che muove coloro che fanno queste cose a farle 
per desiderio di serviré a lui. Per questa me* 
desima causa si contenta ancora di quelli, che 
adornano le sue Ghiese , le Groci , le Reliquie e 
immagini de'suoi Santi , e che offeríscono dena- 
ri per riparare i Tempj e gli altan in segno d* 
obbedienza, e di divozione. E se vi ricorda del 
Vangelo di S. Matteo, Cristo avendomondato quel 
Leproso gli disse: Vade» ostende te SacerdoH , eto, 
offer munuSf quodjussit offerri Moysee in testima-' 
nium ipsis, ' Ma voi con parole, che nella príma 

7. Varía de la Vulgata. Véase. 
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apparenzia hanno colore di bene, nascondete íl 
veieno dellamalignitá; e mostrando una specie 
di carita col persuadere che si dia rimedio á po- 
veri , Yorrest^ disonorare il culto e le cerimonie 
della Ghiesa, il chein nessun modo é convenevole 
potendosi fare Tuno e Taltro. E ancora che Dio 
non habbia bisogno di roba, conviensi pero nelle 
cose divine molte volte usar Toro, e Vargento, e 
Taltre cose prezióse. Ma in questo proposito di 
convertiré i denari in uso de'poveñ, parmi che 
abbiate voluto imitar Giuda quando disse: Quare 
hoc ungumtum non veniü CCC. denariis, el da- 
tvuñ est egenii? * e Cristo lo riprese , e gli disse: 
sine iliam, pauperes enim semper hábetisvabiscum 
me aiUem non semper habetis : e il Yangelista San 
Giovanni dice in questo luogo, che Giuda lo disse 
non perché si curasse de'poveri; ma perché era un 
ladronct ed amatore de'denari. Le ricchezze 
adunque, che in qualunque maniera si spendono 
in onor di Dio, sonó ben spese ; e si tiene Dio 
per servito di quelle, che sonó dedicate ai minis> 
tero de*8tt0i sacrifízj , e airadomamento de'suoi 
Templi; e spesso castiga quei sceleratí, che in esse 
pongono impíamente le mani: e di questo si sonó 
veduti molte volte evidenlissimi segni; né mai fu 
legge, rito, o costume di nazione aleuna tanto bar- 
bara (purché abbia avuto notizia, se non di vera 
religione, almeno del nome di religione)chenon 
abbia avuti per abbominevoU i Sacrilegj piú che 
ogn'altro peccato ; e npn salaniente i Gapitani ei 
Coi*sari di mare, ma mol ti assassini di slrada hanno 

8. Juan. xii. 5. 6. 
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avuto rispétto, e tuttavia l*hanno a violare le cose 
sacre. E se discorrerete lelstorie antichissime de* 
Gentili iusino al tempo di Troja, troverete pestilen- 
zie, e mortí , e infínlti altrí castághi venuti negU 
esserciti per lo Sacrilegio. * Non védete voi quanta 
laude si dá a molti Gapitani Romani, come a Pom- 
peo, chein Gerusalem non voUe toccare il Secreto 
di Soneto Sanctorum, nel Tempio di Salomone? 
Marco Marcello , che in Siracusa di Sicilia salvó 
tanti Templi e tante statue? Giulio Cesare, 
ch'ebbe rispétto in Egitto al Tempio di Osyris? 
A. Massinissa, 11 quale avendo avuto da un suo 
G.ipitano certi denti d*avorio grandissimi e be- 
llissimi, súbito che seppe ch'erano stati tolti in 
un Tempio di Giunone, mandó una galera con 
üomini a posta a riportarli nel medesimo Tem- 



9. Due memorabili esempi 
Be ábbiamo presao livio (Dec 
3, lib. 9,) runo del Re Pirro, 
che nel tornar di Sicilia pasan- 
do coll'armata da Locri. ov*e- 
ra uno rico e rinomattsaimo 
tempio di Proeerpina, ^rdi ro- 
bare i Tesori , non mai tocchi 
sino a quel giomo , e metterli 
nelle navi : ma soirta il giomo 
segttente una fleritsilna bor- 
rasca, avendo gettato su i lidi 
deliocresi tutte quelle navi, 
che il denaro sacro trasporta- 
yano, 11 Ré ravyedutosi del Sa- 
crilegio comandó, che si cer- 
casse tutto queU'oro e ne'te- 
sori di Proserpina fosse di nuo- 
vo religiosamente riposto. 
L'altro di Quinto Pleminio Le- 
gato, e de'Txibuni del presidio 
Romano di quella medesima 
Cittá'.iquali avendo puré osa- 
to di rubar da qiiel tempio di 
Proterpina i tesori, venner su 
bito preti da tanto fürore , e 



da si fatta rabbia , che tra di 
loro si andavano con orribfli 
stragi lacerando; cosa non mai 
piú ayyenuta ne soMati Roma- 
ni: il che esposto al Senato da- 
gli Ambasciadorí de^Locresi, 
e protestando essi, che hút 
Dea peanas a templi mt SpO' 
liaíoribüs kabet ^ e che non 
amé deainet omnihui eos agi- 
tare furiiB, guam reposita ta- 
era pecunia in theeauris fue- 
rii; quel Sapientissiroo Senato 
decretó , che non solo tutto il 
denaru tollo si restituisse , ma 
il doppio se ne ripohesse 
ne'tesori di quella Dea, e di 
piú ai facessero delle divozioni 
e de^sagrifici afflne di espiare 
un tanto Sacrilegio: Pecuniam 
guanta ex thetauris Praterpi- 
nm tubiata eeset^ eonpuri, 
duplamque pecuniam in the- 
tauris reponit etc.— parole del 
Senatus consulto presso Iítío. 



\ 
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pió, e mol ti anni dappoi si mostravano? e in 
cssi era scritto con lettere Affricane , che Massi- 
nissa gil avea rícevuti non apando donde venis- 
sero; e poi a vendólo inteso, súbito avea mandato 
a restituirli. Ma perché pensó, che abbiate piú 
a memoria le cose Ebrée ** che \e Romane , do- 
vereste pur rícordarvi di quello, che si scrive uel 
secondo libro al quarto cap. de*Macabei; che es- 
sendo il Tempio de Gierusalemmoltopieno d*oro, 
d*argento, di gioje, e di denari, avendogli Seleu- 
coRe d'Asia, e altrí Principi dato molti doni, Apo- 
llonio Sig. di Siria e di Fenicia mandó quel suo 
Eliodoro ín Gierusalem^ il quale essendo én- 
tralo uel tempio contra la volontá del Sacerdote 
per rubar tutto il tesoro, fu castígate aspra- 
mente : perché un cavagliero apparve súbito so- 
pra un cavallo terribile il quale co'calci comin- 
ció a percuotere Eliodoro, e gettollo in térra, e 
due giovani medesimaoiente lo batterono con 
flagelli tanto che domandando Misericordia fu 
portato fuorí del tempio piú morto che vivo. E 
molti altri come si legge nelle Istorie Ebree si 
vede che capitarono male per lo peccatodel Sa- 
crilegio. Non vi ricorda che nel primo libro dei 
** Re si fa'menzione che cuando David condusse 
TArca fuori della casa di Ami nadad , perché Oza 
osó toccarla per non lasciarla cadere del carro, 
Dio lo fecé moriré súbito? E negli Atti degli 
Apo&toli si scrive di quello Anani^ e SaGra sua 
moglie; i qu'ali avendo venduto un campo loro 



10. Taccia il Valdes di ocul- II. O el II Libro de Samuel 

to Ebraitmo , o che provenga cap. VI, 9. — ^i en la vulgata II 
da Schiatta Ebrea. de los Reyes. 
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proprío, perché riserbarono per se una parte dei 
denarí, e il restante portarono agli Apoetoli» 
mostrando di non aver venduto 11 campo piú di 
quello che loro appresentarono, súbito morírono 
per giudizzio di Dio? Or védete se i soldati^ che 
nelle Qiiese di Roma toisero quello, che non era 
loro, e posero le mani nella custodia, dove era 
il SS. Sacramento, non per diíenderla che non 
cadesse, ma per rubarla e spezzarla con molta 
ignominia, merilano d'essere escusati con diré 
che i GMerici facevanopeggio, eche Dio comanda 
che non si facda contó di roba. . Ma Dio, che por 
é il medesimo che fu sempre, e cosi poco allora 
si curava d*oro e d'argento, como adesso, come 
si scrive nell'fisodo; puré comandó a Moisé, che 
dicesse ali Giudei che dessero le pñmizie, e ai 
Sacerdoti che le pigliassero ; e fossero queste pri* 
mizie oro, ai^gento, gioje, e pietre preziose, pan- 
ni Giacintini di porpora, e d'altrt colorí preziasi, 
olii, ed unguenti odorati; e volse che facessero 
il Santuario e il Tabemacolo con tanti legnl pre- 
tiosi , e coperti d'oro , e Seraüni , e corone, e 
vasi, e anelli tutti di oro purissímo, e le colon- 
ne con i capitelli d'oro, e le .basi d'argento, e 
Taltare pur tutto vestito d'oxo; e comanda che'l 
popólo paghi secondo il numero del le persone, 
tanto il povero come el ricco, e che i deiiari si 
distríbuiscano in uso del tabemacolo, e pro*- 
mette che sará propizio alie loro anime. Medesi- 
mamente comanda che i vestímenti di Aroñ 
siano omati d'oro e di gioje tinto che piíi 
pon si puó diré. Da questo potete pur conoscare; 
che se in quel tempo Dio voleya, che il suo-Tem- 

5 
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pío, e i suoi altari c tabemacoli fossero ador* 
nati d'oro e d'argento , e di gioje, e i vestimenti 
de*saoi sacerdoü tanto ricchi , e preziosi, non gli 
piace adesso ohe siano spogliati, nibati , e tanto 
mal trattati. E benché in quel tempo ancora 
pennettesse che i'essefcito de Giudei fosse rotto, 
tt digñitto» e TArca presa dá Filistei, e fatta 
quella ruina ; e (come voi dite ancora di questa 
di Roma) tutto fo8^ giudicio di Dio» puré mostró 
di non tener per bene che i Filistei facessero 
quel Sacrilegio ; anzi in ogni liiogo, dove con- 
ducevano TArca , mandava sempre morte e dis- 
truzione sopra quei po^oli, ^^ di modo che i Fi- 
listei la rimandarono in Gierusalem con molti 
doni d'oro per placar Dio, e non dicevano allora 
i buoni, come dite voi , che Dio lo peiinettesse 
per maggior bene, ne che i Sacerdoti íacessero 
molto peggio che i soldati, ma ne sen ti vano do- 
lor estremo: perché Heli sentendó quella nuova 



12. Morte puré e distruzio- 
be >i vide piombare sopra i 
Capitani, e sopra que'Ministri 
e Soldati , che faron complid 
di questo sacrilego eccesso. 
Perdocché il Duca di Borbone 
prima anche di salire le mura 
di Roma, fn morto da una pa- 
lla di moscheto. n Yiceré tra 
miUe rimorsi e gelosie dopo 
circa un mese si mori di rara- 
marico. Dpn Ugo , e ü Fiera- 
mosca furono ammazati 1' an- 
uo ^appresso nella battaglia 
navale vidno a Salemo, e git- 
tatiinmare. L'Oratige , coiH- 
ba^ndo nel 1580 disperata- 
mente contro Fiorentíni toccó 
due archibugiate , che in im 
súbito I'uccisero. A questi si 
puó aggiugnere Veri di Migliau 



che mandato da Cesare in Ita- 
üa con commi^oni di liberare 
il Pontefice, in luogo di agevo- 
lare quanto poteva il negozio, 
si era opposto alie proposizioni 
men ree dcgli altri Ministri; 
quaíi non potendo tirar alia sua 
op^nione , ne far loro resisten- 
za érksene paHito dispettosa 
mente per l^apoli: delta quaie 
impietá , dice il Gulcciardini, 
pati le pene y perché ne*primt 
di dell'assedio íearamuccian- 
dú fu morid di une arekibuw, 

Suanto poi alI'csercito,lapcs- 
lenza ne guastó e distrússela 
maggior parte: e furon quie'mi- 
serabili veduti morirsi di disa- 
gio, e abbandonati da tutti, 
con la sacrilega preda allata 
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della rotta dciressercito, e la morte di due suoi 
fígliuoli, lo soportó con pazienza; ma quanda in- 
tesse che TArca era presa sentí tanto dolorey 
che súbito cadde morto. B cosi credo che chi lo 
potesse sapere , trovorebbé che molti buoni Pre->^ 
latí, e Santi Religiosi» nella presente ruina di 
Roma, sonó morti di dolore, vedendo tratar lo 
cose sacre con tanta ignominia, che solo il com- 
memorarlo spaventa. E veramente io porto gran- 
dissima compassione a quei buoni Religiosi che 
erano in Roma ( che pur non é da diré che non 
vene fosero) i quali morirono cosi crudelmente 
nel primo conflitlo deU'entrare de'soldati; ma 
molto maggiorea quelli, che vissero^ e fu roño 
sforzati a vedere con gli occhi quello Bpettacolo 
iufernale, che il vosti'o Lattanzio cosi bone 
scusa, e tanto piacere mostra udendolo laccon- 
tare dairArcidiacono: né mi posso levar dair»ni* 
mo una continua afflizione, imagmandomi il do- 
leré, raffanno, lo stupore, il desiderio di moriré, 
la turbazione, le lagrime, c i gemiti,. che do- 
veano essere in quelii Padri antichi ^^ uudrili 
tanti anni in quella Santa Ghiesa, y quali taute 
volte erano interven uti essi medesimi a mostra- 
re con le proprie mani il Santo Sudario di Cristo 
con tanta divozione del popólo, e con tante voci. 
di nazione straniere, ehe erano venute di lontani 
paesi a venerare quella benedetta reliquia, le 
quali chiamavano misericordia: ycdcndo ora per 
gli al tari, e per le celle, che soleano essere al- 
berghi d'orazioni, scorrere soldati arma ti senza 

13. Intcnde i Canonici di 8. l^ietro. 
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ríspetU), con rabbia e sete di sangue, aviditá 
d'oro e d'argento , ammazzando uomini , e don^ 
ne, giovanni, e vecchi, e fanciuUi, e gittándoin 
térra tante Sacre Reliquie, tante divote imagini^ 
Vqbssl e il sangue dei Santi Martin, che col mo- 
riré fecero testimonio al moado quanto piü che 
la lor vita amavano Cristo; che pensiero doveva 
essere di coloro che si vedevano imianzi aglí 
occhi giacere in térra il Tabemacolo della Testa 
deirApostolo S. Andrea, scolpíto in marmo con 
figure ornatíssime , dove Papa Pió Secondo con 
tanta venerazione in compagnia di tanti Cardi- 
nal! e Prelati la collocó con le propríe maní, e 
dove ancora si vede intagliato con lettere grandi 
nel medesimo marmo il testimonio, come il 
gran Turco, Taveva mandata insino dal Pelo- 
ponneso a donare onoratissimamente al Papa: e 
poco lontano di lá in un altro Tabemacolo il 
ferro, della lancia, che aperse il costato di 
Giesú Cristo, il qual puré con molta solennitá fu 
mandato da un altro gran Turco a donare á Papa 
Innozenzio VIII. ** Questi medesimi adunque, 
che videro quando quelle saute rel^ie, mándate 
dagllmperatori de'Turchi ai nostri Pontefici, fu- 
rono collocate con tanta riverenza e divozione. 
del Popólo nel Tempio degli Appostoli, come 
nella propria lor sede, furono.sforzati a vederle 
ancora nel medesimo Tempio concúlcate, e cal- 
pestate da quelli, che tengono pur nome di Fe- 



14. La testa di Santo An- ai la Landa ta mandata ad 

drw Apostólo non fu mandata innoccnzo Vm da Bajazct- 

a Pío n dal Gran Turco, ma ^ „ » * j i»n. vi 

dal Despota della Morea: ben- ^ "• Imperatore da^Turchi. 
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deli, sotto le insigne del Oattólico Imperatoro 
de'Gristiani. Pensi chi ha tíel cuore scintilla di 
relígione Cristiana, come questo si poteva patire, 
come non si rompevano di dolore quei cuori, 
come non uscivano di sentimento tutti i buoni, 
che lo vedevano? Con tutto questo sieno i sóida- 
ti cmpj« e perfídi, e sehza legge, etimor di Dio, 
sieno moUi di loro Eretíci, e Giudei, e sopporti- 
no gli nomini questo infortunio come si puó; ma 
che nella propna casa deirimperatoro, Principe 
tanto Cristiano , giustissimo , e virtuosissimo, si 
ritrovi un Secretario , che osi scusare le impietá 
tanto nefande, e mostrarsi cosí pubblico nemi- 
co dei riti, e cerimonie Cristiane, parmi un mos- 
tró tanto intolerabile , che io ancora vedendolo, 
non oso crederlo. E pur é vero che voi siete quel 
mostró, che non solamente le scusate, ma ancora 
le laúdate; e in questa bella declamazione mos- 
trate l'ingegno, e l'eloqueiizia vostra, e úsate 
molti colorí rettorici^ amplificando, esagerando, 
ed estenuando secondo che vi par convenire. E 
tra Taltre cosehonotato che in alcuni luoghi mol- 
to vi dilettate di essere faceto, e di diré grazie, 
e piacevolezze acutamente : e credo che teneste 
per bella invenzione, quando vi venne in animo 
di diré, che i Santi non curarono di roba, mentre 
erano in vita, e perció é credibile che tanto me- 
no se ne curino doppo la morte ; e quasi volete 
significare che piace loro , che le lor ossa siano 
spogliate di quello , che essi in vita sprezzarono. 
Queste vostre burle sonó al parer mió assai fred- 
de, e non molto convenienti a buon Cristiano; o 
parmi che abbiate voluto imitar quel Dionisio 
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Tiranno il quale vedcndo in un medcsimo tem- 
pió Apolline senza barba, disse, che non conve- 
niva che*l fígliuolo fosse piú vecchio del padre^ e 
cosí ad Esculapio levó la barba d'oro. Medesima 
mente quando trovava qualch*altri di queglldo- 
li , che tenessero in mano corone d'oro , o altre 
cose preziose, se lepigliava, dicendo che essi 
glíele porgevano; e che noi ogni di dimandiamo 
ai Dei che ci diano beni , e perció quando ce li 
offéríscono, non é conveniente rifíutarli. Voi ad- 
unque con simili vostre facezie contra la religio- 
ne Cristiana mostrando schernimento, e dispre- 
gio delle cerímonie di qnella, c delle instituzio- 
ni della Ghiesa, e di tutte le cose Sacre, pensate 
muovere altnii á riso , e dite del giuppone della 
Trini tá, *s e del pezzo del torrente Cedrón, e delle 
calze vecchie di S. Giuseppe; e nárrate deirAle- 
magno , che col Cappello da Cardlnale in testa 
portaba un barile di vino in spalla; e dei soldati, 
che menarono in Campo di Fiore i Vescovi a 
vender con la frasca in testa e che se gli giocaro- 
no; e ringraziate quelli, che li hanno tenuti in 
prigione; e poi nárrate medesimamente per face- 
zia lo egregio fatto di quel provisore, ^® che spez- 
zó rimagine di N. Signora, il quale al parer mió 
pote va in tal caso usar un poco piú di modestia, 
come sarebbe stato i I levarla di quel luogo,e 
ammaestrare il popólo, e fargli conoscere di 
quanta piú dignitá era il Santissimo Sacramento 
che quella imagine: ma il mostrarle tanta nemis- 
tá (secondo me) fu cosa poco conveniente^ e non 



15. Véase la páj. 447, de la 16. Véase el Diálogo: pájU 

£d. que hizc el a. 1850. na 466. 
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degna di esscr rocitata da voi con tanti festa o 
lode. E se mi dicoste che voi non lodate né ques- 
ta né il resto, roa nárrate il ragionamento di due, 
che parlano in contraddizione Tuno deU'altro; di- 
co, che a noi altri ancora é nota la maniera acca- 
demica dello scrivere in dialogo; e che sappiamo 
che il costume de'Platonici era sempre il centrad- 
diré, e non affennare mai cosa alcuna. Ma voi non 
siete tanto cauto nello scrivere, che non si conos- 
ca qualé la persona del Dialogo, la cui sontenzia 
voi approvate, e quella, a cuifate diré mille scm- 
plicitá, acciocché piú fácilmente sia redarguita. 
E vedesi che le opinión! di Lattanzio sonó le vos- 
tre, e voi siete Lattanzio; e pero non sará in- 
conveniente da qui innanzi mutarvi il nome, e 
chiamarvi Lattanzio. 

Girca quello che dite delle liti di Roma , certo 
che ben sarebbe escusarle; pero dimando a voi 
qnando fu mai, che non si litigasse; quando mai 
che non fosse diííerenzia e contraddizione trá gli 
uomini? E non é dubbio, che sempre di due li- 
tiganti uno tiene ragione, e Tal tro nó; e talora 
tutti due pensano d'averla; di maniera che in 
questo caso per lo meno tan ti sonó i buoni quan- 
t¡ i mali. E se mi diceste che i buoni prima che li- 
tigare , doverebbono lasciar la lite , e rinunziar 
la roba; dico che presto nascercbbe un grandis- 
simo inconveniente , il quale é che tutti i mali 
sarebbono ricchi, e i buoni poverí; il che sarebbe 
poco a proposito per la universale^utilitádella Re- 
pubblica Cristiana. E queste perfezioni cosi com- 
piute di non «timar punto la roba , cd amare la 
povertá non si ritróvano nella natura umana al- 
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meno umversalmente; e come ognuno sa, umana 
cosa é il peocare, e Cristo perdonó sempre a chi 
peccó pmtshó gli domandasse perdono di buc^i cuo- 
re. Né perchó un nomo pechi, ancora che sía Sa* 
cerdote, si ha da dir che non aia Gristíano; né per 
quello si devonoestirpar dai mondo tuttí i Sacer- 
doti, e.torre loro la roba, tormentarli, ammazzar- 
li/ed arder le Ghiese, e Car loro tanti mali, come 
voi volete persuadere che si facoiano. £ non vi 
basta dimostrare la vostra opinione con questi be- 
Ui argomeuti: die, perché non vi si possa ris- 
pondere, attríbuite il tutto a Dio, dicendo che 
l*ha permesso per cagionare magior bene. £ vera- 
mente a me pare che molti ladri a assassini da 
strada parlino talora con moltó maggior ragionot 
e cortesia, e religione che non fate voi; perché 
quando si trovano convinti in mano della gius- 
tizia per easere decapitati , non sapendo come es- 
cusarsi dimandano misericordia, e dicono che 
il diavolo li ha indotti a far quel male , e a loi 
in ogni modo vorrebbono dar la colpa del lor 
peccato : il che molto piú si ccMiviene, che far 
come voif che la volete daré á Dio, dicendo 
che l'ha permesso per maggior bene ; e pensate 
con questo termine di permesso aocomodar le 
parole tanto che non si conosca qual sia la in* 
tenzion vostra. £ corto la permission di Dio non 
é stata in questo caso altro che non proibire e 
lasciare il suo iibero arbitrio á quello essercito, 
il quale (volendo) averebbe potuto lasciar di 
fare quelle male opere che féoe, nate piú presto 
da instigazione diabólica, che da permissione 
divina : la quale cosi si potrebbe allegar per es- 
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ousazione dei mali che voi dite che si fanno per 
mano de'Sacerdoti e di tutti gli altri üomini del 
mondo, come voi l'allegate per escusazione 
di quelli, che hamio fatto i soldatiinRoma; per- 
chó certo é che niuna cosa si íarebbe, se Dio 
uon permettesse ch'ella si fecesse di permissione 
divina. Ma piü vera e piú Cristiana sentenza sa- 
rebbe a dir che Dio ha permesso una cosi grave 
e áspera persecuzione centro la Chiesa sua , ac- 
cioché il Papa, i Gardiiiali, i Prelati, e tutti 
quelli, che hanno patito con paaienza, meritino 
prianio nei cielo, che il dir che ó* stato castigo 
dei loro vizi. Che se leggete il principio della 
fede nostra, tuta la tro varete fondata nel tolerar 
le persecuzioni; e i veri Gristiani non le lifiutano 
per imitar Cristo, il quale essendo Dio volle 
patire tanto vilipendio e vituperosa morte: e 
quelli che verailiente lo imitarono, furono i 
martiri; e non i tiranni, che empierono le tombe 
di quelle Sante ossa, delle quali voi vi buriato 
tanto, e tanto rumor ne fate, perché, sonó ono- 
rate dai Gristiani, e órnate d'oro e d'argento; e 
tanto laúdate quei scelerati , che le spogliano, e 
rubano, volendo mostrare che questo coman- 
damento no sia piú contra i ladri , e assassini 
che pigliano la roba sforzando , ammazzando, e 
tormentando, che contra coloro , che la spen- 
dono in adornare i tempi e le Reliquie de'Santi; 
che cpsi par quasi che vogliate che lo ammaz- 
zare e assassinare sia tanto gran bene, che il 
farlo per aver robar temperi ed emendi il male^ 
che é il desiderar roba. Perció questa vostra ra- 
gione tengo io per conforme alie altre, e alia dot- 

6 
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trina che dimostrate di voler seguitare, nella 
quale in vero si senté molto odore di Luterane- 
simo, per dir cosi, e delle opinioni d'altri Ere- 
tici, i quali sapeyano piú lettere che voi, ma forse 
non aveano peggior volontá. Vero é che voi cér- 
cate di coprire ed adornar la sentenzia vostra 
con iscrí verla in Dialogo Gastegliano , e con pa- 
role simúlate: ma in ultimo non potendo dissi- 
mularla dite, che Dio permise che Lutero venis- 
se, temperando pur con il termine di permise la 
▼ostra maligna ipocrisia ; e par che ancora delle 
male opere di Lutero vogliate dar la colpa a Dio, 
e riprendere il Papa e i Prelati, e tanto vi turba- 
te, atribuendo^li a vizio lo averio scomunicato. ^^ 
Che certo troppo gran liberta e presunzione é la 
vostra , poiché osate' non solo nel mezzo della 
Spagna, ma in casa deirimperatore proteggere e 
favorir pubblicamente il maggior nemico , e piú 
pérfido erético che sia mai stato contra la Ghiesa 
di Cristo. Ed io per me non so con qual altro tes- 
timonio ci possiate dimostrar piú chiaramente di 
esser Luterano, che con questo: poiché poco man- 
ca che non diciate anco che lo doveano canonizza- 
re per Santo in vita. E perché non resti dubbio 
alcuno della intenzione vostra, ándate toccando 



' 17. Pan che le scomusiche mente can gran raaUme diee- 

fulminato giustamante contro va, e non provocarlo con vos- 

Lutero fossero troppo dispiac- tre scomunieasioni', porciocehe 

ciute al Yaldés ; giaché ncl per avveniura non ei sarebbe 

Diilogo si va sfogando in ques- posto giam mai a sctiver quello 

to mMD : Jonon so questo, se che da voi aiíri si chiamano 

0gii (Lutero) dica mal di Dio, eresie, né sarehbe seguilo in 

o se le sue opere siano íessute Alemagna cotonía perdizione 

di Eresia; io diro*ben questo, d^anime e di eorpi, come per 

ehevoiallridovevaterimedia- quesia cagione par che sia 

re a quello , che egli primiera- awenuío. 
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ed approvaiido tuite le sue sentenzic, di modo 
che ben si conosce perché pregaste con tanta an- 
zietá ii Vescovo d'Algher che ottenesse dal Papa 
un Breve per voi per poter leggere i libri di Lu- 
tero, poiché senza Breve li avete cosi ben studia- 
ti, che avete ardire di dir, che ben saria mutar 
molte costitutioni antiche della Ghiesa, e rifiutar 
aleone coso approvate nei Concilii. Vedesi anco- 
ra, che delle statae e reliquie de'Santi voi di te 
quello, che fa in effeto Lutero; il maritarsi i Chic- 
rici, il dispensar Tentrate della Chiesa per mano 
de'Secolari; il non celebrar una gran parte delie 
feste , che ora si celebrano ; il mangiar carne il 
venerdi e il sabbato, e le vigilie, e la quadrage- 
sima; il far che ogni Vescovo fosse Papa nel sao 
Vescovado, e mille altre cose tali che voi lodate; 
sonó puramente il dogma di Lutero. Ma io non 
voglio stendermi piú in questo; perché ancorche 
a tutti i buoni tocchi il difendere le cose della 
Chiesa e della Heligione Cristiana, io voglio non- 
dimeno in questo caso lasciar la impresa a chi ne 
tiene particolare carico, per non intromettermi 
negli altrui ufficj; e voglio venir a quello, che é 
interesse della persona del Papa, del quale voi 
paríate con tanto poco rispetto, e con tanta igno- 
minia, che non so se di tal modo fosse lecito ad 
un modesto Cristiano parlare del Turco: E ques- 
ta parte ho lasciata in ultimo , acciócché vi resti 
meglio alia memoria. E perché circa questo voi 
nella vostra lettera vi scusate con due mezzi 
l'uno de'quali 6 che la materia vi ha sforzato 
l'altro che non potevate scusar Tlmperatore sen 
za aecusare il Papa: al primo dico, che se la ma 
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teria del vostro Dialogo é il dir male del Pa|>a» 
come chiaramente si vede, e voi confessate, non 
la dovevate pigliare; perciié i Pontefici sonó sacri 
e questa petulante maledicenza non é, né mai é 
stata conceduta in legge alcana, o in alcun luogo 
o lempo, del quale i^abbia notizia. Auzi i Gomici 
antichi, óome Aristofane, Eupolis» e Gratino, e 
Lucullo, perché ríprendendo i vi^ nominavano le 
persone, furono reprobati, eda quella Gommedia 
8i cavó poi la nostra Sátira , la quale riprende i 
vizj, ma non nomina le persone. Dovreste ancora 
sapere che le vostre leggi acerbamente castigano 
coloro, che scrivono libelli famosi centro chi che 
8ia. Stando adunque questo, parvi che onesta e 
lodevole materia del vostro libro sia ¿tata il pi- 
gliar per soggetto il dir male di un Papa con tan- 
ta ignominia, e con tante bugie e falsitá cosi pub- 
buche? e non per altro che per mostrar l'odio, e 
la poca vostra prudenza? E per dichiarar ád og- 
nuno che'l libro vostro é tutto pieno di bugie; 
nel principio voi protéstate e dite, che niuna co- 
sa di quelle, che sonó nel libro, si dicono in pre- 
giudicio della dignitá e della persona del Pa- 
pa, perché conviene che la dignitá da tutti sia 
tenuta in venerazione , e della persona non 
sapreste dir male alcuno ancorché voléete, e sú- 
bito soggiungete, che la distruzione di Roma é 
succeduta perché il Papa ha lasciato di far quello 
che doveva , e fatto quello , che non doveva, ed 
ha voluto vietar alllmperatore che non amminis- 
trí giustizia, e ha procurato di distniggere il po- 
pólo Cristiano, per accrescere stato temporale, e 
che ha fatto tutte le cose contraríe alia dottrína 
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di Gesú Cristo , e che per questo non puó essere 
Cristiano, né meno Papa, e gli attribuite tutti 
grincendj, le iniine, lemorti, i sacrilegj, etutte 
le altre empietá, che sonó state fatte non solo in 
Roma ma ancora in Lombardia , comparándolo a 
Nerone , a Dionisio, ad Erode, con acerbissime ri- 
prensioni a coloro che Tajutarono a opere tanto 
nefande, con esclamazioni a Gesú Grísto, e al San- 
gue suo, amplificando con colorí rettorici quei 
mali, che dite esser avvenuti per colpa sua. 
Parvi, Sig. Valdés, che questo sia dir male? 
parvi che abbiatc ben atieso quello che pro* 
mettete nel príncipio del Dialogo? parvi che 
questo sia aver rispetto alia dignitá, e alia per- 
sona del Papa? del quale voi dite, che non sa- 
preste dir male, ancora che voleste? Gredete voi 
d'aver ben coperte le vostre bugie che sonó nel 
rímaneñte del libro ^ poiché nella prima fronte 
dite questa tanto scelerata, ed evidente? Ma non 
é necessarío scusar quello , che tutti i buoni co- 
noscono esser escusato; ed io mi crederei far in- 
giuria al Papa , se mi ponessi a volerlo difende- 
re di quello che voi scioccamente lo incolpate. E 
ancorché S. Santitá abbia avuto questa si grande 
avversitá di fortuna , non é pero tanto infelice 
che la integrítá della sua vita, e i suoi santi de- 
siderj non siano notissimi ai buoni, e a coloro 
che non tengono avanti gli occhi il velo della ma- 
ligna invidia, e delFodio centro la religión Cris- 
tiana, il quale ha tanto accecato il giudicio vos- 
tro, che non avete saputo discerner la veritá. Vo- 
glio adunque solamente risponder ad alcune co- 
se, delle quali voi fate piú fondamento, accioché 
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quelli , che non ne sonó informati, non ricevano 
inganno. £ prima dico, che tra il Papa, e Vlmpe- 
ratore non é stata dififerenzia, come voi falsamen- 
te affermate, e che il Papa non desideró mai 
guerra contra l'hnperatore, né contra altrí, e non 
pensó mai di maltrattare Tlmperatore , ma sola- 
mente pensó di reprimere le insolenze hiaudite, 
e le estorsioni, che faceva Tessercito di S. Maestá 
nelle terre della Ghiesa^ cioé in Parma, e in Pia- 
cenza, e nel resto di Lombardia, le quali se erano 
intolerabili, e fuor d'ogni termine, testimonio ce 
ne fa la desolazione della piú fíorita Gittá, che á 
nostri di fosse nel mondo che fu Milano ; della 
quale puro dai posteri si leggerá, che essendo 
stata scudo deiressercito delllmperatore contra 
qucllo de'suoi nemici, e difesasi con tanta fede in 
favor deiruno, e con pertinacia contra Taltro, con 
patir cosí acerbo assedio, fame, morti, e ruine, 
fu poseía dal medesimo essercito dellmperatore 
crudelissimamente sacclieggiata erovinata, eri- 
dotta in termine, che gli abitatori hanno doman- 
dato in grazia di andarsene in perpetuo esilio, e 
lasciar la roba, e le proprie case, e le loro abita- 
zioni antiche, e la patria. La veritá adunque del- 
la cosa é che il Papa desiderava reprimere l'es- 
serclto, e per questo fece la lega con Francia, e 
con Viniziani , parendogli non aver per questo 
effetto al tro mezzo. E che sia vero , eccovi la piú 
evidente prova che si possa immaginare, la quale 
é, che trovandosi il Papa aver preso una gran 
parte del Regno , avendo Tarmata di mare sopra 
la medeslma Gittá di Napoli, stando le forze de'- 
suoi Confederati, e le sue intierissime, proccuró 
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di farc una sospension darme con D. Cario de 
Lanoy Viceré di Napoli con intenzione di vcnire 
a Barcellona personalmente per parlare airimpe- 
ratore, e trattar la pace universale. L'effctto 
della sospensione gli succedé con sua mala for- 
tuna , e la venuta di Barcellona gli fu impedita 
da quella calamita della nostra religione , della 
qual^sempre si parlera; ma non giá come voi ne 
paríate. Ed avendo ilPapa stabilito col Viceré per 
virtú de*poderi , che tenca dall'lmperatore, e dal 
canto 8U0 adempiuto le condizioni convcnute; e 
restituito TAquila, e Salerno, e ri tirata Tarmata 
di mare, e disarmatosi del tutto, come quello che 
stava sicurissimo, fu oppresso daU'essercito dell*- 
Imperatore , del quale era Gapitano il Duca di 
Borhone, di quel modo che ognuno sa. E perché 
voi forse, come hanno detto alcuni vostri simili, 
direte che il Papa non fece la sospension d'arme, 
per venire a Barcellona: dimando a voi perché la 
fece? Che se aveva intenzione d'offendere Tlm- 
peratore, puré é strana cosa , che essendo con 
prosperítá, e avendo huoni successi della guerra, 
sollecitato dai Gonfederati con proteste, minacce, 
e con tuttigli altri modi possibili, non volesse 
seguitarla vittoria, che teñe va nelle mani. Per- 
ché, come si vide chiaro, non solo si disarmó, e 
restitui quello, che aveva preso, má offeriva de- 
nari per lo essercito. Queste sonó le condizioni 
della tregua, la quale voi tanto vitupérate, e dito 
che fu disonestissima, e contra Tonor deirimpe- 
ratore. E per certo io non so di donde la sotti li- 
ta del vostro ingegno cavi questa conclusione. 
Se voi diceste che il Papa fece la tregua , perché 
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sapeva che rimperatore non poteva nutrir il suo 
essercito otto mesi senza denari, se non guerreg- 
giava, e perció era necessario che in questo tem- 
pe si dissolvesse; e che il Papa aspettava di dis- 
íslfIo allora: rispondo dxe questa opániooe, oltre- 
ché sia falsa, é ancora molto ridicola; perché 
certo é che nel termine degll otto mesi, ordinato 
per la detta tregua, il Papa o veniva a Barcello- 
na, o non veniva. Se veniva, chiaro é che non 
voleva, né poteva disfare l'essercito dell'Impera- 
tore: Se non veniva, dico che per la tregua non 
poteva succeder incommodo, o danno alcuno 
airessereito deír Imperatore, anzi molto bene« e 
molta utilitá; perché primamente il Papa gli da- 
^a denari; oltre di qnesto, di quattroesserciti ne- 
mici che erano contra quello deU'fanperatore gli 
ne levava Tuno^ che era il sao, di modo che non 
restavano se non tre. Perció cessa quel rispetto di 
diré, che l'essercito dell'Imperatore non si pote- 
va sostener se non guerreggiava quegli otto 
mesi; perché ven poteva guerreggiar a suo pla- 
ceré e molto meglio che prima; non avendo 
tanto contrasto; e andar a trovare l'essercito di 
Francia, o quello de*Veneaiani, e Fiorentini, o 
combattere le terre , e in quel modo sostenersi, 
dandogli massimamente il Papa denari, com^ 
k) ho detto. Ma se noi non vogliamo negar que- 
llo, che é manifestissimo; il Papa era lisoluto di 
venire á Barcetlona , e gtá, aveva ordinato in 
Roma quello, che in assenzia sua si dovea fare, 
e teneva innanzi agli occhá il desiderio della 
pace; e per quella non ñiggiva il pericolo del 
mare, né travaglio della persona sua, né aleun 
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altro incommodo per vederne l'effetto: sicché la 
pace non fu imputa dal Papa, ma da coloro 
che si trovavano ayer poco, e desideravano per 
qualsivoglia modo aver assai; e per questo non 
ebbero rispetto all'onor dell'Imperatore, facen- 
do sotto il nomo di S. Maestá la piú enorme 
cosa che mai sia stata udita. Ma quando altro 
argomentonon avessimo deirinfínito desiderío 
che *1 Papa tiene della pace, Topcre che ha fatto 
dopo che é uscito di prígione, fanno fede qual 
fosse Tanimo siio prima ch'ei vi entrasse; che 
avendo ricevato tante ingiurie dairessercito 
Imperiale, quante io volendo non saprei nomi- 
nare, tatte per amor di Gesü Cristo si ha scorda- 
te: e parendogli che il cercare vendetta di chi 
l'ha offeso sia uno impedir la pace, liberamento 
ha perdónate in tempo che non si pao dir che 
rabbia fatto contra sua voglia; ma quando que- 
lli, che l'hanno offeso erano oppressi dall'esser- 
cito di Francia, e con molta neccesitá rinchiusi 
in Napoli. Ed essendo esso da'Francesi, Vinizia- 
ni, Fiorentini, non solamente sollecitato, ma 
astretto, e minacciato, e per altra parte invita- 
to con molte ofiferte, non si rimosse mai dal suo 
santo proposito, e piú presto elesse soffrire lo 
stimolo degli appassionati, c stars^ a discrezio- 
ne deTrancesi, e senza le terre, che gli hanno 
tolto i Viniziani, e fuorí della patria sua povero, 
e senza autorita, che dar caglone di nuova guer- 
ra: e in questo tempo ha mandatlNunzj airim- 
peratore, pregándolo, e supplicandogli a voler 
intendere nella pace, e quiete della Gristianita. 
Medesimamente al Re di Francia e al Re din- 
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ghilterra ofTei*endo tutti i niezzi, che S. Saotitá 
ha poluto imaginare, che sianoper giovare. Par- 
vi. S¡g. Valdés, che in questo il Papa abbia in- 
segnato cose in tutto contraríe airufíicio suo? 
Pa^vi, che siarendere mal per bene? incendere 
nuóva guerra, e seminare discordia tra i con- 
cordi, come voi di te che egli ha fatto? Parvi, che 
' chi non fosse imitator di Grísto, avesse potuto 
scordarsi tante offese, e tante ignominie di star 
tanto tiempo preso come un ladrone? non poter 
mangiare, né bere, né dormiré, se non ad arbi- 
trio di coloro, che lo guardavano nel mezzo de- 
Ha peste? síorzato di daré benefízj a- coloro, che 
avevano morto i Ghierici^ per i quali vacavano? 
dar assoluzioni, e ríserve a petizione di qual si 
yoglia vil fante deU'essercito? ogni di conminac - 
ce di menarlo ora a Gajeta, ora di ammazzarlo, 
ora d'impiccar gli Ostaggi, ^* ora di abbrusciar 
Roma, e desolarla del tutto? E avendosi veduto 
innanzi agU ochi saccheggiar iiPalazzo diS. Pie- 
tro, e tutta Roma, essere astretto a pagare tan- 
ta somma di denari? vedersi spogliar il Gastello, 
torre le Fortezze dellaGhiesa, esser astretto per 



18. Sette furono gli ostaggi, 
che diede il Papa a Tedesdii 
per sicurezza deUa taglia; quat- 
tro Eecleriastíci, e tre Secola- 
fi Gli Ecclesiastici furono, 
Giovaamaria del Monte Arci- 
▼escoyo di Manfredonia , che 

E3i fu Papa Giulio III, Onofiño 
artolini Aicivcscovo di Pisa, 
Antonio Pucci Vescovo di Pis- 
toja, poi Cardinale, e Giam- 
mattco Giberti, Datarlo, Ves- 
covo di Yerona. I Sccolarí poi. 
Jacopo Salviati , Lorenzo Ri- 



dolfi, e Simone da Ricasoli, 
tutti e tre CaViJIeri Fiorentini, 

faienti , e confídentissimi del 
*apa.» 
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det Diálogo , en mi Edision. 
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del mismo Diálogo , al ren- 
glón 8, comparándole con lo 
que se dize en la páj. 42 deí 
Apéndize , a las Dos Infor- 
MAZTONEs, reimpresas el año 
de 1857. 
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forza far Cardiuali, o vender i beiii Ecclcsiastici 
per cavar denari da pagar quello essercito, che- 
non era giá ito a ricuperar il Sepolcro di Gris* 
to in Gierusalem; ma venuto a Roma a rovinar 
quello degli Á.postoli» e dei Mai'tiri, e a bever il 
sauguQ loro con tanti tormenti, crudelissimi, e 
con nuove maniere di mor ti? Parvi, dico • Sig. 
Valdés, che un Papa, che tutte queste persecu* 
zioni. ha toUerato con tanta pazienzia, e cuando 
le sue ferite erano tanto frcsche che correvana 
sangue ha mostrato tanta temperanza d'animo^ 
che non ha cercata vendetta, ma ha posto og- 
ui studio per aver pace, e perché i nemici suoi, 
che rhanno tanto maltraltato non abbiano éssi 
mal alcuno; meritl che di lui si dica, ch*egli é 
inventore, ed autore di nuova guerra, e che ha 
dato la fede al Re di Francia per distruggere la 
Gristianita? e che ha disfatta, e rotta la pace tra 
i'Imperatore, e il Re di Francia; e che é stato 
cagione che 11 Regno di Ungheria fosse occupato 
dá Turchi; e che quando ricordava all'Imperato- 
re che facesse provvisione contra Turchi, allora 
si appareochiava csso secretamente per far guer- 
ra a S. Maestá, e che della ruina di Roma esso 
solo tiene la colpa? Parvi, che questo siaquel 
Papa pazzo, c tanto senza intelletto, che voi di- 
te che voleva morderé, e mangiare i suoi proprj 
membri ? e che meritava esser te ñuto legato dal 
Cgliuolo, perché lo voleva ammazzare? Parvi, 
che '1 Padre, che tiene ditferenza col fígliuolo, il 
qualc dopo aver tolto parte della sua sostanza 
gUelai*estituisce; e vedendoselo venir in contra 
getta Tarme in térra, e va disarmato per ab- 
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bracciarlo, faccia segoo di volerlo ammazzare? 
Pai^i, che meriti esser comparato con Nerone, 
e Dioxiisio TirannO; come voi lo compárate? £ 
dove trovaste voi mai, che il Papa desse inves- 
titura dei Regni deiriníperatore ad altri, come 
voi dite? E d'onde serete voi, che il Papa facesse 
passare il Re di Francia iu Italia? e che ilmpera- 
tore non bastó mai per ottenere da lui che fosse 
mezzano, e neutrale, e che non ppocurasse di 
disturbare la pace? perchó dite voi questo, sapen- 
do tutto il mondo che egli non ha mai sollecita- 
to altro che pace; e che per qaesta sola causa fu 
mandato il Gardinale de'Salviati in Ispagna? e 
chi vi ha detto, che il Papa non volle ascoltare 
chi gli vpleva parlar d'accordo per parte di Bor- 
bone? essendo notíseimo, che al primo partito 
si conchiuse in Fiorenza con il mandato proprio 
di Borbone di 60 mila ducati^ coi quali si prome- 
tteva, che l'essercito ritornerebbe indietro, si 
aggiunsero 40 mila, e dipoi 50 mila altri; e il 
Papa a tutto consentí, ancoraché non sapesse 
dove trovarli perestinguer l'incendio della guer- 
ra? ma non bastó. Perché dite voi, che il Papa non 
volle che i Romani andassero a pigliar accordo 
con Borbone? perché vi pigliate voi questa licen- 
za cosi impudente di mentiré a cérico del Papa, 
e di tanti Sigg. che non siete degno di nomina- 
re? che superbia, che iiisolenzia bestiale é ques- 
ta? che pensate che vi sia lecito di diré ció, che 
il vostro maligno animo vi detta, senza pur te- 
meré che altri non solo vi castighi, ma né anco 
vi risponda? B avete ardimento di scrivermi, 
che non potete lasciar di lamentarvi di me, per- 
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che Jo abbia iaformato Tlmperatorc delia quali- 
tá del vostro libro, soggiungendo cho nou ave- 
repte maipensato ch*io aves» trattato una tal 
cosa contra Tonor vostro, e che conoscete ch*io 
sonó stato mal infórmate. lo tengo per molta 
ingiuria che voi abbiate pensato ch*io dovessi 
comportare, che né voi nó altri parlasse del Pa- 
pa con tanta ignominia, come avete fatto voi 
essendo io Cristiano, e partícolare ^ervitore de 
S. Santitá, e maravigliomi che abbiato mai <2r6- 
duto ch*io debba far piú jconto dell'onor vos* 
tro, il quale voi avete perduto prima che nasces- 
te ^® che di quello del Papa, e di quello della 
Religione Cristiana, e del mió steso, dite anoora, 
che non sapete che ostinasúone io abbia vedu- 
to in voi, confessando che io manda! Gabrie- 
le mío secretario a parlarvi perche lasciasti di 
seguitar quello che avevate cominciato: la qual 
cosa se faceste, lo dice il libro medesimo, jdel 
quale io non posso esser ben infórmate, non 
essendo in esso se non male, ma ben posso es- 
ser veramente infórmate della mala volontá vos- 
tra« che per ingannar ancora in questo, e men- 
tiré come solete; dopo laver pubblicato il libro, 
e mándatelo in Alemagna, in Portugallo, e indi- 
versi altri luoghi, dite di volerlo emendare; ed 
accioché con la ignoranza sia ancora congiunta 
la malignitá; dite volerlo fare per servirmi, qua- 
si che per cortesía ed umanitá vostra siate con- 
tento farmi questo piacere, non perché la regió- 
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ne, o debito cosi ricCffchi. Poi súbito soggi ún- 
gete che volete mantener quello, che avete 
scritto. Or védete come concorda bene il mante- 
ner quello, che avete scritto con il correggerlo. 
Ma io non voglio ingannarvi, e dico, che di 
nuoVo parlero aH'Imperatore, e so certo che 
S. Maestá fará tal dimostrazione contra di 
voi, che ognuno conoscerá, che questa vos- 
tra sacrilega operetta (poiche operetta la chia- 
mate) non e di consentimiento suo, e vedre- 
mo se vi bastera la scusa che fate, e vi ac- 
corgerete che molto meglio e con piú ragione po- 
tranno diré coloro, che vi castigheranno, che la 
giustizia gli ha sforzati á levarvi questa superba 
arroganzia, che non potrete dir voi che "la ma- 
teria del libro vi ha sforzato á calonniar con bu • 
gie chi siete obbligato onorare e ubbidire come 
capo della Gristianitá, se siete Cristiana. E se 
pur nasceste in cosi mal punto, e foste formato 
della natura di cosi perversa condizione che non 
possiate restar di dir male, e bugie per obbedire 
alVinstinto vostro, dichiarando la malignitá, 
ch*avcte nel cuore, la quale pero ancora senza 
parlare vi si vede dipinta nella pallidezza di quel 
volto pestilente, *® e in quegli occhi velenosi, e 
risi sforzati che par sempre spirino tradimenti; 
dovevaté pigliare soggetto meno importante, e 
fare come quelli , che per passar tempo esser- 
citandosi tirano di balestra, e mettono, il ber- 
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saglio in luogo dove non passi ])ersona ; ma voi 
l'avcte posto dove piú vi ó paruto di poteroffen- 
dere, e indrizzate al ciiore tutte le saette, le 
quali forse potrebono riflettersi e tomare á voi» 
lo voglio che questo mi bastí per risposta di 
quella parte della lettera vostra, dove dite che'l 
soggetto del libro vi ha^ sforzato á dir male del 
Papa; replicandovi per conchiusione di quanto 
ho detto , che non era conveniente pigliare tal 
soggetto. Né vi do vote maravigliare s'io non ho 
potuto scrivervi senza molto sdegno e dolore; 
perché mi pare troppo insopportabil cosa, che 
un cosí vil verme, come siete voi , abbia tanto 
veleno, che presuma di fare vane tutte le fati- 
che di coloro, che studiano di metter pace nella 
Gristianitá, Teffetto della quale desidero io sopra 
tutte le cose del mondo; e per vederlo una volta 
ho patito molti affanni, e per diversi mczzi trat- 
tato á questo fine tutto quello, che é stato in 
poter mió; e perció gli porto una partícolare 
affezione ; parendomi avervi interesse fuori del- 
Tordinario , e piú che gli altri ; e perció non 
posso rimanermi di sentir ancora piú che gli al- 
tri displaceré , e passi one , che un tanto bene si 
ponga in pericolo; perchó non é persona cosi 
dappoco, che non bastí talora per far gran male. 
E chi potesse vedere la cagione delle presentí 
ruine d'ltalia , sonó certo che troverebbe , che 
ebbero minor principio che non é questo , che 
voi con il vostro Dialogo prepárate di daré ad 
una nuova discordia del mondo. 

Ora vengo aU'altro artícelo della vostra let- 
tera, dove dite, che volendo scusar llmpera- 
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tore non potevate lasciar di acensare il Papa. E 
veramente io mi maraviglio molto di tale pre- 
supposto, e qnanto piú lo considero, tanto mag- 
gior confusione mi nasce nelFanimo. Perché 
sebben voi non díte che cosa sia quella, della 
quale non potete scusar lo Imperatore se non 
accusate ilPapa, s> conosce pero chiaramente 
che é la ruina di Roma, della quale voi al prin- 
cipio del Dialogo dite di voler mostrare, che 
rimperatore non ha avuto colpa alcuna. E per- 
ché due modi solamente hanno di scusarsi tutti 
coloro, che sonó accusati; Tuno 11 negar quello, 
che se gli oppone ; l'altro il confesarlo, ma diré 
d*averlo fatto con ragione , 6 per altra miente 
necessitá: certo é che l'lmperatore appresso co- 
loro, che lo imputasseix) del male che si é fatto 
in Roma, non puó essere scusato se non con uno 
di questi due modi; e se voi hroleste scusarlo con 
la negativa,^ cioé che non ha fatto, né censen- 
tito la ruink di Roma, come nel principio del 
vostro libro dite, non e dubbio, che questa 
scusa non sarebbe a proposito per acensare il 
Papa; il che ad ognuno é manifestissimo. Resta 
dunque che voi lo vogliate scusare confessando 
ch'egli ha fatto quello di che é accusato, ma 
che Tha fatto con giustizia e con ragione; per- 
ché in questo solo modo lo acensar il Papa 
viene a proposito e concorda con lo scusar 
rimperatore secondo la intenzione vostra, la 
quale voi ancora dimostrate . dove dite che la 
differenzia étra Tlmperatore c il Papa, né al- 
tra conclusíone al parer mió si puó cavare dal 
presupposto che voi fate. Sto io adunque tnara- 
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^igliato, c con molta ragione, donde nasca 
questa vostra doppiezza di parlare; e qual cagio- 
ne in ció v'induca cosi a contraddire t voi 
medesimo. Ma a ohi vuoleben considerare, pare 
quasi che conoscendo voi che nel vostro Dia- 
logo non era alcun'altra verítá, se non che 
rimperatore non avea colpa delle cose fatte 
in Roma, siate pentito d'averla detta; e cosi con 
la lettera abbiate voluto correggerla e ritrattarla. 
Ma ancora che abbiate tanto amore alie bugie, 
che vi paja forse che adomino il vostro Dialogo, 
dovevate pur sofferire che almeno vi fosse questa 
sola veritá, e non volerc che piü forza avesse in 
voi Todio , che naturalmente le pórtate, che To- 
nor deirimperatore , sapendo*(come sa ognuno) 
che questo Principe é tanto amico del vero, che 
piú presto vorrebbe restar senza scusa^ che scu^ 
sarsi con bugie; essendo specialmente qúestn 
scusazionc tanto ignominiosa per sua Maestá, 
che si puó chiamar piú preí^ acensa che scusa. 
Perché non dite voi adunqua la pura veritá een- 
z'altro inganno? ció é, che llmperatore non co- 
mandó mal, né consentí al male, che si lece m 
Roma , nó contra il Papa , né contra i Cardinali; 
anzi n'ebbe estremo displácete. E dicendo questa 
veritá non sarete sforzato d'accusar il Papa , né 
mentirete cosi senza vei^ogna come fate; né di- 
rete cose tanto poco verisimili, e tanto contrario 
Tuna all'altra, che non possano star insieme. Per- 
ché col presupposto , che fate nella lettera con- 
sentite chiaramente che l'Imperatore ha fatto 
contra il Papa , e nel Dialogo dite ch'egli non 
comandó, né seppe cosa alcuna di quelle cose, 

8 
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che si fecero in Rcona . Soggiungete ancora nel 
medesimo Dialogo, che llmperatore non castiga 
i maifattorí , perché non vuole rendar male pef 
bene» e perché stima la destruzione di Roma 
essere stata cosa piú presto divina che umana. 
Queste cose se non dimostrano che lo Imperato- 
re il comandó, dimostrano almeno che Tapprovó, 
e tenne per buono; sicché in questa ambigoitá io 
non 80 determinare qnal sia la intenaáon vostrá. 
E poiché avete presupposto di acensare, e dir 
male del Papa» il che non puó proceder da altro 
che dalFodio che tenete alia religione Cristiana; 
di questo non voglio ragionar piút lasciando che 
ne diate ragione a Dio, e ad altrí, a chi tocca. 11 
che stimo che sará presto. Ma non posso giá res- 
tar di diré, ch'io non so imaginarmi per qual ca- 
gione vogliate indun*e con bugie gli uomini a 
creder una tanto grsm fal«tá« e malizia di cosi 
buon Principe, come é Tlmperatore, essendo 
pubblico che S. Maestá non solam^ite non co- 
mandó, né consentí, né approvó mai il male, che 
si fece in Roma; ma ne ebbe grandissimo dispia» 
cere: e di questo ne ha piú volte fatto tcstimo- 
nio parlando pubblicamente con qualunque gli 
é yenuto a proposito. 11 medesimo ha detto agli 
Ambasciatorí del Re di Francia, del Re d*lnghil- 
térra, deTenoziani, e de*Fi(n«ntim: il medesimo 
ha scritto al Papa di man propria piú volte con 
lettere umanissime, e piene d'afíezione ** fíglia- 
le; e mandato nomini a posta a condolersi della 

21. Una di qaeste« tradotta eipi: e in una Kota vi si dice: 
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prigionía di S. San tita, e comandar che súbito 
fosse libérate. Adunque poiché cosí é, perché yo-* 
lete voi far credere al mondo, che queste dimos- 
trazioni, e tutte queste parole sieno state ñnte? 
perché volete che airimperatore si dia la colpa 
dei peccati del suo essercito? perché volete che 
sia tenuto per un uomo falso e ingannatoi'o, che 
una cosa dica con la lingua, e il contrario abbia 
neiranimo? Guárdate , Signor Valdes, che niuna 
cosa hanno procurato maggiormente gli inimicli 
delllmperatore, che di far credere quello « che 
voi cércate di dimostrare ; e molto piú fede si 
dará in questo alie parole vostre, che a quelle di 
coloro, che per ogni via o falsa, o vera, cercano 
di biasimarlo. Che cosa diremo adunque che vi 
ha mosso a questo? Gerto dopo Taver pensólo 
lungamente, io non ri trovo, né so imaginarmi 
al tro, se non quello che poco di sopra ho accen- 
nato; ed é, che siccome il suggelto principale del 
vostro libro é il dir male del Papa; cosi la cagio- 
ne per la quale avete preso questo soggetto, non 
é odio che propriamente portiate alia persona di 
S. Santitá, ma umversalmente alia religione Cris- 
tiana : per la qual cosa vi é nato un desideiio 
estremo d'impedir la pace , e rappiccare nuova 
inimicizia tra 11 Papa , e Tlmperatore, per veder 
nuove distruzioni, e ruine del cielo, e della térra, 
pensando forse di farvi per questa via memora* 
bile tra la gente; poiché cosi si parla di coloro, che 
fanno qualche eccesivo male, come di quelli, che 
fanno qualche gran bene. E se si trovó giá un 
uomo, che per acquistar fama abbrució il tem- 
pió di Diana Efesia, non sana maraviglia, che 
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voi peí* acquistarta molto maggiore voleste ab- 
bruciar il mondo. Che per dir pur il vero, a che 
altro fine potete voi diré che llmperatore di ra- 
gione pi>ó pigUare le terre della Ghiesa, depri- 
mere il Papa, levargli lo Stato, e rautorítá, te- 
nerlo preso, e dir che questo é gran servizio di 
Dio; cercare con tante bugie di persuadere 
airimperatore, che Sua Santitá é il piu pérfido 
ingannatore, e mal uomo che sia al mondo, e 
che non pensa in altro che iu offender S. Maes- 
tá, e in ultimo diré ch*egli non é Papa, né Cris- 
tiano: a che fine queste scelerate parole, questi 
portenti di natura? se non perché il Papa per una 
parte pensando per le parole vostre, che Tlmpera- 
tore tenga desiderio d occupare lo stato della 
Chiesa, e cosi mala opinione della persona sua 
come voi gli vorreste persuadere, non si fidi di 
S. Maestá, e si disponga a non essere mai suo 
amico; e per mera disperazione si metta in tntti 
quegli estremi, che seco porta la disperazione. 
Per Taltra l'Imperatore vedeudo questi modi 
resti esso ancoi-a in continna diffidenzia di S. 
Santitá, e cosi Tuno contra Taltro stíano con i 
cuori induráti maophinando di oñiendersi per 
ogni via; e frattanto i Cardinali, e i Prtncipi 
Cristiani vedendo il Papa preso, senza stato, sen- 
za autoritá, e la Chiesa di Cristo in confusione 
deliberino in Francia, ó Inghli térra ónella Magna 
o dove si sia, di far un altro Papa, e cosi si pon- 
ga in piedi un scisma iú questi tempi turbolen- 
tissimi di eresie, e di guerra, e si distrugga del 
tutto la Cristianitá, e si apra la porta ai Turchi 
e ai Morí che possano entrare in Italia, in Is- 
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pagna, e dove piú piacerá loro scnza contraddí- 
zione alcuna. Ben si conosce ** che i vostri di- 
segni e desiderj tendono a questo fine; e che 
per conseguirlo non avete tróvate mali mezzi; 
perché come ognuno sa, la cagione di tutti i 
mali, che sonó passati, e di quelli che ancora du- 
rano, é stata sempre nudrita da alcuni maligni 
spiriti, che hanno procurato di far credere per 
una parte al Papa, cheTImperatoregli voleva le- 
var Roma, e tutto il dominio temporale della 
Chiesa, e disfar tutti i Signori, e Potentati d'Ita- 
lia, e dominarla tirannicamente: altri per altra 
parte hanno fa^to credere alllmperatore che il 
Papa non lo voleva tanto grande; e per questo 
si accordava con Francia per hatterlo, e levargli 
il regno di Napoli, e lo stato di Milano, e privar- 
lo deirimperio, e usar contra S. Maestá tutte le 
armi spirituali, e temporali a questo effetto. E 
tanta diligenza ha posto il Diavolo in seminar 
odio, e discordia; che sonó succeduti que'dia- 
bolici effeti, che tutti abbiamo veduto. Ora co- 
minciando la veritá a dimostrarsi, e vedendosi 
molti segni cosi del buon animo del Papa verso 
lo Imperatore, come di quello di S. Maestá ver- 
so il Papa; come li marinari da luuga, e perico- 
losa tempesta combattuti, vedendo il porto co- 
minciano a sperar salute; cosi la Gristianitá, e 
massimamente la lacerata, e distrutta Italia co' 
mincia ora a prendere qualche speranza di quie- 
te. E perché ognuno fa Tufficio suo; come di 
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que¿to principio di bene se aUhstaao i mali, co- 
sí si aliegrano i buoni; e come quesü traTaglia- 
no con lo spiríto, e con le forze del corpo, econ 
tutti i sendmenti, accioché succeda il bene, cosí 
quelli usano tutte le artí^ tutte le malizie, tutti 
gl'inganni, perché Tíncendio della guerra^ le 
ruine, e distruzioni non solo duríno, ma ogni 
di si facciono maggiorí. ^ Temo io adun- 
que, che voi siate uno di quelli, che non \orreb- 
be vedar fine á travagli della Crístianita; e la ca- 
gione non saprei io a chi attríbuire se non alia 
qualitá vostra. Né pensó io giá, che Dio abbia 
permesso che voi siate tale, perché di questa 
vostra mala volontá debbia nascere bene al- 
cuno, come voi dite« che permette di Lutero: 
spero bene che non avrete forsa da compire i 
vostri mali desideij e che siccome Thnperatore ha 
cominciato a dar rimedio alie ruine della Crís- 
tianita, con la liberazibne del Papa, cosi segui- 
terá servendo a Dio, e pagandogli tante grazie# 
che gli ha dato, e gli dá ogni di, e £ará di modo, 
che sará degno di ríceveme ancora di molto 
maggiorí con tanta gloría al mondo quanto abbia 
mai avuto alcun Príncipe. E voi altrí spiriti ma- 
ligni , ministri del diavolo, starete rodendo voi 
stessi con Todio , e invidia , che avete di veder 
bene alcuno al mondo. E perché nella vostra 
lettera dopo Taver detto, che non sapete che 
perseveranzia o ostinazione io abbia veduto in 
voi , confermate che siete per mantenere quello, 
che avete scritto; non mi maraviglio, che oltre 
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le altre vostre virtü siate ancora ostinatissimo, 
e deienninato di persistere sempre nel male con 
opere conformi a quello, che dite; mostrando la 
malignitá vostra in ogni cosa; né so che altro 
testimonio si abbia da cercare della vita di co- 
la!, che scusa i sacrílegj , gli omicidj , gUncend] 
e le ruine; e dice che la distruzione di Roma, e 
della Ghiesa é stata per bene della Gristianitá, e 
lauda coloro che hanno tenuto preso il Papa e i 
Gardinali con tanto vituperio, che giá imaginan- 
dosi, che dó una Tolta potessero far i Turchi, 
tremavano gli animi de*buoni Gristíani. E per 
certo poiché velete mantener quello che avete 
scritto; io vado pur imaginando quali saranno 
questi giudici, innanzi ai quali volete provare 
che chi tiene il Papa, e i Gardinali presi, non 
solamente non é scomunicato, ma merita molta 
lode, e fa molto servizio á Dio, e che tutta la 
Gristianitá gli ha da restar obbligata, e che il 
Canonista che non lo cénsente, mostra d'aver 
poco giudizio; e che per questo il Papa sta 
molto meglio in poter deirimperatore, che in 
altra parte; e che liberándolo ne succederanno 
molti mali; e tenendolo preso, i prudentí e savj 
conoscendo che cosi conviene al bene della 
Gristianitá, lo terranno per molto ben fatto, e 
loderanno la prudenzia , e virtu di S. Maestá, e i 
semplici e ignoranti, al falso giudicio dei quali 
impossibile é satisfaré , saranno quelli soli che 
la biasimeranno, di maniera che secondo voi 
tutti quelli, che hanno supplicato alllmperatore 
che liberi il Papa, e quelli che hanno avuto dis- 
pificere della sua prigionia, e delle ruine di 
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Romac d'Italia, tutti sonó semplici e ignoran ti, 
e di falso giudizio; e il medesimo Impera tore 
che gli ha esauditi, e sentí to displaceré, pnr sará 
ignorante. Non védete voi, pérfido e impu- 
dente, che incolpate tutti i buoni? che io per me 
posso giurare di aver veduto in questo caso le 
lagrime di tutti i Prelati, di tutti i Sigg., e final- 
mente la pubblica mestizia e lulto universale 
di tutta Spagna. £ bench'io abbia ricevuto tanto 
onore e tante cortesie da questa eccellentissima 
nazione, che mai non sonó per iscordarmele; tal 
chlo non mi reputeró giammai di essere meno 
Spagnuolo che Italiano; pur quello, che piúche 
tutto il i^sto mi ha obbligato, é stato ii veder 
Tuni versal dolore e compassione, che i grandi e 
piccioli, uomini e donne, nobili e ignobili, po- 
verie ricchi, e d'ogni sorte hanno tenuto della 
ruina di Roma, e delle calamita del Papa; e voi 
solo con alquanti simili a voi in cosi áspera per- 
secuzione qtiando gli animaü irrazionali , le fiere, 
e le pietre mostravano dolore , voi vi siete alle- 
grato della distruzione del mondo, e con nuova 
crudeltá in luogo di compassione, che é solo re- 
frigerio dei misen, ave te voluto commover odio 
contra le misere reliquie rimase dello incendio 
di Roma, e della Ghiesa, e avete voluto imitare 
la scelerata parola di que'perfidi Giudei che dis- 
seix) a Pilato per indurlo a giudicare á morte il 
nos tro Sal valore: Si hume dimittis, non es amicus 
Ccpsaris; non solamente dicendo, ma scriven- 
do, che se Tlmperatore libera il Papa non si po- 
tra scusar che di lui non resti jnolto mal con- 
eetto nell'animo della pente? e che dopo non sa- 
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pete qvieUo, che diranno di luí, ue che contó esso 
dará á Dio di non a\er saputo usare di cosí )>uo- 
na occasione per far seryisMO a Dio , e ben^ tanto 
memorabile alia Grístianit^f Non védete voi me- 
desimo quanta ingiuria el fa al mondo a la&- 
ciarvi Bopra la tepra? Qual piú acelérate pa-^ 
role furon mai d^f'^Q? qual piü abhominevoie 
consiglio fu mai dato a Principe del mondo? 
qual pestífera lingua 066 mal prononziar voce 
tanto inupiana e bestiale? Voi adunque nuo- 
vo ríformator degli ordini, e doUe oerimoaif 
Cristiane, nuovo Liourgo, nuovo conditore di 
Leggi, correare dei Santi .Goncilj approvati; 
nuoYO ceoBore de'costumi degli uomini dite, che 
l'Imperatore riformi la Cibies^<ion tener pre^Q M 
Papa, e i Gardinali: e phofaceondolo oUre al ser^ 
vizio di Dio acquisterá ancora nel mondo ^oria 
inmortale? e volete indurlo a fa? cosi empi$,^ e 
scelerata cpsa? par^gonandolo ^ 6esú..Gijsto, e 
dicendo che se lo fa,.. diranno gU uomini sempre, 
cheGesú Cristo fondo la £eíde, e VImperatore D. 
Garlo V la. rBstaaró,3 Ah- impudente, .sacrilego, 
furi?i infeíORle?. Yoi: ¡^vetei íl¿^í^«q^§'affdite d*alzar 
gli occhi?a,y0te.ardi(r^ .dí.im^^trarviftl :d08|kettio 
dogli uQqnni? e non'temetdr 0hQ Diio mandiil 
fuoco dal ciólo» che y'0fAa?<^non teineto/ che i 
piú oseuri {)pú'ilí..che ahitaoo iLprofondo dMl'^- 
bisfio debb«no l.eYftrri; ¿¿l .-.mííndo? Prepárate^ 
puré, perchó' la giustisiis divina w>n lascia xm- 
puniti cosí abbominabili peccati: e crediate, che 
questi Yostri malefíci occhi vi hanno da essere 
cavati dalla testa dai corvi prima che veggano 
quejl tanto male, che voi desiderate, e h nefan- 



da lingua, che adóperate per istromento d'ad* 
cender fuoco tiel m^ndo, prima sará lat^erata dai 
cani, che mai possa indurre Tlmperatore a far 
cosa che non sia servino di Dio. E di questo per- 
detene in tutto la speranza; perché giá S. Maestá 
conforme alia prudenza, e giudizio di se stesso, e 
dando fede ai Signori, che sonó nel suo real Con- 
sigilo, e ai Reverendiss. Prelati, ai Religiosi, ai 
Grandi e Sigg. di Spagna, i quali tutu hanno 
suppiicato a S. Maestá per il rimedio di tanto 
male^ ha conosciuio qual é la vera restan razione 
della Fede nostra, e della Ghiesa di Dio; e ha li- 
berato U Papa^ e - reintegráto qaello amore e 
qaella obbedienza filíale verso S. Santítá che in 
niun tempo mai era stata rotta, ma alqúánto im- 
peditanon per colpddeiruno né delFaltro; ma 
per le diabolíche opere, e persuasionide'tnaligni 
spiriti vostrt parh, i quali credo lo che siano que- 
lli; che lodaño il vostro Dialogo, nonquelli, ch^ 
voi vorré^te fai" credere, che fossero' conformi al 
giudioio -vostro, Né gia a me persuáderetéquellb, 
che ditenella vostra letlera, cloécheit Sig. Gran 
•* CáncielUero, íl Sig.D. Gio: Emanuel «» e tanti 
Téologhi dbbfano veduto, e ftpprovat<y'i]: vostro li- 
bró. Peit^4 notissimo é the sempre 11 Sig. Gan- 
celliero ha persuasoairimperatore aquéllo, che 
S. Maestá ha posto in operatil médesimo ha fátto 
i.1 Sig. D. Gio: Bmanuel; e runo, &rftltro si sonó 
sempre doluti dette^* i^uMe ái Hom&, 4^me 






24. Mcrcurino Arbóreo da 2». Questo Swnqre «ra sta- 

Gattíiutra , nel Piemonto , c^e- to'pm tauú áEmfefisdatorCesa- 

üoi l'aono 1529 fa pramosi«> , reoin Roma^aei.PoiUitfcatidi 

al Cardinalato. ' " " Lione X, é ¿'Adriano Vt. 
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d'infortuiüo di tutta Italia. *^E di quelii Teulogi, 
che voi nominate nclla vostra leltcra, dicendo 
che a iutti piace il vostro Dialogo piú che a voi, 
e che rhano lodato, e approvatOi e volutane copia, 
e fattovi instanzia che lo pubblichiate ; posso io 
render testimonio, che alcuni a me hanno detto 
male e di voi, e del libro; ed hanno riccvuto per 
ingiuria, che con tal temeritá abbiate voluto 
approvare falsamente la vostra scelerata senten- 
za con Tautoritá loro, e forse lo sentiranno piú 
che voi non credete. Ma tornando a dir di voi ac- 
ciocché conosciate, come presto si sia scoperta, e 
pubblicata la vostra maligna ignoranza; avendo 
voi con tante minaccie pronosticato i mali , che 
aveano da venire alia Gristianitá, se il Papa si 1¡- 
berava; dite per vostra fe ora S. Santitá gia tan- 
ti mesi fa é libera con le tante perturbazioni 
che sonó in Italia, e con Tessere stato Tessercito 
deirimperatore in tanto pericolo, e da Napoli in 
fuori tutto il regno in mano de'Francesi cosipros- 
peri, che ognuno li temeva; che male avete voi 
veduto nascer dalla liberta del Papa? che incom- 
hkmIo alia Gristianitá, o aH'Itallia, o airessercito 



26. Benehé questi Signori 
•i fossero doluti delle ruine di 
Roma, come d'infortunio di 
tulla Italia; non é pero difflci- 
le a credersi, che ancora mos- 
trassero d' approvare il libro 
del TaldéB. rerdocché essen- 
do essl impegnatiftslmi, com^e- 
rano, per l'onor dell'Imperato- 
re , e veggendo darsi comane- 
mente gran carico a Bua Maes- 
tá per quest'orribile eccesso 
del 8U0 essercito doveai) ftenza 
dttbbio gradire chiunque a di- 
ritto o a rovesclo lo difendcftse. 



Ein fatti nellaletteraxxii. del 
sesto libro 11 Castiglione me- 
desimo accenna fl grandissimo 
imnegno, e gli sforzi del Can* 
celliero, c degli altri per mus- 
trare, che la colpa della guerra 
non era dell'Imperatore, e che 
a tal effetto stampó Apologie, 
e protesti , e apcllazionl , cer- 
cando per tal via di quetaro 
l'animo degli Spagnuoli, 
a'qualitütti grandi, c piccoli, 
diapiaceva la guerra conlro il 
Papa. 
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deirimperatore , o a persona alcana? Ditelo voí 
nuovo Profeta dei malí che hanno da venire per 
il far bene ; e della infamia che si ha da daré 
airimperatore, se non distmgge il mondo, come 
voi gli rícordate. Credo io vene ormai, che voi 
medesimo vediate diiaro il testimonio della vos- 
tra malizia : e pur siete tanto sfacciato , che dite 
volermantenerequello, cheavete scrítto; e pen- 
só, che non solo non témete il castigo, ma aspet- 
tate premio delle vostre religioso opere. É certo 
io credo, che la clemenzia del Papa, e deirimpe- 
ratore sia tanta, che forse vi perdoneranno quello, 
che ad essi tocca , per la ingiuria, che all'uno, e 
alValtro avete fatta, volendoli senza lor colpa far 
estimare i due piú impii, e crudeli tiranni, che 
mal sieno stati al mondo: ma la ingiuria fatta a 
Cristo e alia Religión nostra non si conviene che 
da alcuno di loro vi sia perdónala. E se pur essi 
ancora volessero la^sciar passare impunito Terror 
vostro senza pensare a cosa cosí vile, come siete 
voi, crediate che i popoli non lo lascieranno; e le 
pietre medesime si leveranno a lapidarvi, e a 
scacciarvi di Spagna; perché questa Cristíanis- 
sima nazione odia e perseguita gli Eretici; '^ e 
molto inconveniente sarebbe che tanta diligenzia 
si ponesse in discoprire e castigar gli occulti, e 



2T. In fatti gli conyenne 
partiré di Spagna, e yenirsene 
aNapoIi, aoye, secondoche 
Bcrive il Bayle, portó i Ubri di 
Lutero^ di Bucero, e degli Ana- 
battisti, e se ne seryi per fare 
dei proseliti , comunicando le 
8ue empie dottrine a piú peN 
soné, che si radunayano in se- 
greto presso di luí. 



Esta et nota notable. Por- 
que los dos hermanos Vaidés, 
eran azérrimos contrarios de 
las doctrinas de Luíero: i aun 
cuando no lo hubieran sido-, 
¿cómo podían haberse valido, 
a un mismo tiempo, de ios li- 
bros de htUero, i de las obras 
de los Anabaptistas? Confado 
el anotador en la credulidad 
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poi 6i toleraesero i pubblici. Ándate adunque a 
portar qnesta peste in albra parte, e pigliaté il 
cammino di Alemagna, che il vostro Dialogo, 
ch*é ito innanzi, vi ha apparecchiato 11 cammi- 
no; di modo che sorete ricevuto con festada Lu- 
lero, e da'saoi seguáci, e non pensate di corrom- 
per come pécora infetta tutto qiiesto gregge di 
Cristo, della salute del quate tiene buona cura 
il suo pastore. E se voi insin qui siete stato tan- 
to cauto, che con vostre ipocrisie abbiate ingan- 
nato coloro, che potevano^ospettare, che ancora 
in voi vivesse la radice degli errori de'vostri pas- 
sati; ** non crediate che sooprendovi, come ave- 
te fatto, vi si abbiá da portar rispetto alcuno, 
perché non mancheranno deirufñcio loro i Sigg. 
Inquisitorí, i quali nel principio del vostro Dia- 
logo voi chiamate Farisei, 6 ñuperstizíosi; dicendo 
che sapete i falsi giudi^j che faranno sopra ques- 
to: perché io vi so diré che di voi faranno giudi- 
rio molto vero, e che il discopritore del vostro 
desiderio salirá al campo, e non la protezione di 
Oesú Cristo, come voi dite; perché non protégge 
i suoi nemici, né supplisce con la sua grazia ai 
mancamenti dove non é buona volontá, ma sotto 
la spada della giustizia: e allora vedrete cbia- 
ramente. se avete soddisfatto alie tre cose che 
proinéttete, e se alia gloria di Dio, alia salute 
del suo popólo, e alVónor deirimperatore si con- 



stela de los seeuazes del Pa- es un libro mui semejante a 

pa , escribió eso : que efüvale los Dos Tratados, del Papa 

a dezir ahora , por ejemplo: i db la Misa. 

Sie el ultimo desacerado 28. Accena di nuovo l'B- 

oMCORDATo , hecho, o ratifi- braismo de'progenitori del 

rodo, entre ñoma i España, Valdés. 
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viene luteraneggiare, e proccurar dlnirodurre 
novitá nella Religione Cristiana, e mutare le 
GonstitrUzioni dei Goncilj antíchi approvati, e fiír 
tenere in poco contó le ceñiñonie , e i ríti della 
Ghlesa gia tante centinaja d'anni úsate, e far ere- 
dere, cheil distrugger le citt¿, saccheggiare e 
abbrusciare le Ghiese , cavar le monache de'mo- 
n^terj, violare, tormentaré, e ammazzare non 
solamente i Gristiani, ma i Sacerdóti, e tenere ii 
Papa prigione sia grandissimo bene, e servizio di 
Dio : e per appiccar nuova guerra , e metter 11 
Papa in disperasíone, vóler lladurre Tlmperatore 
ad occupar lo stato della Ghiesa ; e üar creder a 
tutto il mondo, che S. Maestáábbia comándate o 
consentito la ruina di Roma, e tenga il mal che 
vi si é fatto per cosa divina; e con buone parole, 
e sotto color di amicisia abbia voluto ingannare 
il Papa; e voler biasimare, e incolpare per igno- 
ranü, e di poco giudizio tutti i Sigg. Prelati di 
Spagna, e gli altri che hanno supplicato alFIm- 
pcratore che liberi il Papa. E per/^hé dite ancora 
che gli Spagnuoli, ai quali voi scrivete, sonó di 
bosi buon ingegno , e giudizio , che conoscono e 
intendono qual si voglia cosa per ardua ch'ella 
sia; io credo che assai fácilmente conosceranno la 
mala volont¿ vostra , e cosi la castigheranno. E 
perché neirultimo del Dialogo dite airArcidiaco- 
no di voler andaré a S. Benito a fomire il vostro 
religioso ragionamento^ pensó che sia pronostico 
che un S. Benito abbia da venire á voi, *• e che 

29. Inlspagnachiamasi 5aM Santa Inquisizione, ore sonó 

BenUo |Saml)eiiitol un certo dininü dci diavoli tra le fiam- 
abito , che ivi bí suol metiere 
indosso 9,'Condannati dalla "™®' 
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con quello abbiaie da fornire la vita. Benché con- 
siderando la pertinacia vostra , piú presto si ha 
da credere che vi attaccherete all*ultima senten- 
zia della lettera , dove dite di voler mantenere 
quello , che avete scritto , che alia prima , dove 
offerite volerlo emendare: e cosi con la ostinazio- 
ne aprirete 11 cammino al castigo, e non con Te- 
mendarvi alia misericordia. 

BaldasMT Castigliane. 
II fine della Risposta al Valdés. 
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